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f^“JLa historia nos ilustra respecto de rnü 
chos ciudadanos en principio irreprochable 
a quienes el ejercicio del poder transform 
llevándolos a toda clase de desafueros • 
haciendo de ellos liberticidas execrables. 
<Br. Jorge Pacheco Areco). _

pueblo libre7 14á^oigno. mal 
^honorable y más democrático es depender 
de un Consejo de Estado, cuya mayoría esj 
la que gobierna.” (Dr, Alíeo Brumi I

\^l¿n consejero —uno en nueve 
dría nunca, posibilida d es d e pgse ic 
de dictadí^^R®BHB®M®WS7l^msejero na 
< ional durante seis años, no pudo, aunqui 
debe haberlo deseado, llegar a 
Clabariel Terra, presidan





DESDE BELLA UNJÓN

CAMBiOS EN EL 
NOMENCLATOR (H!)

691 Los intereses político-económicos nada tie
nen que hacer dentro de las aulas, las cuales de
berán estar solamente reservabas a docentes y 
quienes se supediten a sus reales necesidades.

79) Este arencado no depu de ser una más en 
la campaña malevolente y sistemática que con
tra la enseñanza se está llevando a cabo, teniendo 
frescos en nuestras mentes, los efectuados con-

DECLAMACIÓN DEL CEIPA

Durante años el orden estudiantil y el orden 
fie los egresados han bregado por el ingreso me- 
diante concurso, de los docentes a nuestra casa
Samados han sido insignificantes en relación con 
jas necesidades reales que imponía el instituto, 
docente en el cual casi el 80% es precario (profesores oue no han concursado).

Esta irregular situación, que afecta claramente 
el nivel de los curses que se dictan en el EPA. 
Sue enfrentada nuevamente por estudiantes _ y

Xras soluciones planteadas (concurso para todas tas horas no provistas en carácter de efectividad) 
gtterbn aceptadas por las asambleas de docentes, 
¡2» egresados y de estudiantes. Sin embargo. largo 
fciempo debió transcurrir para que el Consejo Asesor y Consultivo del EPA (órgano encargado 
Se la resolución de los problemas técnico-docen
tes) aprobara dichas soluciones. Ello se debió a 
la cerrada negativa de los delegados del orden docente ai CAC y del encargado de la dirección 
£ aceptar lo propuesto por la unanimidad de los

Esta. ^actitud implicaba el mantenimiento de 
ios cargos docentes.

Finalmente la presión de los sectores intere- •sados en el cambio de la situación provocó la 
resoluc-ón afirmativa del CAC sobre dicho punto.

A pesar de esta resolución no tardaron en 
¿.parecer las trabas para su ejecución. Ex CEIPA ae ve obligado a denunciar el incumplimiento de 
requisitos administrativos que de seguir existien
do imposibilitarán la concreción de los llamados

DESDE BELLA UNIÓN di)

a concurso.
Por -último el CEIPA desea manifestar públicamente su posición indeclinable en defensa de

LOS SÍMBOLOS NACIONALES

Ta federación Uruguaya del Magisterio, frente 
Usando sobre la significación y el uso de los sím
bolos nacionales, entiende oportuno manifestar 
que ellos son, no solamente representación de 
E* soberanía del pueblo uruguayo, sino también 
avanzado régimen de convivencia democrática.

□Entendiendo por tai, en términos acordados por 
la “Confederación de Educadores Americanos”:

“Que la democracia es la forma superior de 
características y funciones esenciales son:19 Kespetar y dignificar a la persona humana.

29 x>eíender la existencia y las libertades pú
blicas, los derechos políticos y la Ubre expresión 
del pensamiento de todos loa individuos, sin dis
tinción de raza. sexo, edad, credos religiosos, etc.

3» Beconocer el derecho al trabajo, la salud
49 Asegurar el goce de los bienes materiales y 

espirituales creados por el trabajo y que son pa- 
-trtmonio de la colectividad.

59 Asegurar a todos igual oportunidad para Intervenir en las funciones «ocíales.
89 Exaltar la solidaridad entre los hombres y loe pueblos del mundo.
T9 Fomentar la libre filosofía, el cultivo de la 

ciencia y de la creación artística, y respetar los credos religiosos.
89 Conferir & los pueblos el derecho de auto- 

influir en la orientación y manejo de los asuntos públicos.
9*} Estructurar y planificar la economía pasa 

•ngrar el bienestar de la colectividad"*.
Federación Uruguaya del Magisterio entien

do que quienes están en el trabajo y la miílfcan- 
cotidl&n&, en favor de estos postulados, son 

rae únicos que tienen ganado moralmente el de>- 
Etóño a invocar is- reuresentstlvidad ñs nuestro* 
e&Ebolc® nacionales.
■OVAN CGfVACTÍO MACHADO
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DESDÉ ARTIGAS

jgH
El pantana abierta sobra «!Correo

PARA RENOVAR SU SUSCRIPCION 
f pedir atras pubSfcaciones de ¡t? Unescc i

LOSADA COLONIA J34O

/^¿qüe^gnIfíca un numero?

Pitágoras llamó a! tres el número perfecto, 
porque contiene un principio, un medio 
y un fin. Según Bayard, es la base del 
principio divino que se halla en todos

Diccionario de símbolos y mitos
J. A. PEREZ- RIOJA

¿QUE SIGNIFICA SHARP
jerarquía en máquinas calculadoras electrónicas

Artigas, a Jtofe, da -- g-eáior director:
Le escribo desde una sosal libertad, eon mi domicilio PeiaA, 

hasta por seis policías, quienes anotan ostensiblemente «1 now/Z 
todo el que se atreve a cruzar mis umbrales.

Mi -delito” es el que anunciara MARCHA en el número asta, 
rior: dictar una conferencia sobre Antonio Machado, sin previa auto, 
rización de la jerarquía policial de Artigas, la cual ya intentó 31 afi* 
pasado impedirme hablar sobre la obra de Mario Benedexti, a traiAi 
de presiones políticas sobre quienes podían negar un salón <ie actos 
ya concedido a tal efecto. Fracasaron en aquella oportunidad y *>>>

Uc es que me crea único blanco de este aluvión zoológico ai. 
que pretenda presentarme como voz perseguida: el malón contri. > 
Asociación de Maestros de Artigas, buscó descargarse contra la alti
va institución organizadora y contra un público que se suponía, eoa 
■acierto, que estaría integrado en su Inmensa mayoría, por quienes 
no rinden pleitesía a Ja resaca de oscuros intereses económicos que 
ha convertido al departamento de Artigas ed un feudo, donde ni si
quiera rigen las medidas de seguridad, que serían para nosotros am
paro generoso. Una policía que lleva su celo hasta el punto de dete
ner noche a noche, en las mesas de café, a todo aquel que no dice 
que vivimos en un paraíso, que envía sus funcionarios en pleno día 
a blanquear to'do muro que ostente leyendas ingratas al gobierne, que 
mantiene un nutrido cuerpo de delatores, que ejerce sobre las emi
soras locales una censura minuciosa hasta la náusea, perantió que 
mi conferencia se publicitara una semana, y que se realizara, con a 
único objeto de de-se el sádico placer de llevarse presos, a organiza— 
dores, público y disertante. 23 clamor de protesta de familiar» y 
amigos, que se expresaba en las estrofas del H*mno Nacional, fue 
reprimido en las railes, hasta convertir a la ciudad en territorio- 
ocupado. Las damas recuperaron su libertad debido a que no ee en
contró local carcelario, pues, cuando la jefatura solicitó la casa de’ 
ejercicios espirituales de la I. Católica, a tales fines, el párroco res
pondió que el sacro recinto no era presidio político. Entre las dis
tinguidas damas prisioneras, profesionales en su mayoría, se encon
traba la prestigiosa educacionista Agar Toral de Gonqalves, espos* 
del intendente municipal dirigente de la 15.

Afortunadamente no le fue posible a lá policía tergiversar loa 
conceptos de mi conferencia, no sólo por la autoridad Intelectual de 
los oyentes, sino por la presencia del señor inspector de Enseñanza 
Primaria. Luis Bolívar López, quien asistió en. representación del Co
mité Patriótico Departamental y felicitó efusivamente al conferen
ciante. El Inspector López es, también, edil por el Partido Nacional, 
pero estas calidades no lo libraron de sufrir el mismo fichaje y hu
millante cacheo que todos. El inspector López fue liberado pocos ho
ras más tarde, y su nombre no figuró en la lista oficial de deten!-, 
dos. Hasta hoy el Comité Patriótico y la Junta Departamental han

Más de treinta hombres permanecimos detenidos varios días, en
tre ellos prestigiosos educadores y dos médicos uno de ellos m-diecr 
de policía. Se incorporaron al grupo de presos el profesor Eamv*. d» 
Bella Unión, víctima, también, de injustas persecuciones.

Fuimos recuperando la libertad en días y horas distintos, al Mi
mo de oscuros humores, por decreto de una jerarquía que jarnos w 
apersonó a los detenidos.

En la noche d°l lunes 21. la ? rbitrariedad de esta "escalada” te - 
colmó: quince detenidos fueron trasladados a cuarteles de Salto, «ia 
avisar a sus familias para que pudieran proporcionarles las ropM 
indispensables.

Mientras escribo esto, todavía nermanecen encarcelados en Salto 
por tiempo .indefinido, porque su libertad, como la de todos los qu« 
vivimos en este departamento, depende del capricho.

El 18 de .julio, muchos artiyuenses rendimos homenaje b loe 
constituyentes y a Antonio Machado, mejor desde Injusta prisión que 
en mis palabras. los aullidos de Millán de Astray (Muera la inteli
gencia. Viva la muerte) que gritan nuestros enemigos, no nos impi-: 
den vivir con “relativa dignidad" como decía Mairena, Las protesta»: 
de los docentes en reclamo de la libertad de sus compañeros, conti-- 
núan. Un silencioso y numeroso grupo de damas dijo con su pre
sencia imponente, frente ai domicilio del señor Jefe de policía, lo que 
callaron quienes pudieron y debieron hablar, entre ellos la gran pren
sa, que oculta todos esros hech^-.

Salúdalo afectuosamente,

A LOS ARTISTAS PLÁSTICOS 
NUEVAMENTE OPTAR POR LA DIGNIDAD
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LA LARGA MARCHA CONTINUA
S

I no estarnos equivocados y son exac
tas las informaciones periodísticas,, 
un tanto confusas y arregladas ál 
paladar de cada uno de los que la* 

trasmiten, el Partido Nacional habría re
suelto, frente a la invitación del Presidente 
d* la República, votar las leyes buenas v 
no participar en el Gobierno.

Es una respuesta cautelosa destinada a 
contentar a tirios y troyanos que, como tal, 
tiene el peligro de que no contente ni a 
unos ni a otros y también el peligro de que 
sirva de poco o nada.

Declarar que se está dispuesto a propi
ciar el andamiento de las leyes buena es 
•’-iperfluo. ¿Quién, aún incluidos los que se 
propongan sabotearlas o violarlas, se atre
vería a decir lo contrario? En cambio, apa
rece como positivo lo negativo: no habrá 
coparticipación. Pero con el sí superfino v 
el no afirmativo, seguimos igual que antes 
o hemos retrocedido unos cuantos metro o 
quilómetros, después de esquivar a las vivas 
y ¿olorosas dificultades presentes.

Cuando el Presidente de la República 
formuló su invitación al vals, el parlamento 
se. aprestaba a reiterar que la clausura de 
Extra era inconstitucional. El conflicto en
tre los dos poderes se endurecía. El Eiecu- 
tivó experto en congelaciones de diverso ti
po, detuvo el pronunciamiento. Paró el gol
pe. Logró “enfriar” el partido. Sin embargo. * 
aunque se pretenda olvidarlo o disimularlo, 
el partido continúa. Con el Parlamento si no 
da la espalda a “su misión” o con el país.

El planteo es claro, a pesar de que la 
abundancia de idas y venidas, de vueltas v 
revueltas, de aplazamientos prolongados y 
de resistencias fugaces, lo oscurezca. En unas 
pocas preguntas todo el proceso se resume. 
Apenas un par de preguntas que deben con
testarse sí o no, porque ya todo está decan
tado, se le han visto las patas a la sota y no 
son admisibles vacilaciones o dudas, en pri
mer término en quienes son los conductores 
de las fuerzas políticas del país.

¿El Gobierno viola la Constitución o no?
¿La política económica, financiera, so

cial es buena o mala; beneficiosa o funesta?
Como ya dijimos, si se cree que el Go

bierno actúa dentro de la Constitución 
—descartamos a los que desprecian a ésta 
y claman porque todo se resuelva a gol
pes— y si también se cree que la actual 
conducción económica es la acertada, todos 
cuantos así piensen están obligados a pres
tar su colaboración al poder. Pero si, por el 
contrario, se considera que la Constitución 
se viola y las leyes se burlan, en unos casos 
c&a hipocresía y en otros con cinismo y que 
la política económica que se practica está 
contraindicada y nos lleva al desastre, en
tonces sólo cabe la ardiente y tenaz oposi
ción. Sin morosidades, sin pausas, sin excu
sas ni retraimientos. Sin ceremoniosas con- 
versaciones de antesalas o de salas. Ne e* 

. ésta una visión maniqueísta. Siempre hay 
que optar y en ciertas circunstancias histó

ricas —la actual es una de ellas— con más 
urgencia y nitidez que en otras. En la ac
ción, los matices se borran.

T A letra mata y el espíritu vivifica. No lo- 
■““* memos la apariencia por la realidad. Es 
posible que al redactar y aprobar la res
puesta haya habido acuerdo en tomo a ¡a 
grafía y desacuerdo semántico. Todos cuan
tos votaron el texto, ¿le insuflan el mismo 
contenido? ¿No será para algunos el primer 
peldaño de un entendimiento con el poder, 
mientras para otros la refirmación de una 
ruptura? Y la dinámica del proceso, a dón
de conducirá, en definitiva? ¿Al distancia- 
miento o a la asociación?

Sorprende, por lo menos, que no obstan
te el requerimiento de algunos, nada diga 
la respuesta en torno a lo- puntos antes re
feridos.

Las ínconstitucionalidades lian sido de
nunciadas por los más calificados legisla
dores del nacionalismo. Inconstitucional la 
clausura de Extra. Inconstitucional la mo
vilización de los funcionarios públicos. Más 
inconstitucional, por consiguiente, la movi
lización de los ocupados en actividades pri
vadas. ¿Y cómo calificar al arresto durante 
días y semanas, sin acusación y sin defensa 
de los ciudadanos a quienes se Ies niega el 
derecho expresamente reconocido de optar 
por salir del país y se Ies somete a peores 
condiciones que a los condenados por deli
tos comunes?

De igual modo, también dirigentes del 
partido Nacional han fustigado varios as
pectos de la política económica y financiera 
del gobierno. La implantación de Coprin. 
los déficit presupuéstales, el descenso del 
nivel de vida, el endeudamiento progresivo, 
las restricciones crediticias indiscriminadas, 
el secreto que impera en la gestión.

¿Por qué ahora el silencio? Ese silencio, 
¿qué significa? ¿El deseo de evitar ásperos 
desacuerdos en aras de acuerdos tácitos, no 
confesados, probables o que se consideran 
necesarios?

En este juego de equívocos- y confusio
nes, de circunloquios y eufemismos, esca
pismos y mudeces, llevamos ya mucho tiem
po, mientras el deterioro del país prosigue. 
Sería saludable que, de una buena vez, to
das las reservas desaparecieran y se deslin
daran los campos. Ni oposición ni colabo
ración a medias; ciertas salvas para alertar 
sobre las ínconstitucionalidades ya no ocul
tan que los artilleros de esas salvas permi
ten la aplicación de las medidas.

La indefinición en esta hora es más pe
ligrosa que cualquier definición. Compla
cencia y complicidad son vecinas y pariese- 
tas. Callar y asentir van de la mano.

Más que e? anáfisis minucioso de tees 
transgresiones constitucionales- importa, fe 
actitud frente a las medidas.

Más que la denuncia de los errores de 
fe conducción económica, importa ei juicio 
sobre loa fundamento» y objetivar de fe 
misma.

bíerno o se está contra el gobierno. Y por 
eso creemos que sólo ven claro en este mo
mento del proceso, aunque unos tengan ra
zón y otros no, aquellos que postulan o fe 
colaboración o la oposición, en ambos ca- 
son sin cortapisas y sin melindres.

1 OS partidarios de la colaboración ven 
*"** claro; pero quizás no ven lejos. Porque 
el acuerdo que reclaman, aunque mucho 
pesen los motivos de acercamiento y poco 
los de las fricciones, no será fácil mante
nerlo, a menos que estén decididos o resig
nados a dejarse absorber y manejar por el 
gobernante.

En la historia del país los connubios de 
los partidos y con más razón los de algunas 
fracciones de esos partidos, siempre duraron 
poco y por regla general no terminaron 
bien. Terrismo y herrerismo elaboraron la 
Constitución del 34 y el acuerdo de medio 
y medio. En ancas de uno del régimen, co
mo lo había profetizado Martín C. Martí
nez vino la expulsión del herrerismo y la 
Constitución del 42, que contó con el 
concurso de la otra fracción nacionalista 
opuesta al golpe de marzo. Pocos años 
más tarde, el herrerismo volvió a par
ticipar —Constitución del 52 mediante— 
en el gobierno. Hasta el 58, cuando después 
de más de noventa años el nacionalismo 
conquistó el poder, las distintas fracciones 
de ese partido giraron en torno al gober
nante de turno, ora para apoyarlo, ora pa
ra combatirlo. A ninguna de ellas le fue 
dado disfrutar del poder parcial que se le 
confiaba, por mucho tiempo. Ninguna de 
ellas pudo, desde esos gobiernos de los cua
les eran asociados de paso y a parte redu
cida, marcarle al país una dirección. Y to
das juntas, fueron incapaces, cuando llegó 
la hora de asumir el poder, de elaborar un 
programa, trazarse un plan, y convertirse 
en un auténtico partido. A poco andar so
brevino la derrota.

La colaboración o la coparticipación 
ahora, traerán como antes trajeron la divi
sión interna. ¿ Para qué ?, como ya nos lo he
mos preguntado. ¿Para cambiar el rr.rrb* 
del gobierno o para refrendar lo que ha he
cho y lo que hará? Una fracción, por nu
merosa que sea, de un partido dividido, no 
podría imponerle aunque lo quisiera, ai go
bernante que tiene todo el poder en la ma
no, un cambio de política. Pero no perda
mos tiempo en elaborar hipótesis absurdas. 
Quienes postulan la colaboración para eÉ 
futuro es porque ya son en el presente, co
mo lo fueron en el pasado, colaboradores. 
Porque tácita y en algún caso expresarae?»- 
te están y han estado de acuerdo cok < 
gobernante.

K|O no» hagamos ilusiones. Tampoco fe» 
® perdamos. La larga marcha continúa 
y todavía nos reserva mucha» sorpresas^ Las 
pompas estallan en la «aper estructura; 
ro es ea lo hondo, donde marchas, las co
rrientes y m preparan las transformacw-

Un día asoman y a todo» sorprende».
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LUÍS PEDRO 
QONAVITA

PEDRO 
SERE

EL 
CANTO 

DEL CISNE

POR estos días han llegado & nues
tras manos dos documentos, de 
distinta naturaleza pero concu

rrentes ambos a demostrar una vez más 
algo que únicamente este gobierno y 
sus corifeos más miopes o más obse
cuentes ignoran: la quiebra básica de 
la industria frigorífica de carnes, más 
allá de “vivezas” y de maniobras, con 
su actual planteamiento y dentro de la 
realidad económica general del país.

La industria frigorífica de carnes es 
consecuencia y no antecedente de la 
producción ganadera. Si la producción 
ganadera está estancada, y más que es- 
¿ancada en retroceso, es absurdo pre
tender una industria frigorífica en au
ge. o en crecimiento. Pero dentro de 
ese absurdo nos seguimos moviendo. 
No se ha acortado el ciclo de prepara
ción de los novillos para la faena; no 
se ha aumentado si no que ha disminui
do el rendimiento de carne por cabe
za; no ha aumentado sino que ha dis
minuido el “stock” pe ganado vacuno 
de carnes. Pero se ha multiplicado por 
tres el número de frigoríficos, y por 
diez o por doce el número de firmas 
exportadoras de carne. Desde hace 
veinte años (se podría ir más atrás 
rastreando las estadísticas) la existen
cia de novillos de tres años y más de 
tres años se ha •‘estabilizado” para usar 
la palabreja en boga, en 400.000. Que 
los faenen cinco frigoríficos, como an
tes. o oue los faenen quince, como aho
ra, la mayor cantidad de frigoríficos 
ni aumenta el número de novillos ni 
aumenta la cantidad de kilos de car
ne. Pero de esa verdad elemental 
hacen abstracción los atosigantes es- 
< “vetaradores, o reestructuzadores de 
la industria frigorífica. Y aquí entran 
a cuenta los dos documentos a que ha
cemos referencia más arriba. A su mo
do, cada uno- es un canto del cisne.

Uno es uá remitido del frigorífico 
E.F.C.S.A. en el que anuncia que no 
podrá reiniciar sus actividades uña vez 
Terminado el conflicto frigorífico, por 
su total postración económica, en vis
ta de lo cual su directorio lia encarado 
el que “se Heve a cabo de inmediato 
?rz cesión ál estado sirz cargo alguno 
de todos sus bienes, avaluados en más 
de dos mil quinientos millones de pe
sos, bienes que. reiteramos, están libres 
de prendas, hipotecas y cualquier otra 
afectación.”

Ei segundo de los documentos alu-' 
didos es un donoso mamotreto que tra
ía sobre el “Proyecto de Reestructura 
del Frigorífico Nacional presentado por 
el Directorio Interventor”. Sólo hemos 
ojeado esa miscelánea de cifras estadís
ticas y contables, (¿avalados por quién? 
¿controlados por quién?) a través de 
las cuales y como síntesis última ha
bría que extraer la conclusión de que 
durante treinta o cuarenta años él Fri
gorífico Nacional ha estado goberna
do por directorios cada uno de ios cua
les pec-r que él anterior; que en un 
milagro de supervivencia ha sido ca
paz de soportar la inepcia de genera
ciones y generaciones privadas del 
más elemental sentido común, pese a lo 
cual “e pour si mueve”. No, tenemos 
tan mala opinión de Ja especie huma
na. Menos "mal que ahora ha llegado 
Ja era de los iluminados, cuya tarea 
culmina en la proposición de convertir 
al frigorífico en una dependencia más 
del Ministerio de Industria y Comer
cio. ya que interpretando, según dice, 
el pensamiento dél Poder Ejecutivo, en 
el futuro el directorio será, integrado 
así: un delegado del Poder Ejecutivo 
aue ejercerá la presidencia; un delega
do cel Poder Ejecutivo que actuará 
como vocal; un delegado elegido en 
elección directa por los productores re
mitentes y los accionistas. Bueno, de 
iodo eso habrá que hablar otro día.

E1 directorio de E.F.C.S.A. dece
na toda responsabilidad del conflicto 
crneJ e inicuo a que fueron arrastra
dos los trabajadores de Jos frigorífi
cos: *Todo cuanto teníamos que ma
nifestar sobre las consecuencias previ
sibles del conflicto, lo hicimos antes 
de que él mismo se produjera y en

Una apostilla final: no creemos que 
sea válido comparar, como lo hace 
E.F.C.S-A-, las faenas desde enero de 
1968 a julio de ese año, con las reali
zadas en igual período de 1969. ¿Por 
qué? Porque en julio de 1969 sólo se 
faenó hasta el 29 de abriL y no hasta- 
julio, en razón del conflicto acerca dél 
cual la referida empresa declina toda 
responsabilidad.

En esto del conflicto frigorífico, sos
pechamos que las empresas negarán 
tres veces al gobierno antes de que 
cante el gallo.

Pero esto no da más. Este latifun
dio no da ni puede dar más; esta pro
ducción ganadera no da ni puede dar 
más: esta industria frigorífica que mul
tiplica gastos y reduce volúmenes no 
da para más, aunque para algunos rin
de mucho; este incontrolado comercio 
de las carnes exterior e interior, po
drá ser ocasión de venturas personales 
pero es causa de desdicha colectiva. 
Aunque los pedantes engolados sor-rían 
y los “patriotas” vociferen contra las 
“ideas foráneas”.
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las asambleas gremiales pertinentes, 
-ad mejorem gloriam» del ex minis
tro de Industrias y Comercio y del 
gobierno todo que aún lo mantiene.

Desde 1910 hasta 1940 —año más o 
menos— los frigoríficos particulares no 
narían reclamos al gobierno. La histo
ria de los costos y de reclamos por di
ferencias entre costos y cambios empe
zó después, y a medida que la crisis 
de la producción ganadera y el crecien
te caos del comerico de las carnes fue- 
•on avanzando.

Un viejo amigo, gran experto en es
tas materias, solía repetirnos: “cuan
do usted vea que los frigoríficos em
piezan a pasarle cuentas al gobierno, 
es que andan mal”. Es decir, la eco
nomía normal de la industria está re
sentida.

Nunca creimos en el milagro de 
E.F.C.S.A. mostrado alguna vez co
mo ejemplo de “capitalismo del pue
blo”, por que jamás hemos creído en 
el “capitalismo del pueblo”. Fuimos 
contrarios a la operación en virtud de 
la cual los frigoríficos norteamerica
nos Swift y Artigas pagaban con sus 
fierros viejos las deudas multimillo- 
narias a sus trabajadores y a los ins
tituios de previsión social, y se retira
ban del país después de haberlo harto 
expoliado, porque ya no podían tra
bajar en condiciones económicamente 
ventajosas (y no aludimos aquí a los 
grandes que les redituaron millones) 
en razón de la escasez de ganados. Di
jimos cómo, a nuestro juicio se podía 
absorber a los trabajadores de aquéllos 
por los frigoríficos restantes, haciendo 
que las plantas industriales funciona
ran a capacidad plena, o casi plena. 
En oportunidad de la interpelación del 
senador Carlos Julio Pereyra al en
tonces ministro de Industria y Comer
cio, doctor Peírano Fació, el senador 
Wtshington Beltrán, en ;©s pasillos, 
nos recordaba esos artículos, que, p°r 
supuestos, nos valieron las más duras 
y airada crítica. Pero los hechos se 
conumaron. Durante los diez años de 
funcionamiento no hemos escrito nun
ca sobre las actividades específicas de 
esa empresa, yorque nunca ha sido 
objeto de nuestros desvelos el “caso 
particular”, el caso aislado. No es que 
nos hayamos sentado a esperar el pa
so del cadáver fiel enemigo, entre 

otras razones porque en el caso no ha 
habido ningún enemigo.

No dudamos de la incidencia tremen
da que en la economía de las empre
sas —de algunas empresas, por lo me
nos, porque a todo hay guien gane— 
ha tenido y tiene la paralización de 
las fábricas que ha sumido en .el ham
bre a miles "y miles de trabajadores. 
Ya lo anunciamos al interpelar en la 
Cámara de Diputados a los ministros 
de Industria, de .Ganadería y de Tra
bajo. Cierto que EFC.SA habla de 
un patrimonio desgravado de más de 
$ 2.500.000.000. ¿Pero la empresa no 
tiene pasivo? ¿No es cierto, como se 
ha dicho, que su deuda con los gana
deros es del orden de los ochocientos 
millones de pesos? ¿No es cierto que 
las deudas de sus tres plantas —Arti
gas, Victoria y Durazno— a los insti
tutos de previsión social alcanzan a los 
mil millones de pesos? ¿No tiene deu
das barrearías, etc., esa empresa? ¿Todo, 
esto se equilibra con las existencias de 
productos, materiales, créditos, deuda 
del estado, etc.?

Por otra parte, cuesta entender cómo 
pueden haber llegado las cosas al ex
tremo de verse precisada a ceder de 
apuro ál estado “sin cargo alguno”, un 
patrimonio de más de dos mil quinien
tos millones de pesos y con tal patri
monio, líbre de toda afectación, y pues
to que como se lee en otra parte del 
remitido, “E.F.C.S.A. no es una empre
sa insolvente ni fundida, sino todo lo 
contrario”, no pueda disponer de los 
créditos que toda empresa en esa si
tuación obtiene por los cauces nor-

LA LINEA
DE LA 

REPRESION

fk UNQUE toda la información esta- 
ÁJk dística oficial coincide en seña- 

lar que el deterioro económico 
registrado el año pasado fue, en bue
na parte, electo del encogimiento de la 
demanda decretado por el superior go
bierno, lo cierto es que éste —-sea por 
razones de dudoso prestigio político, 
por confundir obstinación con firmeza 
o, quizás, por mera ignorancia de al
gunos principios elementales de técni
ca económica, tozudamente insiste en 
su política congelatoria. El objeto de 
esta nota es señalar algunos elementos 
objetivos que pueden acotar tal perse
verancia.

Es cierto que el FMI hace diez anos 
que impulsa una política de estabili
zación en nuestro país, pero debe ad
mitirse que dicho organismo cuenta, 
respecto del señor Pacheco y su go
bierno. al menos con dos ventajas in
dudables. En primer lugar, el FMI, 
aunque propicia una política destinada 
a favorecer a los países industrializa
dos, no descuida, en los subdesarrollá- 
dos, obtener la adhesión de grupos 
burgueses con los cuales comparte los 
beneficios; bien saben el FMI y Pero- 
grullo que toda política que pretenda 
ser aplicada con cierta continuidad, de
be suscitar el apoyo de una clase o 
grupo social dominante.

En segundo lugar, el FMI ofrece un 
esquema de acción formalmente cohe
rente, dentro dél cual la estabilización 
se articula como una condición para- 
que funcione el resto de su política. 
Ésta tiene por objeto básico promover 
el comercio internacional: equilibrar 
las balanzas de pagos, capitalizar al 
sector exportador, trasladar ingresos, 
etc., son, según lo hemos señalado en 
otra oportunidad y más detalladamen
te, los instrumentos usados para al
canzar el objetivo; la estabilización de 
los precios es la condición necesaria 
para que toda dicha política pueda 
cumplirse. Se trata de un esquema ló
gico, que no funcionó como debe en 
ningún país subdesarrollado porque los 
beneficiados con la traslación de in
gresos —los productores rurales en 
nuestro caso— los despilfarraron en 
vez de capitalizarlos. Bien sabe el 
FMI que una política de eficacia tan 
aleatoria podría obviarse por medio 
de reformas de la estructura produc
tiva. las cuales, minimizando el costo, 
alcanzarían igualmente el objetivo. Pe
ro el FMI también sabe esquivar las 
alucinaciones de los desarrollistas, 
convencidos que con buenas razones 
y maneras pueden lograr el suicidio 
de la clase dominante en cuanto tal; 
y propone caminos más torcidos pero 
más realistas: ofrece a la burguesía 
rural riquezas efectivas y a los demás 
grupos sociales, promesas y esperan
zas. Con lo que. en el peor de los 
casos —el cual ha ocurrido hasta el 
presente— se asegura él apoyo de la 
burguesía rural

La versión pachecuisza de la políti
ca íondomonetaria es algo distinta: es, 
por lo pronto, perfectamente irracional. 
Eleva a la categoría de fin no ya él 
instrumento sino la condición para que 
el instrumento funcione: la estabiliza
ción de los precios. Pero como no ad
mite ninguna traslación de ingresos 
—en términos sociales, se entiende— 
no cabe confiar ni aun en la tenue 
ilusión de que la capitalización de 
algún sector dinámico provoque, a la 
larga, el ansiado “décollage” económi
co dél país. Es una política que rehúsa 
las «TPeranzas y nace sonar a falso las 
bienintencionadas promesas: cuando al
gún amigo político del señor presiden
te asegura superada la etapa de sufri
mientos populares y pronostica un in
minente período de bienestar batllista 
(sin explicar, claro está, por qué una 
política batllista debe ser precedida 
por una política antibatilista), lo más 
que cabe aguardar es un decreto sa
biamente fundado en surtidas leyes y 
disposiciones constitucionales, que en 
su artículo primero ordene el desarro
llo económico del país y en el segun
do la movilización-del escaso resto de 
sus habitantes civiles.

Esta congelación absolytizada, mul

tiplica su Irracionalidad ¡al teab» 
marcha de todos los mecanismos 
nórmeos: lo que está ocurriendo ¿on 1= 
cotización cambiaría es un buen ejem. 
pío de este hecho, por su importancia 
y por sus consecuencias. Quien tenga 
la • paciencia de comparar la escasa 
depreciación del dólar, con las abruptas 
pérdidas del poder adquisitivo sufrí, 
das por nuestra moneda a partir de 
la devaluación efectuada el 6/XI/e7f 
podrá comprobar que para mantener 
la paridad entre ambas el . dólar debe* 
ría cotizarse a unos $ 440. Si, menos arn, 
bidesámente, se intentara recomponer 
la paridad peso-dólar que resultó de la 
devaluación efectuada el 29/IV/63 (fe ■ 
última realizada y la de peor memo
ria), el dólar debería cotizarse a unos 
$ 340. En el primer caso, el dólar se 
paga unos $ 190 menos de lo que vale 
según la evolución de los poderes ad* 
quisítivos de ambas monedas desde él p 
6/XI/67; en el segundo caso. fe súb. 
valuación es del orden oe los § 90, 
según _la referida evolución -& parQr 
del 29/ÍV/68. '•

No se trata de un problema teórico. í 
La sobrevaluación del peso -o subva. 
luacíón del dólar) desalienta la impor
tación. de capitales extranjeros —mixL ... 
tica esperanza desarrollista— y subd* . 
dia la exportación de los nacionales 
(en 1963, según cifras del Banco Cea- 1; 
tral. se evadieron no menos de 22 mi
llones de dólares); favorece la especu- 
lación, pues el dólar es una de las 
mercancías más baratas que ofrece él 
mercado; desalienta a los exportadores • 
de mercaderías, etc. Esta política no ' 
tiene siquiera la virtud de ser original: 
el prestigio que confiere la estabilidad 
cambiaría ya lo hizo pesar el gobierno . 
nacionalista en las elecciones de'- 62: ' 
fue —bien se sabe— la propaganda 
electoral más costosa que jamás pagó
• Esta política sin hor Izantes ni tutu. • 
ro, que sacrifica todo lo real en aras . 
de la estabilidad monetaria, donde to
dos los factores económicos se juegan_: 
a la baja —si la oferta es menor que- ■; 
la demanda, se reduce la demanda;^ si 
las exportaciones no igualan a las im
portaciones, se reducen las importacio. 
nes; etc.— paulatinamente va provocan- :" 
do contradicciones en la no demasiado 
extensa base social en que se apoya- 

Éste es el segundo aspecto en que 
difieren la política fondomonetaria y 
su versión pachequista: es tal fe -irra
cionalidad económica de ésta, que su 
aplicación no beneficia siquiera s nin
gún sector extenso de la burguesía. :- 
Perjudica a los comerciantes y a los ' 
industriales que producen para oí mer- 
cado interno, pues la reducción óe los 
salarios reales provocó una pareja re-, 
ducción de la demanda: en 1968 ■ el - 
consumo se redujo, respecto del 67, 
más de un 2% en términos globales 
y más del 3% por habitante; la reduc
ción de la demanda determinó que par
te de la producción debiera retenerse . - 
por no encontrar mercado: en el co
rrer del 68 los stocks aumentaron unos 
1.000 millones de pesos. Los. industria- : 
les que producen para el exterior tam- . 
poco se benefician: la subvaluación . 
dél dólar determina que reciban pocos 
pesos por cada dólar exportado. Cuan* 
do los frigoríficos, -ante tal situación. 
comenzaron a presionar para obtener < 
un tratamiento cambiarlo más favora- 
ble, se prefirió compensarlos con fe. í 
adjudicación del brillante negocio que 
es el abasto de Montevideo, antes que : 
con la devaluación cambiaría; pero el
margen de negociación se va agotan- ¿ 
do y la situación de EFCSA p-.iede ■- 
ser el síntoma del malestar que se ge- - 
-'.-rrbizn
floreciente: sobre ella repercute k 

medida.
redi

aplicarse aquellos. Si bien, por 

mero de empleados banca 

le decir, las devaluaciones: si e-* 
sión de la devaluación cumplía?- ers__ l_ 4.JÍ--- 2 IOS

En el sector agropecuarxM 
ca congelatoria también ________ míe mientras ei
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OSCAR H. 8RUSCHERA

EL DERECHO DE RESISTENCIA A LA OPRESION
¿S"?^ <3U® cansisie y cuál es el alcance, de aquel 

jq¿ deiecho-deber de resistir a la opresión en que 
viene a subsumirse el concepto de la libertad 

como estado natural del hombre, anterior y su 
perzor a toda norma escrita, paradigma y límite 
del derecho positivo? Viene a ser la defensa po
pular contra los yerros ¿el poder público; el escu
do que justifica —jurídicamente— la desobediers- 
do de su comportamiento; la legítima defensa ¿el 
individuo y de los pueblos contra las agresiones 
de tan poder desbordado de los cauces que la so
ciedad civil le ha prefijado, de modo expreso o 
tácito, para ser fiel a los fines que explican y 
justifican su existencia.

SI derecho de resistencia a la opresión no es 
sólo doctrina universal alumbrada en las declara
ciones de derecho de las revoluciones norteameri
cana y francesa, sino como lo explicábamos en 
la nota anterior, postulado positivo y conquista 
doctrinaria de la tradición jurídica hispánica, cro
nológicamente anterior a aquellos grandes aconte- 
cimientos, producto de una situación histórica di
ferente, y por tal razón, más ¿«mostradamente 

- jalones de una ininterrumpida y tremenda lucha: 
la del hombre que quiere conquistar la inmensa 
hassña de salvaguardar su libertad.

Ocurre á su vez, que el artículo 329 de la cons
titución vigente declara "en su fuerza y vigor las 
leyes que hasta aquí han regido ea iodas las ma
terias y punios que directa o indirectamente no 
s« opongan a esta constitución ni a las leyes que 
expida el Poder Legislativo". Y por esta vía vie
ne a resultar que tan inmenso postulado doctri
nario. es norma de derecho positivo en el Uru
guay contemporáneo, desde que ni "directa ni 
indirectamente", la constitución y las leyes —úni
cas con fuerza derogatoria, que no la tienen los 
antijurídicos exabruptos del poder administrador— 
nunca contradijeron, sino, al contrario, reafirma- 
ron. la normación que desde el lejano siglo XIII. 
nos viene trasmitida por el tronco secular del 
Código de las Siete Partidas ¿el rey Alfonso X. 
apellidado El Sabio.

Don Alfonso, hablando . de la guarda que el 
pueblo debe hacer a su. soberano, dice en la ley 
XXV, título XIII de la partida EL: "La guarda que 
han de. facer al rey de sí mismo es que non le 
dejen facer cosas á sabiendas porque pierda el 
alma, nin que sea á malesiaxiza, el á deshonra de 
su cuarpo o de su linaje ó á gran daño de su 
reyno. Ef esta guarda ha de ser fecha de dos ma
neras: primeramente por consejo, mostrándole ei 
di ciándole razones por que aoa lo deba facer; ei 
ia otra, por obla, buscándole carreras por que gelo 
faga® aborrecer et dejar, de guisa que non venga 
gelo aconsejasen á facer...**

Está claramente dicho que el pueblo, defen
diendo sus "fueros" y salvaguardando los iniere- 

vencimienio, para que la razón y el prudente con
sejo. contengan la intemperancia y el arrogante 
orgullo del poderoso desorbitado; pero también 
está agregado, con no menor fuerza, que si no es 
posible traerlo al camino de la templanza y la 
justicia, corresponde recurrir a "las obras", que 
embaracen y traben su conducta errada hasta ha
cerla "aborrecer y dejar", de guisa "que no ven
ga a acabamiento". Y por fin; comp emenío no 
menos justiciero, también alcanza el vituperio y 
a facer" en forma opuesta al interés y a la nece
sidad colectivos.
y Aragón se rebelaron contra* el rey don Juan II, 
invocándoosla ley, los procuradores de las ciu 
prefación" del texto para terminar con los "bu- 
l'icios. levantamientos y escándalos". Y la decla
ración dada en Olmedo en 1445 vino a resultar no 
upa enmienda, sino una zeafizmacíón del princi
pia cardinal que informa la sentencia del Hey 
Sabio, porque presupone que los deberes ordinarios 
de obediencia rigen respecto del "ley", pero no de 
"tirano". Y de uno y Ciro, las Leyes de Partidas, 
dieron la condigna definición legal. El rey es 
no sólo aquel cuyas potestades emanan del dere
cho divino, porque sus vasa1 los "lo han ganado 
espiritual mente por don de Dios", sino del con
senso del pueblo, porque se ha ganado su poder 
"naturalmente, por razón é por derecho" y go
bierna por fin. en el interés de la colectividad, 
"procomunal de todos", sin vedar ni prohibir "las 
cofradías é ayuntamientos de los hombres".

Alguna vez recordamos —jhace tan poco tiem
po!— y hoy debemos volver a hacerlo, la ley X, 
del título X de la partida II. A don Alfonso X, 
El Sabio, se le ocurrió que debía definir el con
cepto de "tirano", no como lo concebían los an
tiguos. en la acepción de rey o soberano; ni tam
poco en la ¿e opresor de la libertad, con la que 
generalizaron, más aproximativamente, los grie
gos.- sino. de acuerdo con un concepto más "mo
derno", si aplicable fuera este calificativo a tiem
pos tan remotos.

Se llama "tirano" —dice el Rey Sabio—, al que 
se apodera del reino o tierra, por fuerza, engaño 
o traición; y al que gobierna rm estado sin jus
ticia y a medida de su sola voluntad.

El tirano ama su bien más que el común de 
iodos, aunque sea en. daño ¿e la tierra porque 
vive siempre con recelo de perderla y usa de “su 
poder contra los del pueblo de tres modos:

i®) Procurando que sean necios y cobardes.

Sobre todo procuran los tiranos destruir e loa 
poderosos y sabios; prohibir era sus tierras, cofra
días y ayuntamientos d« hombres, indagar lo que 
se dice y hace en ellos, fiar más su consejo en

. El que use pues, de su poder, en cualquiera 

su dominio. **
El deber natural de obediencia respecto de 

aquel que haya advenido al poder por efecto "de 
la elección de iodos los ciudadanos", es válido 
para el "rey", pero no pasa el "tirano"; porque 
el origen legítimo del poder no avala el uso abu
sivo del mismo; y cuando en lugar de gobernar 
"procomunal de lodos", se aplique a destruir a 
los sabios y a cegar en sus tierras iodo posible 
"ayuntamiento de hombres y de cofradías" y a 
empobrecer al hombre del común, metiéndolos en 
"hechos que no pueden acabarse" para atraerlas 
un mal que les oculte los que derivan de su ex- 
iorsivo señorío o cuando f órnenle la "necedad" y 
la "cobardía", de todas estas maneras se está sa
liendo fuera del ordenamiento legítimo. La resis
tencia contra sus desafueros, es ejercicio puro del 
derecho de resistencia a la opresión.

Siglos después, en esta desguarnecida y semi- 
desériica Provincia Oriental revolucionaria, otro 
inconoclasta, José Artigas estampó en el artículo 
1° del proyecto de constitución para la Provincia 
Oriental: "Como todos ios hombres nacen libres 
e iguales tienen ciertos derechos naturales, esen
ciales e inajenables entre los cuales pueden con
tar el de gozar y defender su vida y su libertad, 
el de - adquirir, poseer y proteger la propiedad y 
finalmente el ¿e buscar y obtener la seguridad 
y felicidad; es un deber de la institución, conti
nuación y administración del gobierno, asegurar 
esos derechos, proteger la existencia del cuerpo 
politice y el que sus gobernados gocen con tran
quilidad las bendiciones de la vida y siempre 
que no se. logren estos grandes objetos, el pueblo 
tiene su derecho para alterar el -gobierno y para 
tomar las medidas necesarias a feu seguridad,

UCESIVOS decretos del Poder Eje- 
c-jtivo intimaron a “normalizar la 
actividad turnear ia privada”, bajo 

penas de multas y despidos para los 
empleados, multas y despidos que el 
Poder Ejecutivo legisló con invocación 
de las medidas prontas de seguridad y 
con el olvido de Las expresas limita- 
riones que la constitución impone a 
dichas medidas en cuanto a las per-

N1 las multas ni Las amenazas de 
despido cambiaron una situación ori
ginada en problemas que era necesa
rio estudiar, comprender y resolver. 
Estudiar y comprender tai vez dé más 
trabajo que amenazar; pero permite 
resolver los problemas pendientes y 
normalizar las situaciones que se han 
vuelto anormales por la falta de solu
ción a dichos problemas. El Poder Eje
cutivo desatendió durante muchos me
ses las reclamaciones de los bancarios. 
planteadas ante el ministerio compe
tente y ante la propia COPRIN: pero 
cuando los bancarios realizaron sus 
primeras acciones de protesta, el Po
lar Ejecutivo siguió sin estudiar las 
atusas, plenamente justificadas. de las 
mismas y se dedicó a amenazar prime
ro y a encarcelar después a los ban
uarios. medidas de seguridad mediante.

Un día. el mínimo de sensatez que 
>arece indispensable para gobernar se 
¿tizo presente: el ministro de Trabajo 
y Seguridad Social fue autorizado a 
estudiar un conflicto sustraído hasta 
entonces a su competencia legal y, de 
ese estudio, surgió una fórmula cuya 
consideración se vio dificultada por 
tas propias medidas prontas de seguri
dad que. al impedir el contacto con 
ios dirigentes sindicales perseguíaos y 
al dificultar la realización de asam
bleas, hicieron lenta la emisión de una 
opinión definitiva sobre la fórmula.

Lo que no habían logrado las ame
nazas (normalizar la actividad banca- 
ría) estuvo a punto de alcanzarse el 
sábado pasado con el estudio de una 
solución y con una autorización para 
realizar asamblea. Una vez más se 
probó que las medidas pronías de se
guridad no sirven para resolver nin
gún conflicto, sino para complicarlos 
cuando existen, o para crearlos cuan
do no existen realmente.

HECTOR RODRIGUEZ

¿QUIERE ALGUIEN 
NORMALIZAR
LOS BANCOS?

Los reclamos que Ileva-oa a los ban
carios a una situación confiictiial eran 
varios. Descartemos en el momento el 
que se relaciona con el nuevo conve
nio colectivo y. por lo tanto, con la 
congelación de salarios —que afecta a 
todos los gremios por igual—. Descar
temos también el que se relaciona con 
la destitución de bancarios oficiales, 
resuelta sin fundamento legal por di
rectorios interventores, colgados - ai 
gancho de las (constitueíonalmente 
inexistentes- medidas de seguridad 
económicas.

Descartados ésos, existen aún varios 
problemas: 250 millones de pesos re
tenidas por los bancos a su personal 
por concepto de sanciones económicas 
absolutamente ilegales, impuestas por 
sí y ante sí por la gremial de los ban
queros, transformada, por propia deci
sión, en órgano legislativo y en fiscal 
y tribunal de faltas; 23,42% del sueldo 
que los bancarios percibían éx de 
enero de 1958 —y que es parte inte
grante de dicho sueldo, según el con
venio entonces vigente— retenido tam
bién por los bancos desde el 1? de 
julio de 1968: anuncio de destitución 
del 2% del personal bancario, realiza
do por la asamblea de los banqueros 
el día 1" de julio último. bajo estí
mulo de un decreta del ministro de 
Hacienda: sueldos progresivos por an
tigüedad dentro de cada categoría re
tenidos también por los bancos desde 
julio de LSS&.

Para <£c esto» probleánaM

el ministro ¿e Trabajo y Seguridad 
Social ofreció una solución de momen
to que —buena o mala— fue acepta
da en todos sus términos por la asam
blea general de la Asociación de Bar
carios. realizada el 26 de julio, y ios 
bancos quedaren en condiciones de 
volver a la actividad normal el lunes 
28 de julio, ya fuese a.puertas abier
tas o a puertas cerradas, porque de 
cualquiera de las dos maneras hubiese 
trabajado el personal bancario sobre la 
base de la fórmula que ofreció el go
bierno por medio de su ministra se
ñor Sapelli

Conocida la resolución. de la asam
blea de los empleados bancarios, que 
aceptaba la fórmula del ministro Sa- 
pelli y que permixia normalizar total
mente l¿ actividad bancaria desde el 
lunes pasado, él gobierno prefirió echar 
el pese de su autoridad a FAVOR, de 
la patronal bancaria, que había deci
dido rechazar la fórmula ministerial, 
en cuanto a los despidos, reabrir so
lamente las casas centrales de los ban
cos y departamentos de negocies con 
el exterior y mantener, por lo tanto» 
en términos de absoluta anormoAidad 
la. actividad de les bancos.

Hasta éL sábado pasado la moviliza
ción mSitar se usó —como lo decla
ran los informes dél senado, ilegal
mente— para imponer decisiones del 
Poder Ejecutivo; desde el sábado, en 
los bancos privados dél Uruguay, la 
movilización, militar se usa —lisa y 
llanamente— para imponer 3a volun

tad de- una patronal, que rechazó una 
fórmula del Poder Ejecutivo, contra 

- un gremio de trabajadores que aceptó 
la misma fórmula.

La mayoría de la Asamblea General, 
considera que es inconstitucional la 
movilización militar de los civiles si 
no media estado de guerra y ex doctor 
Echegoyen explícito claramente en ua 
informe,_ los sólidos fundamentos de 
esta posición. ¿Qué decir, entonces, de 
esta movilización de civiles y de su 
sometimiento a la jurisdicción militar 
para obligarlos a aceptar, no lo que 
propuso un ministro de estado (porque 
eso lo aceptaron), sino lo que quieren 
imponer treinta directorios de bancos 
privados?

Las preguntas se contestan solas y 
a esta hora deben formulársela mu
chos orientales, sea cual sea su profe
sión. En la apariencia el decreto mo
vilizaba por igual a directores de ban
cos y a funcionarios: pero en los he 
ches esa apariencia se derrumbó a lo» 
pocos minutos cuando se empezó a de
cir, per prensa, radío y televisión, que 
los gerentes de los bancos tenían que 
presentar al comande la lista del per
sonal movilizado. Los directores-solda
dos mandaban a los jefes de la ope
ración para que procedieran contra ios 
empleados-soldados.

Después de todo esto no parece que 
el Poder Ejecutivo quiera- efectiva
mente. normalizar a breve plazo la ac
tividad nanearía, porque si fuera ése 
su objetivo hubiera persuadido fácil
mente a la Ascciarión de Bancos para 
que aceptara la fórmula SapeHi o hu
biera hecho valer en ese sentido su 
autoridad, ya. que ésa fue la única so
lución presentada por na integrante. 
del equipo de gobáemo a lo largo do 
todo el conflicto.

Si no se quiere normalizar la acti
vidad bancaria, ¿qué se quiere? ET 
tiempo tiene respuestas para todo. A 
tercer día de movilización se ha incor 
pozado menos de un. 3% del persona 
movnizaúo; ¿qué se ‘busca con esto; 
Parece llegada la ñora de que ls 
Asamblea General haga uso de sue 
atribuciones para lograr la normaliza
ción. de la que <e¿ Poder Ejecutivo ha
bla en los decretos para impedir ea 
los hecho*.
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®> Nos llega esta carta. Mucho la agra- 
------------------  decemos en nom

bre de los compañeros, arrestados sin 
causa y sin juicio, y en nombre de 
MARCHA. Agregamos que el día lunes, 
Gutiérrez fue conducido a Minas, don
de continúa arrestado.

No olvidamos a los demás presos, cu
ya lista completa desconocemos y cuyos 
nombres, por tanto, no podemos dar sin 
caer en omisión. A ellos también, nues
tra solidaridad. Y hacemos notar que 
én las últimas horas han sido detenidos 
nuestro amigo, el doctor Adolfo Aguirre 
González, decano interino de la Facul
tad de Arquitectura, y el profesor de la 
Facultad de Medicina, doctor Pablo

■ Carlevaro.

Sefioi- airéelos: de MARCHA:
EÍ once de julio pasado. a las ires media 

de 3a. tarde* Carlos Masía Gutiérrez, Daniel Waks- 
man Schinca y Pedro Scarón. redactores del se
manario MARCHA, fueron detenidos en el infe
rior de un café de la Ciudad Vieja.

Las fres personas mencionadas continúan de- 
' tenidas y actualmente se encuentran alojadas en 
él Décimo Batallón de Infantería, con asiento en

LOS COMPAÑEROS
la ciudad de Treinta y Tres. Allí Waksman 
Scarón y oíros seis detenidos conforman un gru
po al que se mantiene rigurosamente incomuni
cado de los oíros arrestados, y Gutiérrez perma
nece. desde su arribo a la unidad, absolutamente 
aislado de iodos los detenidos. Por otra parte du
rante algunos días se le mantuvo en una celda 
castigo, privado de cama (incluso ds colchón y 
ropa de cama), se le impidió el acceso al cuarto 
de baño y no se le permitió el tratamiento que 
debe observar en virtud de que padece de dia
betes, enfermedad cuya existencia conocían las 
autoridades del cuartel desde el momento de su

Familiares de los detenidos presentaron ante 
el Juzgado de Instrucción de Quinto Turno un 
recurso de "Habeas Corpus", y una denuncia an- 
te la Comisión de Legislación y Código de la 
Asamblea General. Sin embargo por ningún con
ducto oficial pudo conocerse aún el real motivo 
de la detención de Gutiérrez, Waksman y Scarón, 
ni del tratamiento discriminatorio que padecen 
con relación a otros detenidos, ni el tiempo que 
durará el arresto de estos ciudadanos.

Por otra parte —al igual que a ninguno de los 
arrestados durante las medidas de seguridad— 
no se les ha ofrecido la opción de abandonar el 
país, que preceptúa la Constitución de la Repú
blica para estos casos.

Todas estas circunstancias, que implican cla
ras violaciones de disposiciones constitucionales, 
en el caso que nos ocupa, no deben referirse sim
plemente a los individuos mencionados como ta
les sino —antes que nada—, a su calidad de pe
riodistas pertenecientes a la redacción del sema
nario MARCHA, único motivo por el cual le 
puede interesar al gobierno la privación de ‘la li

bertad d© Gutiérrez, waksmax. y Scaróia.
S© traía pues, de. un nuevo atentado corda® 

Ja libertad de prensa* y quienes suscriben, al 
tiempo qu® expresan su solidaridad con MAR 
CHA como víctima cte3 mismo, exigen del Poder 
Ejecutivo la inmediata liberación de estos pe. 
riodistas.

Francisco Rodríguez Camusso, Alba Roba- 
lio. Zelmar Michelini, Juan Pablo Terra, Ser. 
gio Previtale. José Luis Massera, Héctor Gu- 
tiérrez Ruiz, Santos Giorello Abelenda, Hugo 
Batalla, Rodney Arismendi, Sebastián Elizei- 
re, Edmundo Soares Netto, Oscar J. Maggiolo, 
Elbio Líber Simois ,Carlos García, Eduardo 
Arsuaga, Luis A. Salgado, Alberto Gutiérrez, 
Alberto Altesor, Javier Bonilla, Juan B. La- 
garmílla, Conrado Petit Rucker, Antonio La- 
rreta, Alberto Candeau, Enrique Guarnero, 
Maruja Santullo, Leonor Alvarez Morteo, Pa
blo B. Ross, Luis A. Carriquiry, Arturo Car- 
bonell, Juan Manuel Toja, Elsa Altuna, Sa- 

. muel Blixen, Gutemberg Charquero, Guiller- 
mo Chifflet, Dumas Lerena, Jaime Yávitz, 
García Barca, Alejandro Paternain, Millón 
Andrade, Carlos M. Arroyo, Sigifredo Guiridi, 
José Bottaro, Dalmiro Robledo, Nicolás Grab, 
Juan Pedro Labat, Rubén N. Caggiani, Osval
do Mantero, Alfredo M. Errandonea, Jaime 
Bech, Nicolás Reig, Milton Schinca, Gabriel 
Luis Carbajales, Hugo Morales, Iván Sena, Al- 
fredo Melhen, Eduardo Reyes, Rodolfo Mar
tínez. Juan Bergara, Giuseppe Grosso, Luis O. 
Alemanis, Mario Campagna, María Angélica 
Domenech, Hebert Me^lo, Enrique Pineyro, 
Adhemar J. Acerenza, Nelsoii Domínguez, Jor
ge Nachpitz, (Siguen las firmas).

JOSE MANUEL. QUIJANO

ACUERDO TORPEDEADO
¿RUANDO en los medios políticos 

trascendió la noticia de que Pa
checo Areco había solicitado una 

pueva entrevista a Echegoyen, luego 
de que la primera conversación, unas 
«emanas antes, concluyó en el fracaso, 
pudo abrigarse la sospecha de que el 
acuerdo interpartidario se concretaría 
y el viejo juego de los partidos tra
dicionales (afrontar unidos los momen
tos tempestuosos del Uruguay) se re
petiría una vez más. Nadie imaginó, 
sin embargo, que el propio presidente, 
a pesar de haber tomado la iniciativa . 
en las conversaciones, se encargaría de 
torpedear la coparticipación. Se haga 
hincapié en la incoherencia guberna
mental o, por el contrario, en su si
nuosidad, lo cierto es que en los úl
timos días el desconcierto había gana
do a la mayoría de los parlamenta
rios, incluidos los públicamente oficia
listas.
~ A) En él anterior número de MAR
CHA informamos sobre los términos 
en que estaría concebido el acuerdo 
entre Pacheco y Echegoyen. Se habló, 
como dijimos, de integración de los 
entes autónomos con personalidades 
nacionalistas, de cuatro ministerios po
siblemente para Ubillos (Ganadería), 
Pons Eteheverry (Cultura), Aparicio 
Méndez (Salud Pública) y Milton Ro
ca (Trabajo), a cambio de la colabo
ración con. la política del Poder Eje- 

' cativo. Heber había lanzado, desde su 
audición radial, una versión distinta 
dél acuerdo o por lo menos una parte 
no pública del mismo: reforma cons
titucional por la cual Pacheco Areco 
sería reelecto por un nuevo período de 
cinco años a partir de la entrada en 
vigencia de la~ nueva carta fundamen
tal

La denuncia de Heber era exacta. 
EL acuerdo que se barajó entre el pre
sidente de la -república y tí líder de 
la Alianza comprendía, en dos tiem
pos distintos, la coparticipación pri
mero, para “normalizar al país”, y la 
reforma constitucional con reelección 
de Pacheco y un primer -ministro na
cionalista, en una etapa posterior.

Quizá uno de los tantos descontentos 
con esta fórmula de acuerdo fue tí 
dirigente de Unidad y Reforma, Jorge 
Batile. Hace poco más de un mes. des
de algún punto dtí soleado Medite
rráneo, envió una extensa carta a Pa
checo Areco Cunas veinte cuartillas), 
donde expresó los fundamentos políti
cos que le llevaban a sugerir un en
tendimiento Interpartidarío. Según 
quienes dicen conocer él contenido de 
3a mencionada carta, él líder de Uni
dad y Reforma se había tomado la 
libertad —y así se lo comunicó a Pa
checo— de enviar otra carta al sena
dor Grauert para ponerlo - en antece
dentes de la gestión que se iniciaría 
y encomendarle tomar contacto con 

Echegoyen. “Pacheco no sabe gober
nar pero, es evidente, tiene la obse
sión dél poder y no le gusta que le 
ganen las casas”,' comentó nuestro in
formante. El apresuramiento de Batlle 
habría ofuscado al presidente. Y su 
respuesta fue por demás agresiva: in
tentó tí acuerdo pero, por cláusula 
reservada, propuso la reforma y su 
propia reelección. Obviamente, si Jor
ge Batlle todavía conserva sus ambi
ciones políticas, la propuesta de Pa
checo a Echegoyen debe de haberle 
caído como un balde de agua fría. Tan’ 
es así que el pasado fin de semana, 
se especulaba en los medios políticos 
con un apresurado retorno.

B) Echegoyen, como se sabe, encon
tró fuerte resistencia a la copartici
pación dentro de su partido. Ni la 400 
ni tí Movimiento de Rocha acompa
ñaban un ingreso a los entes y, mu
cho menos, a los ministerios. Partida
rios de una discreta colaboración, pro
pusieron que tí presidente comunicara 
al parlamento cuáles eran esas “leyes 
fundamentales” a que había hecho re
ferencia en la conversación con Eche
goyen , comprometiéndose a votarlas „ 
afirmativamente si eran iniciativas pa
ra tí bien del país. En las propias 
tiendas alianeistas, el panorama se pre
sentaba confuso, al punto que Pena- 
dés, en principio partidario del acuer
do y de la coparticipación, habría si
do luego convencido de que el com
promiso con Pacheco, en este momen
to, era inconveniente para los intere
ses del país y del partido.

Si el propósito de Echegoyen era 
impulsar la coparticipación (y aparen
temente en eso estaba, a juzgar por 
la posición de sus tradicionales voce
ros parlamentarios), es evidente que 
debía hacer frente a serias dificulta
des. Y en medio de la tempestad, cuan
do tí barco coparticipacionista se de
batía entre retornar a puerto, es de
cir al punto de partida, o adentrarse 
mar adentro, Pacheco Areco decreta 
la militarización de los bancarios pri-

Es público y notorio que don Mar
tín redactó, de puño y letra, un fun
dado informe sobre la inconstituciona- 
lidad de la militarización de los fun
cionarios públicos. Incluso tí mismo 
día en que se levantó en la Asamblea 

-General la clausura de “Extra” (que 
como es notorio el Poder Ejecutivo no 
acató), estuvo a punto de aprobarse 
una moción que levantaba la milita
rización dtí funtíonariado. Las conse
cuencias de la militarización de los 
bancarios privados son fáciles de ima-

1) Dejaba en blanco a Echegoyen, 
quien, llamado por Pacheco para co
participar, inició las difíciles gestiones 
en él Partido Nacional. En medio de 
las mismas aparece una nueva -mili- 

tarízación, que él considera inconsti
tucional, sin consultarle ni comunicar
le previamente la medida.

2) Reforzaba la posición de los con
trarios a coparticipar. En efecto, va
rios legisladores blancos temían que 
—dado el particular estilo del presi
dente, que decide sin consultar abso
lutamente a nadie— la coparticipación 
convirtiera al nacionalismo en el fur
gón de' cola del presidente. El peligro, 
para muchos, era que Pacheco entrara 
a mandar para dividir en el Partido 
Nacional

C) Un hecho, quizás inadvertido, se 
ha sumado al clima enrarecido que 
vive el país para ahondar la preocu
pación en medios políticos: el ingreso 
del escribano Pedro Cersósimo al Mi
nisterio del. Interior. Quienes conocen 
la historia nacional y ciertas constan
tes de la misma afirman que, gene
ralmente, tí Ministerio del Interior es
tuvo reservado a políticos de fuste y 
fuerte personalidad. En los hechos, un 
político de cierto renombre en-la car
tera del Interior significaba el control 
político sobre el aparato policial, nor
ma de gobierno que todos los gober
nantes- trataron de mantener.

Luego del ominoso pasaje de Jimé
nez de Aréchaga por el ministerio, le 
sucedió, fugazmente, Alfredo Lepro. 
Los allegados al senador quincista afir
man que quiso hacer de su gestión mi
nisterial una reafirmación dtí control 
civil sobre la policía. Fue además du
rante tí ministerio de Lepro que, lue
go de nueve meses, se levantaron las 
medidas de seguridad y se permitió la 
reapertura del diario “Extra”. Cuando 
la caída de Peirano, gracias al empu
jón cito de último momento brindado 
por la quince, todos los ministros ofre
cieron sus renuncias. Pacheco, en un 
acto que se pretendió explicar por la 
vía de sus enojos con Unidad y Re
forma, aceptó solamente el alejamien
to de Lepro y trajo para sustituirlo 
ál escribano Pedro Cersósimo.

Exageraríamos quizás si refiriéramos 
a la débil personalidad del nuevo mi
nistro, pues quienes lo conocen de 
cerca afirman que la principal carac
terística de Cersósimo sería carecer de 
personalidad.

En un momento de intranquilidad 
general, con un aparate policial cada 
vez más grande y más tecnificado, la 
presencia de Cersósimo en tí Ministe
rio dtí Interior no parece ser preci
samente una garantía.

D) Hace ya varios días un vesper
tino marcadamente oficialista sorpren
dió con un editorial, firmado por su 
director, donde se hacía referencia a 
los posibles caminos dél presidente de 
la república. De entonces acá algunos 
de esos caminos ya se han agotado o 
se ha hecho lo posible por agotarlos.

1) El entendimiento entre los dis
tintos sectores del Partido Colorado es 
evidente que no tiene ninguna posibi
lidad de concretarse. En el número 
anterior de MARCHA publicamos un 
reportaje al senador Michelini donde 
tí dirigente de la lista 89 reveló que 
tí 19 de junio pasado, en él despacho 
dtí ministro dél Interior y ante varías- 
personalidades políticas oficialistas, ha
bía propuesto en su nombre y en el 
de Vascon cellos y Roballo, mantener 
una conversación con Pacheco Areco 
en busca de un entendimiento dél co

loradísimo. El presidente no les con
testó.

2) El acuerdo interpartidario —car
ta jugada por Pacheco en los último» 
días— también fracasó. Y no está de 
más subrayar que, con el decreto de . 
militarización de los bancarios, el pre
sidente aportó su granito de arena, pa
ra que el entendimiento no se pródu- 
jera.

3) Seguir gobernando con la pasivi
dad del parlamento, como durante 1968, 
resulta también difícil- Porque el apa- . 
rato represivo que se ha puesto en 
marcha conduce, por su propia diná- ¿r 
mica, a las arbitrariedades y a las trans- . 
gresiones constitucionales. Transgresio
nes que el Partido Nacional, opositor ¿ 
esencialmente formalista, no está, se- . ; 
gún dicen sus voceros, dispuesto a per-

Entretanto. mientras Pacheco quizá» 
está pensando en su “destino manifies
to”, la inmensa mayoría dtí país trata 
de averiguar por qué el presidente tor- ? 
pedeó, con el nuevo decreto de mili
tarización, el acuerdo con los blancos.. 
¿Dictó tí decreto a sabiendas de que 
tí entendimiento interpartidario había 
fracasado? ¿Las conversaciones con 
Echegoyen fueron, simplemente, un in
tento de demostrar públicamente que 
también ese camino estaba cerrado? -
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LA tercera y definitiva reunión de Echegoyen 
con un grupo de legisladores nacionalistas 
y aos ex ministros de su partido, arrojó al

io más de luz sobre la definición en torno a 
la “coparticipación” ofrecida por el presidente 
Pacheco. Un poco más, pero no toda la luz que 
seria deseable, pues a la finalización de esa 
-.creerá reunión todavía las interpretaciones so 
ore lo resuelto y sobre lo que decían, afirma
ban. ocultaban o presumían las palabras y fra 
ses de la carta respuesta que Echegoyen debía 
entregar a Pacheco, eran totalmente diferentes 
Este es el primer paso hacia la coparticipación 

y el entendimiento entre ambos partidos”, diría 
más o menos el senador Ubillos. Porque no otro 
significado sino ése. daba a la manifestada in
tención de mantener “el diálogo abierto” entre 
su partido y el Poder Ejecutivo. “La coparti
cipación ha sido terminante y radicalmente re
chazada”, diría el senador Pereyra del Movi
miento de Rocha, pues no podía dar otro sen
tido al rechazo de cargos en los entes autóno
mos y a los demás términos de la respuesta. 
“Todo queda como antes”, agregaría el diputado 
Enrique Beltrán. Es decir, no hay pacto, no hay 
“coparticipación”, no hay “colaboración”; sólo 
existe y se ha manifestado expresamente, la in
tención del Partido Nacional —“como lo ha he- 
cho hasta ahora”— de estudiar con lealtad y 
votar los proyectos de ley que estime han de 
favorecer al país y promover su desarrollo.

¿Qué dice, pues, esa carta de respuesta in
terpretada de tan diferente forma? Y antes: 
¿cuáles fueron las posiciones adoptadas en esa 
•tercera reunión nacionalista? Aun cuando en el 
momento de escribir estas líneas el texto literal 
de aquel documento no se publicó y las reser
vas mantenidas en torno a la reunión impiden 
conocer sus- detalles, algo ha podido sacarse en 
limpio para contestar las interrogantes.

En primer lugar, fue evidente el retroceso 
la posición de Echegoyen. A la primera reu

nión de legisladores “amigos”, tal como él los 
definió —con el agregado de los doctores Apa
ricio Méndez y Pons—, aportó la versión aparen
temente objetiva de su entrevista con Pacheco. 

nuestr° comentario de la semana- pasada ya 
dijimos que seguramente había callado otros 
puntos conversados en la avenida Suárez. Desde 
entonces, las versiones sobre esos presuntos te
mas ocultos, como era previsible, se multiplica
ron en decenas de rumores y de interpretacio 
nes. Los más espectaculares hablaban de que la « 
alternativa era él pacto o el desmoronamiento 
institucional, la unión de los dos grandes par
tidos para gobernar o el final del gobierno ac
tual: sin llegar a tal alternativa concreta, que 
decía relación con la propia cabeza del Ejecuti
vo, otra versión aseguraba que el planteo presi
dencial había pretendido colocar al nacionalismo 
en una disyuntiva inevitable: se trataba de es
tar del lado del orden o del lado de la subver
sión y bien valía estar en la primera posición, 
aun confesando que en ocasiones se había “roza
do” la constitución; otra versión aseguraba que la 

1 proposición más ambiciosa había sido la de pro
piciar en conjunto una reforma constitucional 
que seria una marcha atrás en el “todo o nada” 
de La “naranja”, para contemplar las aspiracio
nes del proyecto “gris” de Echegoyen rechaza
do en noviembre de 1966 y por una de cuyas 
disposiciones transitorias se extendería el man- 

- dato presidencial —por dos o por cinco años en 
distintas versiones— e incluso el mandato legis
lativo. Finalmente, se dijo que más allá de que 
se resolviera ‘‘pactar” o “coparticipar”. Pacheco 

• 'estaría dispuesto a designar ministros naciona
listas en su gabinete, a titulo “personal”, men
cionándose los nombres de Ubillos. Méndez y 
Pons, a quienes se colocaría en determinadas 
carteras ministeriales.

De todo esto nada dijo Ecegoyen en la pri
mera reunión. Y ni siquiera abrió opinión sobre 
la conveniencia de la coparticipación planteada.

La segunda reunión —mantenida solamente 
- ; con los legisladores del grupo de la Alianza— 

resultó más clara en cuanto a las intenciones del 
líder nacionalista. Llegó a ella con la clara ac
titud de apoyar la coparticipación gubernativa. 
Así lo expresó, por otra parte, y realizó consi 

.' ¿ deraciones acerca del papel fundamental que el 
." Partido Nacional debía cumplir en la oposición, 

’ controlando al gobierno desde la dirección de 
•os propios organismos estatales. Cuando se le 
advirtió que tal actitud podría hacer peligrar 
Ja unidad partidaria, respondió que la unidad 

• no existía en los hechos y que no podía ser es
grimida en esta ocasión como argumento con
trario a una coparticipación que, por el contra 
rio, robustecería las tilas partidarias y conten
taría a muchos militantes.

Palabras más, palabras menos, Echegoyen se 
manifestó partidario de aceptar la propuesta 
presidencial Pero no recogió la adhesión fer
vorosa de los legisladores presentes. Ésta surgió 
sólo de Ubillos, Bari González, Antonio Hernán- 
dez y Planchón, El propio senador Penadés, que 

yg había prestado adhesión a la propuesta de Pa- 
B checo en le primera reunión, no manifestó el 

mismo interés en esta nueva instancia. Hubo 
; silencio en muchos y franca oposición en Ro- 
- drígues Camusso y GioreDo Abelenda. En re

sumen pues, la posición de Echegoyen so debí-
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litaba a ojos vistas, no sólo en el Partido Na
cional en conjunto, sino, en el seno de su propio 
grupo político.

Se llegó así a la última etapa del episodio. 
. “J®, martes ya los dados estaban echados.
La el Movimiento de Rocha y el Mo
vimiento Nacional Herrera-Heber __que ni si
quiera había participado en las deliberaciones__
estaban en franca oposición. a la copartici
pación por decisión expresa de sus dirigen
tes y parlamentarios. Dentro de la Alianza 
compartían esa posición los dos legisladores ya 
nombrados y los silencios de otros resultaban 
¿•¿•masiado significativos. Echegoyen debía bus
car. pues, una salida “elegante”. Con la cola
boración de Washington Beltrán redactó la car
ta respuesta a Pacheco y ofreció su texto a los 
•amigos” reunidos en tensa expectativa.

En ese texto hace un planteo inicial, concre
tando en dos puntos la posible ‘“coparticipación’’: 
cargos en los entes autónomos y posibilidad ge
nérica de colaborar en la sanción de diversas 
leyes:

En su capítulo primero se elogia el gesto es
pontáneo del presidente y se le atribuye el mé
rito de haber conversado con Echegoyen sobre 
fórmulas de entendimiento partidario a nivel 
nacional. Este elogio a Pacheco fue combatido 
por el diputado Ortiz y por los senadores Fe- 
rreira Aldunate, Pereyra y Rodríguez Camusso. 
Algunas palabras fueron modificadas y el elogio 
salió adelante, bajo tales protestas.

En su segundo capítulo, el texto admite que 
el Partido Nacional pueda estudiar en conjunta 
con el Colorado diversos proyectos de ley en- 
viados por el Ejecutivo; pero se deja expresa 
constancia de que_ eso puede y debe hacerse sin 
ninguna distribución de cargos en organismos 
oficiales y gubernativos. Sobre este punto hubo 
acuerdo generaL

En el tercer capítulo, en cierto modo com
plemento del anterior, se manifiesta que el par
tido Nacional no ha de obstruir caprichosamente 
la tarea legislativa ni rechazará proyectos de 
ley sin. fundamentos serios y suficientes. Esto, 
reitera el documento, es, por otra parte, la mis
ma línea que el partido venía observando hasta 
el momento.

En un cuarto capítulo, la respuesta a Pa
checo afirma que si existe el propósito de co
laborar en proyectos de ley enviados por el 
Poder Ejecutivo, el Partido Nacional estima que 
también el Poder Ejecutivo y el Partido Colo
rado deben colaborar seriamente en los proyec

EL LUNES, No. 26
O El proceso de grandes transformacio- 

-----------------------  nes que se viene 
cumpliendo en Perú es tema de ardorosa 
polémica en todo el confínente. Son soli
tarios los ejemplos de un país que, en de
fensa de su soberanía, enfrenta en Latino
américa al imperio todopoderoso. Y que el 
ejemplo venga de una junta militar que 
accede al poder, como tantas otras, tras un 
golpe de fuerza contra el presidente cons
titucional, es realmente Insólito, al punto 
de justificarse las prevenciones de la pri
mera hora. Tanto como el esperanzado in
terés con que la opinión pública conti
nental sigue las etapas actuales del pro
ceso, de creciente radlcalización.

"CUADERNOS DE MARCHA" recoge 
los documentos de la aleccionante expe
riencia peruana. El estudioso encontrará 
allí si Itinerario dél arduo y digno camino 
que la Junta parece dispuesta a recorrer, 
con los grandes mojones que son la nació- 

tos de ley que pueden presentar los sectores 
parlamentarios nacionalistas.

En el quinto capítulo se resumen Los textos 
anteriores, aL decir que ellos constituyen de por 
sr la respuesta del Partido Nacional a la pro
puesta presidencial.

En el párrafo siguiente, se hace expresa 
mención de que los problemas del país no es 
tán contenidos solamente en el examen de pro
yectos- de ley. La pacificación social es un temí 
fundamental que no puede ser ignorado y elli 
uo se ha de lograr sólo con Leyes. Pero en est< 
terreno y en ningún otro punto del documen- 
to, se hizo mención a tema concreto alguno. S< 
entendió que debía seguirse la misma línea pre 
sidencial. Echegoyen, por lo menos en su ver 
sion de la entrevista, no había trasmitido nin 
gana inmediata preocupación presidencial en tor 
no a tema individualizado en concreto. Esa mb 
ma tesitura debía adoptar el nacionalismo. Y 
así se resolvió. No obstante, en el curso de las 
discusiones, los senadores Pereyra, Ferreira Al
dunate y Rodríguez Camusso hicieron hincapié 
en que debía ser establecida en el texto 1?. ex
presa oposición partidaria a la línea seguida por 
el gobierno en materia de política económica. y 
financiera. También los senadores Pereyra y 
Rodríguez Camusso, manifestaron que debía de
jarse constancia de la oposición partidaria ai 
mantenimiento de la clausura de “Extra”, punto 
de fricción entre los poderes ejecutivo y legis- 
la'.ivo. Finalmente se resolvió, en obediencia al 
criterio general adoptado, no dejar ninguna de 
ambas constancias. Pero Echegoyen, en cuanto 
a este último punto, se comprometió a activar 
el proyecto interpretativo del art. 168 de la 
constitución.

Un párrafo final expresa que la continua 
ción del diálogo puede resultar útil a los fines 
de mantener el orden, de lograr la distensión 
social^ y la pacificación del país. Esta “apertura 
al diálogo” da pie a los más entusiastas “cola 
boracionistas” para entender que el “pacto” pue
de todavía ser una realidad a plazo más o me
nos corto.

Hasta aquí los hechos y los textos. Más alia 
de ellos, lucubrar sobre reales o supuestas in 
tenciones tiene el peligro de caer en el vacío. 
Frente a un gobierno que se ha manejado a im 
pulsos de caprichos, nada o todo es Lo que pue
de preverse. Un último ejemplo es demostración 
cabal de lo que decimos. Mientras los naciona
listas discuten si pactan, coparticipan o colabo
ran y en qué grado y, hasta qué posibles cargos 
o ministros; pocos días después de haber lla
mado primero a su domicilio a Echegoyen y ha- 
berlo_ recibido en la avenida Suárez y haberle 
ofrecido coparticipar en el gobierno; a sabien
das de que ese. mismo doctor Echegoyen había 
producido dos largos informes —uno el año pa 
sado_ y otro en ocasión de reimplantarse’ las 
medidas de seguridad— contra la movilización 
de los funcionarios; mientras una comisión de 
La Cámara de Representantes se hallaba reunida 
para mediar en el conflicto bancario; mientras 
el propio ministro Sapelli se comprometía en *a 
mediación; en definitiva, cuando todas las cir
cunstancias hacían aconsejable una actitud ra 
zonada y serena del Poder Ejecutivo, sí es que 
real y sinceramente aspira a una coparticipa 
ción gubernativa y a una pacificación integral 
del país, él Ejecutivo moviliza a los altos fun 
cionarios y a los trabajadores de las casas cen
trales de la banca privada.

Todo esto se inscribe en una política que 
trasciende por sobre textos o pactos y que afee 
ta a todos los ciudadanos del país, cualesquiera 
sean sus banderías políticas.

DE "CUADERNOS"
nalixación del petróleo y la ley de reforma 
agraria. Encontrará también la evidencia 
de los cambios de fondo «pie traerán tarde 
o temprano —temprano—■ la liberación de 
Latinoamérica.

El sumario al que se ajusta este na 26 de 
'CUADERNOS DE MARCHA" la aparecer 
el lunes 4 de agosto) es el siguiente:
EL PETRÓLEO EN PERU, por Exequiel 

Ramírez Novoa.
HISTORIA DEL CONFLICTO CON "LA 

BREA Y PARIRAS".
LA IGLESIA PERUANA Y LA REFOR

MA AGRARIA.
LEY DE REFORMA AGRARIA.
DISCURSOS Y MENSAJES DEL NUEVO 

GOBIERNO PERUANO
UNIVERSIDAD Y SOCIEDAD EN EL PE

RU: LA NUEVA LEY UNIVERSITA
RIA. por Hélan Jawoski C.
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CONFLICTO BANCARIO

ti TIBURON Y
LOS PEQUEÑOS PECES

f^STA historia podría comenzar en 
F, Las años euarentzf cuando un ado

lescente (bien recomendado y pre
rio concurso) podía ingresar a un han- 
so privado ganando unas decenas de 
sesos que, en poco tiempo y gracias a 
’a ley de Consejos de Salarios se 
transformaron en centenares. Podría 
tontínuar con los años de auge de la 
economía nacional que elevaron su 
estándar de vida a un nivel que am- 
□ientó la aureola de “privilegiados” 
que por mucho tiempo rodeó a los 
asnearlos, especialmente a los del sec
tor privado. Seguiría con las friccio
nes con la patronal bancaria, iniciadas 
con el deterioro de la economía na
cional y acentuadas cada vez más a 
medida que aquél se transformaba en 
vertiginoso descalabro. La agitación 
de los pequeños peces, sin embargo, 
se justificaba por el hecho de que, pe
se a la crisis, los tiburones se halla
ban en plena expansión. “Hay tantas 
sucursales barrearías como boliches” 
era una expresión corriente que resu
mía el asombro del ciudadano común. 
Esa expansión, además, hizo concebir 
a los banqueros ambiciosos planes, y 
la cibernética con su ejército de com
putadoras invadió el mercado del tra
bajo bancario. Esta historia, finalmen
te. tendría que detenerse a comentar 
el "crack” bancario de 1965, cuando 
Los funcionarios en la calle frenaron a 
un nuevo cardumen de tiburones aven
tureros demostrando que. no obstante 
haber sido durante años usufructua
rios del menos productivo de los sec
tores de la economía, mantenían in
tactas sus reservas morales. Actitud 
que mereció el calificativo de ■“patrió
tica" por parte dél entonces presidente 
del directorio del Banco de la Repú- 
olica. doctor José Pedro Aramendía. 
Pero noy, necesariamente, esta histo
ria debe empezar por el final, cuando 
los pequeños peces se debaten, en por
fiada y desigual pelea con el tiburón 
mayor, el Fondo Monetario Interna
cional, que actúa a través de un pu
ñado de bancos nacionales (?) y ex
tranjeros y de dirigentes de las finan
zas. celosos fideicomisarios suyos. He 
aquí la cronología de los últimos he
chos que pautan esa pelea:

16 de junio — La asamblea del per
sonal bancario resuelve iniciar, en el 
sector privado, la aplicación de una 
serie de medidas ¿trabajo a reglamen
to. no realización de horas extras, no 
s -,-.-cíó¡2 de cambios de hG’;;:ics r; 
de tareas), como fase inicial de un 
pisn que procuraba, fundamentalmen
te. la reposición de sus compañeros de 

un centenar); el reconocimiento y pago 
de! aumento del 23,42% al 1? de ene
ro de 1968, adeudado desde antes del 
•decreto, de congelación del 26 de ju
nio del mismo año, y diferido su pago 
en el tiempo: la devolución de las san
ciones pecuniarias consideradas ilega
les y aplicadas por las empresas ade
más de los descuentos por tiempo no 
trabajado; el mantenimiento del esca
lafón por antigüedad previsto en el 
convenio colectivo, y otras reivindica
ciones menores. Se señala que el por
centaje del 23,42%, remanente de ra 
aumento mayor ya pagado en su par
te principal, ya había sido tenido en 
cuenta por los bancos en sus" previ
siones presupuéstales y en sus conve
rges tarifarios. En medios allegados a 
la Coprin. a cuya jurisdición la fór
mula det ministro Sapeili sometía el 
asunto, se afirma que varios de sus 
miembros tendrían criterio formado es 
cuanto a la justicia de este reclamo. 
Respecto a las sanciones pecuniarias, 
ha trascendido que la sala de aboga
dos del Sanco de la Nación Argenti
na. ante consulta de la sucursal mon- 
tevideana, habría nieta-rninadn —líbre 
de los apasionamientos y las presiones 
políticas y sociales de nuestro me
dio— que a la luz de la legislación 
uruguaya esas sanciones son radical
mente Segales. El sindicato bancario 
retomaba así, la línea Interrumpida ei 
19 de julio de 1968, en que frente al 
decreto de medidas prontas de seguri
dad, fueron levantadas todas las me
didas de lucha.

17 de junio — Se decretan nueva
mente medidas prontas de seguridad.

21$ áe junio — Los Juanearías priva
dos inician la aplicación de las medi
das resueltas en asamblea.

1S de junio — Mientras sesionaban 
en un local del Partido Demócrata 
Cristiano en la callé Mercedes esqui
na Tacuarembó, son detenidos más de 
20 funcionarios del Banco de Crédito 
integrantes de la junta de delegados. 
A partir de entonces, varias agencias 
y secciones de ese banco dejan de fun
cionar por ausencia del personal en 
solidaridad con los detenidos.

26 de junio — Luego de varios días 
de irregular funcionamiento, cesa en 
sus actividades la Cámara Compensa
dora de Cheques del Banco de la Re
pública.

2 de julio — Los bancarios priva
dos abandonan sus locales de trabajo. 
La medida, dispuesta para las 16 ho
ras, se adelanta para las 15 horas pre
viendo represión.

3 de julio — Se realiza La jornada 
decretada por la C.N.T. Los bancos 
anuncian su propósito de trabajar el 
día 4 a puertas cerradas, “a fin de 
normalizar las tareas atrasadas”.

4 de julio — El lock-out dispuesto 
por los bancos es resistido por los fun
cionarios. Esta situación, se repetirá en 
la semana siguiente y servirá para 
que la Asociación de Bancos acuda a 
la Coprin obteniendo su diligente pro
nunciamiento en el sentido de que los 
trabajadores no han cumplido con la 
ley de creación de Coprin que esta
blece un preaviso de siete días para la 
realización de medidas de huelga o si

ró de julio — El Rodee Ejecutivo 
conmina a las instituciones nanearías 
a- reabrir sus puertas, facultándolas pa
ra tomar las medidas administrativas 
y disciplinarias que juzguen conve
nientes a efectos de cumplir con lo or
denado. Por la noche, se difunde un 
comunicado de la Asociación de Ban
cos emplazando al personal a presen
tarse a sus lugares de trabajo para 
realizar normalmente sus tareas, bajo 
apercibimiento de aplicar a los ausen
tes un día de sanción pecuniaria, ade
más del descuento del tiempo no tra
bajado. La medida duplicada para el 
caso de jefes y personal de dirección, 
confirma la disposición patronal de 
reiterar el criterio impugnado por los 
funcionarios y que es uno de los pun
tos de su plataforma en el conflicto. 
En la tarde? había fracasado un inten
to de mediación del doctor Hugo H. 
Gil y el contador Alfredo Rega V&2-

14 de julio — Tampoco esta vez los 
funcionarios acatan. A la noche, nue
vo comunicado patronal emplazando 
por última vez para el martes 15 baje 
apercibimiento de cesantía y anunciar- 
do contrataciones de nuevo personal 
al amparo de las amplias facultad® 
que le otorgara el P.E. La Cámara d 
Representantes designa una comisiói 
mediadora integrada por la comisión 
investigadora de las actividades de la 
banca privada ampliada con dos miem
bros de la comisión de legislación. És
ta comienza a actuar de inmediato 
procurando los primeros contactos con 
las partes.

15 de julio — No habiendo concu
rrido tampoco este día los funciona
rios a sus tareas, xa Asociación de 
Bancos anuncia para el día siguiente 
a las 18 horas la elaboración de listas 
de despides de un 2% del personal de 
cada Banco, que serian comunicados 
por telegramas colacionados a los fun
cionarios afectados y notificados por 
la prensa.

16 de julio — La comisión mediado
ra obtiene la postergación por 24 ho
ras de las cesantías anunciadas por la 
patronal. También el Ministro de Tra
bajo y Previsión señor Jorge Sapeíli. 
empieza a mediar en él conflicto-

17 de julio — EL PE. emite im de
creto prohibiendo a las cooperativas 
de consumos retenciones sobre sueldos 
de sus afiliadas para pagos a terceros»

7) Las partes no tomarán 
lias de ninguna naturaleza con 
de este conflicto;

25 de julio — La asamblea d* k 
Asociación de Bancos aprueba la fór
mula elaborada por el ministro Sa&e- 
lli, rechazando el segundo punto que 
establece la no efectividad de los des
pidos, a los que considera irrevers-

26 de julio — La asamblea de la 
Asociación^ de Bancarios aprueba fe 
totalidad de la fórmula. El centro d¿j 
conflicto radica ahora en los despido-! 
únicamente. El ministro Saneíli se 
apresura a aclarar que el 2* punto se 
refería al anuncio de despidos y no a 
los efectivamente producidos luego 
redactada la fórmula. A las 22.50 ho
ras. el Poder Ejecutivo decreta la mo
vilización de los personales de la ban-, 
ca privada en la medida que sean ne
cesarios.

27 de julio — La comisión de la Cá
mara de Representantes da por termi
nada su labor y prepara el inforsae a 
presentar al cuerpo. El ministro Sa- 
pelli, por su parte, se declara abierto 
a cualquier sugerencia que pueda ao- 
lucionar el conflicto. La Asociación ,de 
Bancos informa que ni se ha plantea
do ni encuentra motivos para una nue-)' 
va convocatoria de su asamblea para 
rever los despidos.

28 de julio — Reabren sus puertas 
las casas centrales y departamentos de 
negocios con el exterior de varios 
bancos, concentrando- en- ellas todo el 
personal adicto (incluso gerentes de 
agencias) y algunos movilizados' que 
según informó la prensa, alcanzaron ¡¡' 
105 en totaL El Poder Ejecutivo 
forma de su propósito de enriar tí- 
brevedad al Parlamento un proyecto 
de reestructuración bancahs varias ve
ces anunciado.

29 de julio — La situación perma
nece incambiáda. Se agregan unos poy 
eos movilizados (el Ministerio de De
fensa informa que es el 25% del per
sonal) y el comando movilizado! di-., 
funde por la prensa las disposiciones- 
militares a que están sujetos les fañ-f 
clonarlos, anunciando que desde él .28 
corre el plazo de 144 horas de que 
disponen para presentarse a sus paes-l 
tos bajo pena de ser declarados deser- ; 
teres y sometidos a la justicia mili
tar. Sigue sin funcionar la Cámara 
Compensadora. Los bancos atienden 
solamente negocios con el exterior/, 
cuentas corrientes y cofres de seguri
dad.

30 de julio — Situación incambia-< 
da. Al promediar la tarde, momeiiíiV 
en que se redacta este isíormez-^ 
anuncia la convocatoria para el j^e-' 
ves 31 de la Asamblea General Legé-.. 
lativa, para considerar la mcrilizaciés; 
del personal bancario privado y. eveñ- 
tualmente, el levantamiento <3e la uié-. 
dida.
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CON EL SENADOR 
RODRIGUEZ CAMUSSC "¿LA DERECHA SE UNE?7'

f ,‘*a discrepado, o veres duramente, desde
4^/ su banca, con la orientación. política y eco

nómica d¿í Poder Ejecutivo Descaria que 
■ - '■■■■ ' ■■■-■- U<?ÍO-e¿- de ?:.-Z.':CílA, $■<:< j .-.-

■*’-e;.Hin'*T.íií más notorias con e¡ gobierno.
. —U^r, mucho güito. Tengo, profundas discrepan - 

cías co.' los aspectos fundamentales de la gestión 
de este gobierno. En primer término, porque no 
respeta las concepciones democráticas y vulnera, 
corno es público y notorio, la libertad de expre
sión. los derechos individuales, etc. En segundo lu
gar. e» tiendo que éste es un gobierno crudamente 
oligárquico que ni siquiera refleja las transaccio
nes internas que han sido corrientes en el pano
rama de cada uno de los partidos tradicionales.

— Respecto a este segundo punto: el carácter 
oligárquico del gobierno, quisiera que profundiza
ra mi poco más sobre el tema.

—Bueno. Comencemos por su orientación eco
nómica y financiera. En su primera etapa, este 
gobierno agudizó a extremos desconocidos el pro
ceso inflacionario con las devaluaciones de noviem
bre de 1967 y abril de 1968. En ese entonces, loa 
sectores con poder económico se beneficiaron, ob
viamente. y los especuladores incrementaron sus 
dividendos. Pero la gran mayoría del país, que 
vive de su salario, es decir de un ingreso fijo, 
vio mermar, poco a poco, su poder adquisitivo. 
Con ese panorama por delante, el gobierno se lan
za a la segunda etapa: congelar sueldos y sala
rios para contener la inflación haciendo recaer so
bre los sectores de ingresos fijos todo el peso de 
esta política. Es obvio que los sectores pudientes 
son. también en esta segunda etapa, los menos 
afectados por el decreto de congelación de sala
rios. Además, y eso salta a la vista, quienes pro
tagonizan esta política están vinculados a las or-. 
ganizaciones financieras y las empresas que se fa
vorecen con esta orientación.

¿Puede hacer referencia a algunas empresas 
directamente beneficiadas por la política del Po
der Ejecutivo?

—El gobierno ha permitido a la banca privada 
manxener sus financieras, al mismo tiempo que fi
guras de pública vinculación con la banca ocu
paban cargos de gobierno. También podemos re
cordar el favoritismo dispensado a EíF.C.S.A. —y 
esto está todo muy bien documentado en el par
lamento— por la vía de las facilidades en el Ban
co de. Previsión Social y del Fondo de Reserva 
para la Carne. Y todos los uruguayos .sabemos 
que hasta muy poco antes de ingresar al Ministe
rio de Hacienda, el doctor Charlone ocupó el car
go de, síndico en E.F.C.S.A. Las financieras y 
E.F.C.S.A. son solamente dos botones de muestra.

—Continuemos con sus discrepancias con la po- 
' titíca del Poder Ejecutivo...

—Sí En tercer lugar entiendo que el gobierno 
enfrenta violenta y abusivamente a los sectores 
que se oponen a sus concepciones, pasando por en
cima de autonomías y derechos consagrados. Clau
sura diarios, asalta la universidad, interviene di
rectorios al margen de la constitución y limita, 
en la medida de sus posibilidades, la acción sin
dical. Y yo no comparto esta manera de proceder.

—Es obvio que esta política está orientada por 
el Fondo Monetario Internacional. ¿Puede pensar
se que los sectores más conservadores del nacio
nalismo observen a Pacheco como el presidente 
que ejecuta el programa que algunos blancos no 
se animaron a poner en práctica con toda su

—No. Le digo con franqueza que no conozco 
opiniones de dirigentes responsables del naciona
lismo que compartan la línea económico-financie
ra del gobierno. Por otra parte, si bien creo que 
desde el gobierno cometimos errores, no me pa
rece que La política del Partido Nacional sea com
parable con la actual. En primer término, si bien 
seguimos en líneas generales algunos de los plan
teos del Fondo Monetario, no aplicamos esas di
rectivas con absoluta rigidez. ¿Por qué? Pues por
que fuimos conscientes de que La aplicación rígi
da de la política del Fondo conduce a grandes 
injusticias y gobernar no es cometer injusticias ni 
ensañarse con los sectores menos pudientes^ Se 
puede decir que no pudimos contener la inflación; 
pero en términos generales los gobernantes del 
Partido Nacional hicieron esfuerzos para compen
sar a los sectores de ingresos fijos la pérdida de 
poder adquisitivo que significaba la inflación. Es 
decir, tratamos de gobernar para el país entero y 
no para un determinado sector de la nación. Esa 
es la diferencia esencial entre las gestiones ante
riores —blancas y coloradas— y la gestión de Pa
checo Areco. Este gobierno se ha desentendido en 
absoluto de la suerte de los sectores populares: los 
fustiga con su orientación económica, no dialoga 
con ellos m_ se digna escucharlos y nos conduce
tiene antecedentes en el país.

—A su juicio, ¿por qué motivo Pachero Areco 
buscó el diálogo con la Alianza Nacionalista?

—Este diálogo está inserto en un proceso que 
tenemos que captarlo por encima de lo circuns
tancial. La reforma “naranja”, vista con perspec
tiva, significó un. esfuerzo muy decorado política- 

jé mente para darle todo el poder a la derecha de 
< alguno de los dos partidos tradicionales. Efectiva- 
3' mente, fue el sector más conservador del Partí* 
§ do Colorado el que ganó el poder, pero el dete- 
U rioro fue rápido y profundo y a la vista está que 
g con la. “naranja’* no alcanza. Ahora se trata de 
íj crear condiciones que den “ropaje institucional”. 
H o sea respaldo parí am en tarto a la acción coordl- 

nada de las derechas de los dos partidos tradi- 
g clónales. Las normas más groseras €el reparto de 
g puestos y de ministerios, por ejemplo! entiendo qu*

g V&eíise* lo. ¿Je agosto üe 1959.

Pero quedan las ceras. Puede haber a- aérelos <con- 
ira la cultura y la acción sindical, por ejemplo.

—¿astea considera. que la derecha del Partido 
Nacuma! esta dispuesta a entrar en ese juego?

—Hay algunos legisladores del Partido Nacio
nal dispuestos a entrar en este juego.

tintos sectores del nacionalismo en la reunión del 
pasado martes de noche?

—Pueden señalarse algunos aspectos positivos. 
La. fórmula aprobada refleja La orientación mayo- 
ritaria del Barrido Nacional: no coparticipar. De
ja en pie, sin embargo, la buena consideración 
para con un presidente que por su modo de ac
tuar no la merece. La Asamblea General levantó 
la clausura de ■-Extra" y yo pregunto: ¿se puede 
dialogar con el presidente, y todavía deslizar al
gún término elogioso, mientras no acate la cons
titución y ponga en práctica lo resuelto por la 
Asamblea General?

•—Como usted sabe, senador, mientras el nacio
nalismo discutía la conveniencia de coparticipar, 
el Poder Ejecutivo decretó la militarización de los 
bancarios. ¿A qué atribuye usted esa actitud del 
Ejecutivo?

—Creo que sólo puede ser atribuida a la rei
terada torpeza del presidente de la república.

—Sin embargo. hay versiones que sostienen que 
Pacheco torpedeó deliberadamente el acuerdo con 
los blancos —por la vía del decreto de militari
zación-— a pesar de haber tomado la iniciat’va en 
las conversaciones. ¿Quizá se buscó demostrar an
te la opinión pública que ese camino tampoco era 
transitable?

—Yo entiendo que la movilización de los ban
carios es un acto injusto y torpe. Además, es pú
blico y notorio qye el doctor Echegoyen es autor 
de un serio informe sobre la inconstitucionalidad 
de la movilización de los funcionarios. En verdad, 
no entiendo cómo, por un lado se busca el diá
logo con el doctor Echegoyen y por otro se dicta 
un nuevo decreto de movilización sabiendo, como 
■todos sabemos, que el doctor Echegoyen tiene al 
respecto posición radicalmente contraria. De todas 
maneras, quiero que mis juicios sobre el Poder 
Ejecutivo sean objetivos, estén apoyados por los 
hechos. Su pregunta me conduce al campo de la 

siga al Uruguay 
paso a paso
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mera hipótesis y si bien no descarto su planteo, 
manejándome con. los hechos sólo puedo decir que 
.se trata de una nueva torpeza de Pacheco Areco.

—¿Usted renunció a. la Alianza Nacionalista?
—Sí. Le he hecho llegar al doctor Echegoyen 

las razones por Las cuales quiero actuar con in
dependencia dentro dei Partido Nacional.

—¿Usted tiene puntos de coincidencia con otros 
sectores del nacionalismo?

—En algunos aspectos, sí Comparto el punto 
de vista del sector Herrera-Heber de que no se 
debe dialogar con el presidente mientras éste no 
acate la constitución. Comparto el duro juicio de 
los senadores Wilson Ferreira Aldunate y Carlos 
Julio Pereyra sobre la orientación económica del 
gobierno. Comparto la posición del doctor Eche- 
goyen contraria al cierre de “Extra” y a la mo
vilización de los funcionarios.

—¿Qué sucederá con el proyecto de ley inter
pretativa de los incisos y 17? del artículo 163 
de la constitución? ¿Quedará encarpetado luego de 
la conversación Pacheco-Echegoyen o, por el con
trario, se le dará trámite parlamentario?

—En la reunión del martes de noche quedó 
acordado que los senadores nacionalistas reclama
ríamos en cámara la inmediata definición sobre 
el proyecto, con o sin informe de la comisión. 
Creo que el proyecto tendrá un ránido trámite 
parlamentario.

—¿Y en cuanto a la militarización...?
—Espero que la Asamblea General vote, en su 

próxima reunión, el levantamiento de la movili
zación, declarándola inconstitucional.

—Una última pregunta, senador: ¿si la derecha 
de los partidos tradicionales busca la unidad, no 
sería lógico que los opositores, blancos y colora
dos. también se unieran? ■ Es decir, ¿puede pen
sarse en un acercamiento a los sectores de Vas- 
concellos, Michetini y Roballo?

—No me atrevo a hacer predicciones en este 
momento. Pienso, no obstante.‘que el enfcendiTmen- 
to entre Los elementos más reaccionarios de Los 
partidos tradicionales puede ir alertando a los sec
tores populares. Basta leer a un ex presidente de! 
Banco de_ la República, nacionalista, llenando lar
gos espacios en el diario de Manía! para aplaudir 
a Pacheco. Es» naturalmente, un fuerte banquero.
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—propósitos atribuye usted al presidente 
Váf de la república al solicitar la co-parti- 

cipación del Partido Nacional en el go-

—Fundamentalmente dos, a cual más delez
nable. Primero, emporcarnos en un gobierno ya 
totalmente desprestigiado ante la opinión pú
blica. Segundo, escopetear la unidad del Partido 
Nacional, una unidad que para bien del país, 
venía toreándose trabajosamente, en la lucha 
contra las barrabasadas del gobierno. Si a la 
anarquía que el Presidente ha introducido en el 
propio partido oficialista, pudiera agregar la del 
Partido Nacional, el Sr. Pacheco Areco quedaría 
en condiciones de imponer al país su personal 
voluntad.

—¿Piensa usted que el Sr. Pacheco Areco se 
proponga rectificar la línea de conducta que ha 
venido desarrollando, a fin de estructurar un 
gobierno de amplia base parlamentaria?

—Lo descarto en absoluto, porque si al presi
dente de la república le interesara el respaldo 
parlamentario empezaría por asegurar el de su 
partido, y con hechos ha demostrado que aun en 
las más graves decisiones, ha prescindido no sólo 
de los pequeños sectores disidentes del colora- 
dismo, sino hasta de aquellos más identificados 
con el gobierno. Igual desprecio ha puesto de 
manifiesto por la opinión del Partido Nacional 
y de la mayoría de la Asamblea General Legis
lativa. El señor Pacheco Areco parece considerar 
a los partidos políticos, al Poder Legislativo, a 
los gremios y a la ciudadanía, en general, como 
si fueran menores de edad y a él se le hubiera 
otorgado la cúratela de la República Oriental del 
Uruguay.

—¿Qué juicio le merece la actitud del doctor 
Echegoyen al entrevistarse con el presidente de 
la república?

—Creo que cometió grave error. Un líder po
lítico no se pertenece a sí mismo, por lo mismo 
que su conducta gravita sobre todo un partido. 
No ejerce una profesión, cumple un mandato. 
Un médico o un abogado, una vez que evacúan 
una consulta, quedan libres de compromiso con 
el cliente. El hombre político siempre está obli
gado a rendir cuentas y tiene la opinión pública 
entera ejerciendo sobre él una inspección ince
sante e implacable. La condición de líder político 
otorga honores, pero comporta responsabilidades.

Al recibir la invitación, Echegoyen debió con
sultar al partido, y antes de acceder a la entre
vista, tendría que haberle exigido al mandatario 
que se ajustara a las normas constitucionales y 
se apeara de su corcel de guerra contra el Par
tido Nacional, contra él Poder Legislativo, con
tra el país y contra el propio Echegoyen.

—Me va a perdonar que le .pida que aclare 
por qué considera al presidente de la república 
en guerra contra el senador Echegoyen. . .

—Le explico. Echegoyen recibió tí honor de 
ser tí abanderado del Partido Nacional en recien
tes episodios parlamentarios. Generosamente se 
le autorizó a redactar la moción por la que se 
echó a Peirano del gabinete. Su moción contó 
con el apoyo abrumador de la Asamblea General 
(97 votos en 126 legisladores presentes). El pre
sidente de la república respondió desafiando al 
parlamento al proclamar el "pese a quien pese" 
y mantener al frente del ministerio, al subsecre
tario, que por imperio constitucional, debió caer 
con el titular dtí cargo. Echegoyen —por consen
timiento del partido— fue el autor de la moción 
ordenando el levantamiento del cierre ilegal del 
diario "Extra”, moción que contó con 70 votos en

DECLARACIONES DE ALBERTO HEBER

“CON BUEYES MANSOS NO
79 legisladores presentes. El presidente desacató 
la resolución legislativa, manteniendo al diario 
"Extra” cerrado, en violación dtí art. 29 ¿e la 
constitución, que consagra nada menos que la 
libertad de prensa.

Siendo ésta la situación, por fidelidad a sus 
propias resonantes actitudes políticas, ¿podía con
currir solícito a la primera guiñada del presi
dente, sin sufrir menoscabo y sin comprometer 
a su partido y a la mayoría de sus colegas de 
parlamento, que le habían dado su apoyo con
tra graves hechos del presidente? Ante tal ac
titud, ¿no tenían derecho el señor Pacheco Areco 
y la opinón pública —esto es lo más grave, por
que acentúa el descrédito de los partidos e induce 
a creer que la política es una farsa—, no tenían 
derecho, repito, a pensar que la concurrencia del 
senador Echegoyen en semejantes condiciones, 
importaba la entrega de la oposición al gobierno, 
con armas y bagaje?

¡Y ello, cuando el parlamento y el Partido 
.-ional como gran fuerza opositora, necesitan 

actuar con claridad, para dar al país motivos 
renovados de seguir creyendo en la acción civi
lista y democrática de los partidos y de las ins
tituciones!__

_ _ —¿En qué consistió la proposición del pre
sidente?

—Luego la han querido decorar como una 
torta de cumpleaños, haciendo referencia a un 
imaginario plan de acuerdo programático. Inven
tos. Según el informe que Echegoyen ofreció 
en la reunión que al' efecto organizara, y a la 
que nosotros nos negamos a asistir, el presidente 
se limitó a ofrecer unos cuantos cargos burocrá
ticos. Como no quiero disminuir a Echegoyen 
suponiéndolo capaz de ocultar información a los 
prestigiosos correligionarios por él convocados, 
pienso que el señor Pacheco Areco agravió la 
jerarquía moral e intelectual del mensajero ha
ciéndolo portador de un plato de lentejas. Se 
agravió también al Partido Nacional al que se 
trató como si fuera mercancía a la venta.

—¿Cree que el Partido Nacional o alguno de 
sus sectores aceptará coparticipar en el gobierno?

—No. El grupito de “coparticipacionistas” que 
encabezan el senador Ubillos y el diputado Bar
bo!, yerno de Echegoyen, ya ha sido aplastado 
por el Partido Nacional. Menos uno, todos los 
demás sectores repudiaron de inmediato la re
partija ofrecida. Y el que no se ha definido con la 
claridad que corresponde, no creo que acepte co
participar a menos que esté dispuesto al suicidio 
político.

—En ese caso ¿cree usted que habrá legisla
dores blancos que acepten el ofrecimiento, a 
titulo personal?

—Bueno, hay un senador con incontenible vo
cación “colaboracionista”. Es un “ministrable” al 
fírme. Nadie conoce las ideas y tí programa que 
se propone desarrollar, en caso de que el reparto 
lo favorezca pero nadie ignora que tí hombre 
desea ser ministro. No descarto algún otro con 
heroica vocación por “el sacrificio patriótico”. 
A los partidos les suele ocurrir lo que al campo: 
de cuando en cuando les nacen abrojos que 
pueden hacer daño. Conviene arrancarlos de raíz.

—¿FS usted partidario de la unidad del Partido
Ej Nacional?

—Creo en ella como en la luz que nos 
alumbra. Eso sí: esa unión no saldrá del gabi
nete de ningún político de laboratorio. Se hará 
en la calle, se hará en la plaza y en las asambleas 
populares. Al modo de Herrera, que abría de par 
en par las puertas al pueblo; no a la manera de 
los que viven, como los poetas, encerrados en 
su “torre de marfil” y sólo Ja abren en las pe
numbras de la madrugada para recibir algún 
ministro que llega a ha1 asar la vanidad— La 
vida y la política como -rte de ella, no caben 
en Los artículos de ningún código, por sabio que 
sea, ni pueden ser expresadas en alegatos jurídi
cos, por más eruditos y sesudos que se pretendan.

—¿Sobre qué bases se asentará la unión del 
Partido Nacional?

—Sobre la base de más de un siglo de his
toria partidaria. No. es que yo crea que debemos 
anquilosarnos en el pasado. No. Un político que 
diga que durante cuarenta años sus ideas no 
han variado, será un ciprés estéril, nunca un po
lítico de verdad. Pero es tan fuerte, tan avasa
llante tí impulso hacia la unidad del Partido 
Nacional que aquel que pretendiera condicionar
la a la satisfacción de sus caprichos, de sus in
transigencias, de sus veleidades, de sus vacila
ciones, de sus dudas, de sus titubeos, de sus te
mores, de sus odios, de sus contradicciones, será 
barrido por el pueblo blanco, así tenga que lle
varse por delante al más encumbrado dirieente. 
Hasta ahora ha habido alguna tolerancia. En el 
futuro no la podrá haber.

—¿Qué opinión le merece el criterio co» tju* 
actualmente se seleccionan los ministros?

—Hemos retrocedido mucho. Antes, los mi
nistros salían de los partidos. Ahora se reclutan 
entre minorías empresariales: la Cámara de Co
mercio, la Cámara de Industrias, la Asociación 
de Bancos. Los negocios públicos y los negocios 
privados aparecen peligrosamente entremezcla
dos. Según una conocida máxima de Platón 
"quien se ocupa de los negocios públicos debo 
abandonar los privados". No pretendemos tanto ” 
pero por lo menos es necesario exigir aue eí 
hombre público sepa separai' en forma que no 
deje lugar a dudas, los negocios propios *de los 
del estado.

Las implicancias que Herrera denunció en 
1945 son papel pintado en comparación con las 
del actual gobierno. Una sola empresa, que ahora 
anuncia su quiebra fraudulenta, cuando ha te
nido menos ministros, ha tenido tres. En el ga
binete actual tiene completa su cuota mínima ¿e 
tres ministros. A título de técnicos, se entregan, 
los resortes más importantes de la Administra
ción del estado, a hombres de negocio. Es un 
camino peligroso. Puede haber entre los políticos 
alguno que en vez de honrar la política, la 
explote. Pero no se puede admitir que la acción 
política se confíe a los negociantes, mientras los 
políticos se arrumban como piezas de un museo 
de antigüedades.

-—¿Cuál es el estilo <jue usted considera acon
sejable en un hombre' llamado a ejercer la más 
alta magistratura del estado?

—Como no me gusta dar consejos a quien 
no me ios pide, le diré cómo entendí yo que 
debía ejercer, y ejercí, el más alto cargo cuando 
me tocó desempeñarlo, y cómo lo desempeñaría 
otra vez si se me volviera a otorgar el honor.

Para desempeñar el poder al nivel más alto, 
creo haber aprendido que lo primero que se 
necesita es equilibrio y madurez. No envanecerse. 
Ejercer el gobierno es un drama y un privilegio. 
El drama de cumplir los deberes constitucionales. 
sin desfallecimientos, por duros que sean. De 
otro modo sobrevendrían el caos y la anarquía  ̂
Privilegio, porque se puede reprimir el mal y 
contribuir a hacer el bien. La altura no debe 
marear ni hacer perder la humildad. Desde el 
cargo más encumbrado hay que continuar viendo 
a cada uno de los hombres y mujeres de este 
pueblo bueno, que es el nuestro, no como si fue
ran nuestros enemigos, sino como nuestros se
mejantes, a los que debemos dar nuestro con
curso solidario a través de soluciones de justicia.

Por difíciles que sean los problemas el go
bernante no debe olvidarse nunca de cultivar tí 
buen humor. La risa es buena hasta para la 
salud. Malo, muy malo, cuando el gobernante 
deja de sonreír y, por sistema, se empeña ea 
cultivar el gesto adusto. El primer magistrado 
de un país no es un hombre en armas contra su 
pueblo; debe ser un hombre en alma por su 
pueblo.

Después de cada jornada tiene que tener y 
debe ejercer el derecho de andar por la callé, 
como tino más entre sus conciudadanos; entrar • 
al café de la esquina como cualquier parroquiano. 
Así lo hice cuando ejercí el cargo, y así lo vol- . 
vería a hacer. El día que no pudiera, realizaría 
un examen de conciencia para corregir lo que 
fuera necesario hasta rescatar aquel derecho^ 
sin tí cual no me consideraría digno de desem
peñar la primera magistratura de mi país.

Repito que no quiero dar consejos a nadie. 
Pero si alguien quiere hacer comparaciones. est> 
en todo su derecho de hacerlas...

—¿r*STÁ enterado de que el senador Uh-ilXo*
■L acusó a la audición radial que usted ai- 

rige de haber exhortado a izar la baader» 
a medía asta y con crespón negro?

—Me han dicho y no me extraña; quien desei 
pasarse al enemigo, es lógico que empiece por 
adoptar las armas y los procedimientos del ene 
migo.

Ahora, le aclaro: tí 18 de julio es el día d« 
la constitución, no el de la bandera; y a mí la 
bandera no me obliga nadie a ponerla ni en tí 
balcón ni en tí ojal. Trato de honrarla todos lo* 
días, no cuando se le ocurra a algún locutor qua 
le gusta tomarle tí pulso a la república, pero 
ha olvidado de tomárselo éL

Herrera nos enseñó a no confundir la sombra 
con el cuerpo. La patria sufre _y la bandera se 
agravia cuando hay gente de bien injustamente 
privada de su trabajo y de su libertad. Además, 
me hace mucha gracia ver al cípayaje haciendo 
como que pone la carne de gallina porque en tal o 
cual edificio algún adolescente puso nuestra ban
dera nacional junto a alguna extranjera. Estoe 
“asustados” de hoy son los mismo eipayos qua • 
en 1945 se querían comer crudo a César Batlle 
Pacheco porque se negaba a izar en los balconea
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HAREMOS PATRIA Ni HISTORIA”
de •*£< Día** la bandera rusa junto a la bandera 
uruguaya. ¡Farsantes entonces; farsantes ahora! 
Muy n alas compañías ha elegido el señor Ubillos.

—¿Cree usted que nuestros jóvenes tienen 
motivos paxa ser rebeldes con causa?

—Desde luego. Jamás sobre generación alguna 
*?esó tanto infortunio como sobre la que ahora, 
en este Uruguay en crisis, nos está reclamando 
inútilmente su derecho a ocupar un lugar en la 
vida. ¿Qué país encuentran los que ahora bor
dean ios veinte años, y ya deben pensar en for
mar su hogar? Antes, nos pedían un empleo 
público; en la actualidad nos piden que Les ayu
demos a conseguir un pasaporte para irse al ex
tranjero . ..

Los que ya no somos jóvenes no tenemos 
derecho a creer que tirando piedras y rompiendo 
vidries se van a solucionar nuestros males, pero 
tenemos el deber de comprender a nuestros jó
venes en estado de insurgencia. El mundo entero 
vive una inmensa revolución. Esa revolución 
está en nuestro país, está en nuestros hogares. 
Los jóvenes son, y tienen que ser, la médula de 
esa revolución. Nuestra tarea es encauzarla.

Pretender que los jóvenes actúen como viejos 
es un modo de castrar el futuro. Juventud es 
protesta y fermento, no componenda ni manse- 
iumbre. Con bueyes mansos podremos arar la 
tierra, pero no haremos patria ni historia.

—¿Considera usted que los conflictos sociales 
fue sufre el país son obra de agitadores foráneos, 

por el contrario, considera que responden a 
««usas más profundas y autóctonas?

—Si se comprobara fehacientemente que bajo 
la apariencia de un cargo diplomático, por ejem
plo, un agente extranjero actúa como agitador, 
hay que expulsarlo sin más trámite. Tengo cre
denciales para hablar al respecto. Pero no con
fundir retreta eon serenata. Los uruguayos, si no 
inventamos la violencia, la hemos sabido aplicar, 
y hasta tenemos criterio propio al respecto. Al
gunas comadronas de la política, desde las tien
das de más de un partido, se empeñan en mos
trar fantasmas. Ven a un muchacho con_ barba 
larga y ya quisieran llamar al guardiacivil de 
la esquina para que lo llevara a afeitar a la 
jefatura de policía. Creen que los barbudos son 
un invento de Fidel Castro. No saben que no
sotros. los blancos, adornamos las paredes de 
nuestros clubes con la fotografía de barbudos 
venerables como Cicerón Marín y tantos otros. 
Aparicio Saravia y Luis Alberto de Herrera, du
rante toda la guerra civil del 97 y del 904, 
exhibieron por nuestras cuchillas, largas y espe
sas barbas. Y cuando niños, aprendimos a admi
rar a otro barbudo cuyo retrato luce en las pa
redes de todas nuestras escuelas, José Pedro 
Varela.

Las comadres políticas son nmy olvidadizas. 
Ven un tumulto en la calle y ya creen que es 
«3 agitador importado aplicando las-recetas del 
“Che” Guevara sobre las guerrillas. No saben 
que en esa materia los uruguayos somos profe
sores. En menos de ciento cincuenta años de his
toria hemos hecho ya más de cuarenta guerras 
civiles. Y el país (el país, no un partido") ha 
terminado ñor considérala una actividad hono
rable. Allí está Aparicio Saravia, nuestro máximo 
guerrillero, inmortalizado en el bronce en que se 
reincorparan los héroes. Y a los sobrevivientes 
del 97 y del 904, por ley, el estado les sirve, desde 
hace años, una pensión.

Por eso le digo, amigo cronista, cuando tro
pecemos con alguna de estas brujas comadronas 
de la eolítica,-digamos como el paisano: “¡cruz 
diablo7”.

Cuando la violencia juvenil estremeció a la 
Trancia. próspera y poderosa, y los estudiantes 

enarbolaron desde la Sorbona la bandera del 
anarquismo, de Gaulle, el grande, no le echó la 
culpa a agitadores foráneos. Trató de comprender 
y ofreció reformas sociales. "Esas fermentaciones 
sociales, decía Javier de Viana, el guerrillero del 
304, nadie puede impedirlas, por lo mismo que 
no son obra individual sino resultado inevitable 
de leyes naturales que no hay fuerza humana 
capaz de dominar. Pero lo que pueden hacer los 
hombres, y lo hacen con frecuencia, es agravar 
con sus torpezas los males inevitables, poniendo 
obstáculos al proceso evolutivo, creyendo posible 
suprimir los gases bajo una campana de hierro, 
sin percatarse de que la forzada consecuencia de 
esa ignorancia, es el estallido."

—¿^^PINA que el senado debe conceder la 
venia al profesor Arturo Rodríguez 
Zorrilla, para la dirección de Secundaria?

—Hay quienes piensan que la venia no es 
necesaria. No conozco personalmente al doctor 
Rodríguez Zorrilla, pero tengo excelentes refe
rencias sobre sus calidades morales e intelectua
les. En este país de postulantes, me gustó su 
gesto de altiva dignidad, al negarse a concurrir 
para que le tomaran la lección quienes no tenían 
ningún derecho a interrogarlo. No me doy cuenta 
qué tenían que preguntarle al candidato a la 
dirección de Enseñanza Secundaria quienes en 
el senado dieron la venia para dirigir los más 
importantes organismos públicos, sin tomarse el 
trabajo de solicitar el prontuario policial, que al
gunos lo tenían surtido como cajón de turco.

Hay que dejarse de buscarle pelos al huevo. 
Los que se indigestan con la pulga y se tragan el 
elefante, con sus tonteras seudo jurídicas ya 
hicieron perder un año a nuestros much- b-os y 
van en camino de hacerle perder otro. De paso 
hacen presidir la enseñanza s ecundaria a un se
ñor que no reúne los atributos necesaria. Hay que 
resolver problemas, no crearlos artificialmente. 
En 1935 los integrantes del Poder Ejecutivo de 
la época prohijaron ante el senado la designa
ción de Salterain Herrera propuesta por un Con
sejo de Secundaria mal integrado.

—¿Cómo ve la situación del país desde el 
punió de vista de la producción?

—EL país está detenido. Los plantadores de 
remolacha, con gran retraso, recién acaban de 
cobrar parte de lo que les corresponde. A los pro
ductores de leche, no sólo se les intervino arbi
trariamente los tambos, sino que se les debe más 
de mil millones de pesos. Los paperos deben 
vender la papa cinco pesos por debajo del costo 
de producción. Los productores de trigo tienen 
que ver cómo el gorgojo se come su cosecha 
mientras que el gobierno ni le ha pagado a los 
payadores que envió para entusiasmarlos a plan
tar. Los ganaderos, cuando tenían sus haciendas 
prontas para vender antes que se desatara el 
rigor del invierno, se vieron sorprendidos por una 
huelga frigorífica provocada por el gobierno, al 
rebajarle el salario a los obreros. Es incalculable 
lo que ha perdido el país por este concepto. Aho
ra tendrán que pasar meses antes de que aquel 
ganado vuelva a estar en condiciones.

El país está económicamente detenido y poco 
a poco va entrando en un marasmo del que sólo 
saldrá a través de un diálogo que restablezca la 
confianza, y saldando el gobierno su deuda de 
más de cuatro mil millones con los productores, 
y dándoles créditos liberales que Ies permitan 
trabajar.

—¿Qué opina del anuncio público de E-F.C-S.A. 
de que piensa cesar en sus actividades?

—-Bueno, esta quiebra fraudulenta, facilitada 
por el gobierno, era un secreto a voces. El sena
dor Carlos Julio Pereyra, uno de los legisladores 

más brillantes y valientes eon que cuenta <$s 
Partido Nacional, lo había denunciado con pelos 
y señales. Se ponía a los obreros de pantalla para 
saquear las arcas del estado y robar a los pro
ductores. Es una nueva Fürhmann. El Poder 
Ejecutivo otorgó un permiso ilegal de exporta
ción para que vaciara sus cámaras frigoríficas 
durante el actual conflicto. Ahora los producto
res, cuando quieran cobrar los 674 millones qiia 
E-F.C.S.A. les debe, y cuando el Banco de Pre
visión Social pretenda cobrar los mil millones de 
aportes que E.F.C.S.A. Le adeuda, encontrarán 
los ganchos pelados. ¿Adonde fueron los ciento» 
de millones que cobró E.F.C.S.A. del abasto, con el 
ganado que adeuda a los productores? ¿Quién s« 
embolsó los casi tres millones de dólares que 
E.F.C.S.A. exportó durante el conflicto?

Este es un caso policial y deberá ser ventilado 
a fondo, estableciéndose de paso la responsabi
lidad en que han incurrido los gobernantes que 
facilitaron la maniobra fraudulenta, con el cuento 
de la cooperativa obrera, que en verdad era una 
sociedad anónima que no pagaba dividendos...

es, en su concepto, lo que debe haeer 
el parlamento ante la situación polític* 
nacional?

;—Justo es reconocer que hay un núcleo de 
legisladores que se esfuerza por cumplir, y ta-m- 
bién, que lo poco bueno que se ha hecho en 
este período (expulsión de Peirano y de Acosta 
y ^ara, por ejemplo) lo ha hecho el parlamento. 
Pero es necesario que el parlamento cumpla con 
todos los deberes que la constitución le asigna. 
No debiera remeidirse en el ausentismo que, de 
seguir, terminará anulando el prestigio de la 
Asamblea Legislativa.

Algunos parlamentarios de la oposición de
berían desenfundar sus reconocidas virtudes de 
eximios oradores especializados en decir grandes 
discursos sobre asuntos pequeños, y con su fa
cundia, reivindicar los fueros que le han sido 
arrebatados al Poder Legislativo. De lo contrario 
terminarán mandándoles a los parlamentarios el 
sueldo a sus respectivas casas y, para deprimir
los más. es posible que hasta les paguen pun
tualmente. .

—¿Qué opina sobre la militarización de sec 
lores estatales y privados?

—Que es inconstitucional. Como no soy abo 
gado, recomiendo la lectura de un enjundiost» 
informe redactado por el senador Echegoyen so
bre este tema. Lástima que el Poder Ejecutivo 
haga caso omiso de la opinión del distinguido ju
rista y continúe militarizando gremios. No -estaría 
de más que esta minucia, en alguna próxima en
trevista sea abordada por los importantes con
tertulios. Por allí podría empezar el acuerdo.

—En el diario "El Día" del 30 de julio último 
se publica la siguiente información en su sección 
noticias políticas: "El problema de la reforma- 
reorganización y coordinación está planteado ya 
en pleno nivel político. Medios gubemameniale» 
y de la oposición nacionalista coincidieron ayer 
en esta apreciación, considerando un planteo glo
bal del asunto. En ambas corrientes políticas *• 
ha ido acumulando información sobre el estado 
actual de la enseñanza, configurándose, se ex
presó, un material- que justifica ampliamente eso 
planteo. Se buscaría amplio respaldo político para 
el proyecto de creación del Consejo Nacional de 
Educación". Esto es lo que dice "El Día". ¿Qué 
opina usted sobre esto?

—¿Ése es otro cangrejo de los que están abajo 
de la piedra de las entrevistas. Supongo que e? 
autor del proyecto, ministro de Cultura señor Gar
cía Capurro, que viajará en los próximos-días * 
Rumania, traerá de aquel país com-n-nista valio
sos antecedentes para sus propósitos de redimir 
nuestra enseñanza... Con el cuento del extre
mismo se quiere organizar de nuevo tribunalex 
venecianos encargados de juzgar el delito de 
opinión. En torno de una mesa, como cuando I» 
última guerra, cuatro o cinco mandaderos serán 
los encargados de otorgar o negar certificado de 
demócratas y de patriotas. Habrá que hacer co
mo hizo Herrera: darle un empujón a la mesa y 
sacarle la careta a los inquisidores.

JOSE CARBAJAL...
“EL SABALERO”

PRESENTA ¡AS CANCIONES 
DE SU PRIMER LONG PLAY

con la actuación especial de

LOS OLIMAREÑOS
ROBERTO CABRERA

SÁBADO 2 DE AGOSTO — HORA i 9 
Teatro EL GALPON SAIA 18
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19 y 30 horas
TEATRO EL GALPON SALA TS 
Conducción a oargo de N'ubei Espiras 

ñsbra espectáculo artístico

REMITIDO

I EL DIRECTORIO DE E. F. C. S. A. g
A SUS TRABAJADORES.

A LOS PODERES DEL ESTADO

¥ A LA OPINION PUBLICA.-
Para no interferir en lo mínimo en la huelga, 

frigorífica, nos hemos abstenido hasta ahora de 
salir a la opinión pública. Todo cuanto teníamos 
que manifestar sobre las consecuencias previsibles 
del conflicto, lo hicimos antes de que el mismo se 
produjera y en las asambleas gremiales pertinentes.

La huelga ocurrió por causas totalmente aje
nas a nuestra voluntad, a nuestra gestión y a 
nuestras facultades directoriales y administrativas. 
No enjuiciamos ni calificamos la huelga, ni ana
lizamos las causas reales y supuestas, visibles y 
ocultas de la misma.

A esta altura del conflicto, nos dirigimos a los 
trabajadores de E.F.C.S.A., a los Poderes Ejecutivo 
y Legislativo y a la opinión pública, para dar a 
conocer nuestro comportamiento durante el mismo, 
y la situación real en que ha quedado la empresa 
cooperativa de trabajadores cuya representación y 
dirección ejercemos.

Hemos tratado de evitar que la catástrofe fue
ra total e irremediable. Además de las tareas de 
rutina, propias del directorio, todos sus miembros 
y determinado personal jerárquico, ha trabajado 
directamente, día y noche, en las tareas de cuidar 
el ganado, de atender en la medida de sus posi
bilidades las salas de máquinas y de realizar ope
raciones de embarque, conforme a la responsabi
lidad que les incumbe como depositarios de bienes 
ajenos y para su custodia, en virtud de que el 
Poder Ejecutivo dispuso que las existencias que
daban intervenidas y se procediera a su embar
que por su condición de mercadería perecedera.

Sin ese esfuerzo hubieran volado las calderas, 
se habrían roto las máquinas del sistema de frío, 
se hubieran podrido más de 5.000 toneladas de 
carne y habrían muerto de inanición en los co
rrales 2.300 ceses vacunas. Y al terminar la huel
ga, los trabajadores, que son nuestros compañeros, 
se habrían encontrado con fábricas en ruinas y 
miles de toneladas de gusanos y carne putrefacta, 
y a su empresa definitivamente borrada del mapa. 
El desprestigio nacional e internacional y los em
bargos tornarían imposible toda futura reactivación 
de las plantas.

Hemos logrado renegociar el ganado que tenía
mos en los corrales, sin que se nos. muriera una 
sola res, no obstante haber estado obligados a 
mantenerlos embretados por más de 60 días; he
mos embarcado miles de toneladas de carnes, para 
impedir que toda ella tuviera él mismo destino de 
las mil toneladas que se han deteriorado.

Entre las reses salvadas y la carne embarcada 
con nuestra participación personal directa, hemos 
evitado a la sociedad un quebranto neto de varios 
centenares de millones de pesos.

Mediante ese esfuerzo hemos' logrado preservar 
el patrimonio colectivo que los trabajadores con
fiaran a nuestras manos cuando nos designaron pa
ra integrar el directorio. Creemos haber cumplido 
con nuestro deber.

DIFICULTADES PARA LA REACTIVACIÓN
DEL TRABAJO

No obstante, nos vemos en el penoso deber de 
declarar que E.T.C.SÍA. no podrá reí ni ciar sus ac
tividades industriaHzadoras, por las siguientes ra-

"-JPORMESE EN:
EDICIONES

PUEBLOS UNIDOS
CetoniaTacuarembó TeL 4.20.94

Bi.-er.os Ates 410 Tei.98.67.41

A) Como consecuencia de la prolongada paraliza
ción, E-F-C.S.A. ha perdido la fluidez del cré
dito, factor principal para el desarrollo de las 
actividades de una empresa que, como la nues
tra, nunca ha dispuesto de capital de giro 
propio.

J3) Será menester reparar los tremendos daños 
originados por la huelga.

C) E-F-C-S-A. no cuenta —debido a una compe
tencia desigual agravada por la paralización 
forzosa— con las indispensables reservas que

VENTA DE AFICHES
LA BOLSA DE LOS LIBROS 
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se Bínimulan durante la xafra. para hacer fren
te a las obligaciones de post-zafra. En efecto: 
-de enero a julio de 1968 E.F.C.S.A. faenó 
176.308 reses vacunas, mientras que, de enero 
a julio de 1969 E.F.C.SA. faenó 'solamente 
65.582 reses vacunas.

D) Será necesario, para que E.F.C.S.A. pueda rei- 
niciar les actividades, que el gobierno resuelva 
y Heve a la práctica, sin demora, la anunciada 
política de reestructuración de la industria 
frigorífica, tomando en consideración los rei
terados planteos racionales que. hemos formu
lado al Poder Ejecutivo.

En consecuencia de todo lo expuesto, por cau
sas ajenas a su contralor, E.F.C.S.A. no puede, por 
sus propios medios, reanudar sus actividades.

CESIÓN OE EFCSA AL ESTADO

En diez años dé trabajo ininterrumpido, 
E.F.C.S.A., construyó un complejo industrial que 
vale más de DIEZ MILLONES DE DÓLARES lo 
sea más de $2. 500.000.000).

Este gigantesco bien patrimonial, integrado por 
sus plantas Artigas, Victoria, Durazno, Planta Agrí
cola Cerrillos y el ex Frigorífico Swift, con sus co
rrespondientes flotas de agua y tierra, equipos, ins
talaciones, maquinarias, etc., está económicamente 
intacto y, para decirlo gráficamente, no hay ni un 
ladrillo, ni un metro de tierra, ni un tomillo com
prometido o hipotecado.

El monto de nuestras deudas se equilibra, es de
cir se compensa, con el monto de nuestras existen
cias de productos, materiales, cuentas locales y del 
exterior, y los créditos que E.F.C.SA. tiene contra 
el estado.

E.F.C.SA- no es, pues, una empresa insolvente 
ni fundida, sino todo lo contrario.

Pero este inmenso valor patrimonial, la incom
parable gravitación social que significa la ocupación 
de 3.580 obreros y empleados que proporciona sus 
fuentes de trabajo, tiene para sus trabajadores-pro
pietarios el valor de una herramienta de trabaje, 
y la herramienta es útil sólo en la medida en que 
pueda ser empleada. Además, ese bien patrimonial 
integra el acervo de la república y seria una he
rejía económica dejarlo ocioso.

E.F.C.S.A. fue creada en virtud de una ley es
pecial (ley N2 12.542) con la finalidad primordial 
de resolver un problema social.

Ese problema se replantea en estos momentos.
El directorio de EJ.C.SA, consciente de su res

ponsabilidad ante la ley y de sus deberes para 
con sus compañeros trabajadores, declara forana]- 
menta que —por las causas señaladas— E.F.C.SA.’ 
EMPRESA no puede resolver por sí misma sus ec 
tividades de futuro.

No existe en nuestro ánimo la intención de ob
tener concesiones gratuitas del estado, ni ventajas, 
y como demostración inequívoca de que sólo nos 
guía el loable propósito de preservar esta insusti
tuible fuente de trabado. el directorio de EJF.C.S.A.. 
por unanimidad de sus componentes, ha decidido 
convocar para el íueves 21 de agosto de 1969. uns 
asamblea extraordinaria de accionistas (que única 
mente lo son sus trabajadores) para obtener ia con
firmación estatutaria de lo formalmente convenid 
en la reunión del directorio del 24 del corriente 
por la que, nara el caso de no arbitran. en el ín
terin,‘las soluciones oue permitan a E.F.C.SA. op^ 
rar sobre bases de equidad y sana economía, se 
Heve a <iabo de rmn«>-J’ato la CESIÓN AL ESTAT>O 
SIN CARGO ALGUNA de todos sux bienes, avelv» 
dos en más de DOS MIL QUINIENTOS MELLO
NES DÉ PESOS, bienes que, reiteramos, están li
bres de prendas, hipotecas o cualquier otra afec-

Montevideo, julio de 2969.

Alexandra canta

E.F.C.SA
E.F.C.SA
EJ.C.SA
E.F.C.SA


CONTRA todo lo previsible, en especial si se 
piensa en las urgencias y los problemas de 
estos días, los recientes agregados y altera

ciones del nomenclátor municipal han tenido 
algunos ecos. En ocasiones similares y anteriores 
la lista de innovaciones cumplía su trámite entre 
gallos y medianoche. No digo que por táctica sino 
por incuria. Pero, una u otra la razón entonces, 
lo cierto es que la presente ha corrido el riesgo 
de la publicidad y la contingencia de observacio
nes que vengan desde fuera del cocido. Empeza
ron y ral vez sigan. Como no es asunto menor- 
pese a su aparente insignificancia, vale la pena 
agregar algunas.

Hacia 1925, en un lindo articulo que yo mismo 
recogí en una antología, Gustavo Gallinal criticó 
una política municipal —ya entonces— que esta
ba rompiendo progresivamente la ejemplar ar
monía, el equilibrio inteligente (para él, aclaro; 
de la ‘vieja nomenclatura de Andrés Lamas. No 
pareció plantearse que en una ciudad en rápido 
crecimiento, ese equilibrio sólo podía ser el de 
las designaciones de un barrio, a lo sumo el de 
las de dos. Que, para el resto de Montevideo, 1» 
orientación municipal iba a ir necesitando, cada 
vez más, una sensatez, una prudencia, un espí- 
ritu de justicia sin ninguna clase de andadores.

Mucho más recientemente, y a raíz de su 
útil —y sí que ímprobo— trabajo sobre la no
menclatura de la ciudad, Alfredo Castellanos, en 
estas mismas páginas, apuntó muchos ejemplos 
del caos, las oscuridades, las repeticiones que 
esa nomenclatura registra. Para mi gusto, lo hizo 
con un ánimo excesivamente objetivo —cierto 
es. que venía de cumplir un encargo oficial del 
mismo municipio— y no rozo siquiera, aunque 
los conozca muy bien los puntos que trascienden 
a un estricto criterio de eficacia, de precisión 
individualízadora en cuanto rasgo deseable de 
una nomenclatura.

La cuestión, con todo, y vuelvo a repetirlo, da 
para más. Porque la política de designaciones ur
banas. aquí, como en cualquier otra parte, es la 
expresión más viva, más directa, más cotidiana, 
de los comportamientos valorativos de una so
ciedad, de sus aprecios y rechazos, de su moral 
personal pero más que nada, de su moral cívica. 
En comunidades que saben a dónde van, y lo 
que quieren, y creen en un futuro, la política 
de designaciones honoríficas cumple una función 
educativa y nacionalxzadora profunda y conscien
te. apoya la consolidación dé una conciencia his
tórica, propone modelos, rescata y fija la imagen 
de ciertos estados sucesivos de los núcleos urba- 
no^. o del país como entidad.

Convierte no hacerse el ingenuo y no medir 
el Uruguay ni el Montevideo de varías décadas 
a esta parte con un criterio de tal exigencia. Es 
divertido en cambio, aunque a ratos también sea 
irritante, tipificar las tendencias por las que han 
ido instaurándose, hasta el pleno dominio, la in 
sensatez y el despropósito.

En primer lugar, una frontal indiferencia al 
poder de recuerdo y sugestión y hasta eufonía de 
muchos nombres. Creo que hasta para un míem 
bro de La Comisión de Nomenclátor es fácil com- 
nrender que las designaciones establecidas de un 
Lugar —calle, plaza, camino, barrio— sobre todo 
si son robustamente viejas, se encuentran ligadas 
de modo bastante irrompíble con la significación 
que de ese lugar emane, con su atractivo (cuando 
lo tiene), con cierto nivel del tiempo en que apa
reció, con la imagen del país o la ciudad en que 
mareó 1ína nueva presencia del hombre, con la 
sensación de comodidad, de familiaridad, de re
conocimiento que hace de ia ciudad en que naci
mos o vivimos una entidad al fin y al cabo distin
ta de una ciudad extraña. Todos estos intereses, 
justificaciones y hasta piedades han venido sien
do sistemáticamente violados —-tal es la palabra— 
por una onomástica desaprensiva que sustituye 
sin pausas nombres de lugares, de hechos bistó 
ricos por rótulos de írrecordados mtmfcipes, ga 
lenes, pedagogos y politicastros de segundo, ter
cero y cuarto orden. Es cierto que los ríos, las 
batallas no tienen parientes ni correligionarios 
que pidan, cargoseen, voten y agradezcan. Pero 
pienso, por ejemplo, en la desaparición de la ca
be Bequeló. por el Palacio Legislativo, uno de 
loa nombres más poéticos de nuestra toponimia. 
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enlazado al poema de Ramón de Santiago y. por 
él, a Ja emoción de nuestras guerras civL.es. 
Pienso —saliendo del radio montevideano— en 
la alteración de los nombres de las estaciones de 
ferrocarril que sugerían, con sus ingleses al ró
tulo, toda una etapa perfectamente individuali
zada de la historia económica y social del Uru
guay. Alguien tuvo el tino de protestar —pero 
fue inútil— el cambio de Drabble (en Soriano), 
uno de los más decisivos empresarios de nuestro 
pasado por José Enrique Rodó, cuya mortecina, 
languideciente memoria es evocada innumerables 
veces en paseos, lugares, instituciones, edificios.

Rodó es un caso pero también lo son los de 
Artigas y Batlle. de una política designativa que 
parece incansable en reiterar los mismos nom
bres por cualquier sitio, tan indiferente a las 
funciones de localización (a las que el uso de un 
honorífico apellido, en último término, obedece; 
como a la existencia de otros personajes u otros 
lugares que, si no tan considerables como los dos 
últimos, también merecerían el uso y el recuerdo.

Esto que es la regla, sólo conoce regularmen
te la excepción de las figuras a corto plazo de 
desaparición. En esos casos, la clásica novelería 
subdesarrollada, la desmesura en el honrar (so
bre todo cuando éste cuesta poco) que ya criticara 
el senador Manuel B. Otero en un debate me
morable de hace medio siglo, entonces, todo eso 
comienza a funcionar y el juicio oficial, sin la 
mínima sedimentación, se adelanta -ai juicio 
histórico. Como se ha observado en cartas pu
blicadas hace pocos días (la de ‘'"El Diario” del 
28/VII en especial) la sustitución de los nom
bres de la calle Sierra y la avenida Simón Mar
tínez (designación ésta ya excesiva, dicho sea 
de paso) caen en esta proclividad. fY no agre 
gamos otros ejemplos aun más penosos, por el 
tamaño de los. agraciados.) También caen, hay 
que decirlo en cambio, en la falta de respeto 
a las designaciones tradicionales, al gusto por 
confundir y cambiar a diestra y siniestra. Si dos 
nombres imborrables debiera tener la urbanís
tica de Montevideo el'os ños son Ejido y Pro
pios. puesto que son los que fijan la estructura 
inicial de la ciudad: ahora se barre con el se
gundo en loor de una familia que ya es dueña 
de las placas de un barrio entero. Cualquier 
espíritu equitativo tendría que reconocer que 
José Batlle y Ordóñez ha cumplido con exceso 
la función designante y que si se reparan ahora 
injustos olvidos —Herrera y Barrios Amorín. en 
especial— Ja constitución del 66 suprimió el tres

Como se guarda, con todo, el equilibrio, los 
autores del desaguisado de 1969 deben tener 
ganas de decir que han actuado con ejemplar 
amplitud y ecuanimidad. Precisemos: con ejem
plar amplitud y ecuanimidad entre blancos y 
colorados y con una deliberada intención de 
canalizar el prestigio —relativo pero prestigio 
al fin— oue da la onomástica en beneficio del 
sistema político que blancos y colorados inte
gran, representan y usufructúan. No vale la pena 
aquí trascendentaíizar demasiado pero sí una 
parte tan considerable de la sociedad, como 
ocurre en la nuestra, se siente alienada, ajena 
a ese sistema (aunque lo sirva en último térmi
no. aunque desganadamente lo consienta) ese 
politización adquiere un semblante compulsivo 
y hasta chocantemente ventajero.

En hornadas anteriores’ de designación los 
políticos alternaban con hombres de ciencia, es
critores. artistas. Puede ser un signo de este 
momento del Uruguay que los nomenclátores, 
ta-n generosos con la memoria de olvidados edi
les y malogrados senadores no hayan recordado 
ni un solo escritor importante. Me entretuve en 
hacer una lista de casi dos docenas de muertos 
relativamente recientes, ninguno favorecido.

podrán esperar una municipalidad más 
esclarecida pero es realmente chocante, sobre 
todo sí se la compara con la nulidad de algunos 
agraciados, la exclusión, digamos, de Enrique 
Casara villa Lemos, de Líber Falco, de Alfredo 
Mario Ferreiro, de Lauro Ayestarán, de Julio

Puppo, de Justino Zavala Muniz, de Luis 
Enrique Afarola Gil, ¿e Horacio Arredondo en
tre otros muchos. Paradigmas unos de “lo mon
tevideano" como Ferreixo EL Hachero, histo- 

riaaores, otros, de la ciudad, como Azaróla o 
Arredondo, cualquiera de ellos y todos los csu« 
me calió, dejaron infinitamente más huellas “en 
nuestra personalidad, o en nuestra cultura, o en 
la experiencia profunda de Montevideo oue la 
inmensa mayoría de los hoy honrados.

Chambonamente honrados, agreguemos. Pues 
no es honrar bien (siempre que La transcripción 
ael texto no aporte sus propios gazapos) orto
grafiar erróneamente el apellido Cosío (por dos 
veces) o el de Vasconcelos, como ya se observó 
en "EJ Diario”. Los hermanos Cosío (Ricardo v 
Pedro) a los que se “doctora” falsamente, son 
también una muestra del grotesco y galopante 
“cordobesismo” que ha acometido a nuestros 
nomenclátores^ (viene ya desde algunas promo
ciones). A la inversa de la sobria toponimia de 
las ciudades serias han hecho una moda de la 
profusión de Dr., Prof. y hasta ¡Edil»' Si se Le 
suman los nombres dobles, la mención de todas 
las iniciales conocibles, debe ser sin duda para 
abaratar los telegramas o simplificar la prepa
ración de las placas.

Terminemos con una observación de mayor 
seriedad y también presumible. Ni esta hornada 
de nuevos nombres ni las que le precedieron 
rectifican un ápice la escala valorativa que de 
nuestro pasado y sus protagonistas propone La 
nomenclatura montevideana. Una escala, digá
moslo con las palabras más suaves, ilevantable- 
mente pervertida, sectaria, antinacional. Cual
quier conocedor de nuestra historia a un nivel 
más alto que el escolar lo sabe. Pero es bueno 
siempre recordar que la ciudad que dio una 
avenida a Garíbalai, otra a Venancio Plores y 
calles importantes a Lord Ponsonby y a Barto
lomé, Mitre tiene apenas una insignificante vía 
de tránsito para Bernardo P. Berro, la más pura 
figura civil del siglo XIX, mientras su ilegible 
hermano Adolfo y un padre irrelevante distin
guen zonas de paso de valor considerable. La 
ciudad que dio una avenida a un ambiguo aven
turero italiano, olvidó a Anacleto Medina, un 
soldado de la patria vieja con dos tercios de 
lucha por la patria. Y así podría seguirse inaca
bablemente con una lista de injusticias que es 
además una lista de incoherencias. Porque, in
cluso dentro de aquella jerarquización extranje
rizante. bobalicona y alienada ¿qué razón, hay. 
por ejemplo, para que no se recuerde a Richard 
Rush, un secretario de Estado de los ‘Estados 
Unidos que fue amigo mucho más sincero de 
la independencia latinoamericana de lo' que Jo 
fueron Canniñg y “el noble lord” que engatusó 
a Pedro Trápani? ¿Qué razón .—y aquí tal vez 
haya un misterio de resentimientos familiares— 
para que sólo luzca en una calle secundaria 

. Melchor Pacheco y Obes, una de las más fasci
nantes (aunque discutibles) figuras de la época 
de la Defensa y las intervenciones, un adalid 
militar del Partido Colorado, un contrapariente? 
¥ esto también podría seguirse.

Vale la pena una aclaración final. Hemos 
nreferido trazar estas líneas sin enteramos de 
quiénes integraban esta malhadada comisión 
municipal de nomenclátor. Su veriíicable igno
rancia.*’su ceguera a las jerarquías auténticas, 
su falta de atención a las mejores, tradiciones, 
su obsequiosidad con las familias dinásticas, su 
pasiva admisión de todos los reclamos de^circu- 
íito, hacen de ella el dechado de un país que 
ha diluido sus perfiles, de una función pública 
que ha perdido el respeto a la sociedad, de una 
ciudad que parece empeñada en borrar en el 
caos cualquier recuerdo de que tuvo una estruc
tura, unos servicios que la servían, unas señas, 
unas memorias daban señorío sobre el
tiempo
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DISUUO DE MIMOO

HABÍA imaginado grandes murales, 
fuertes eslóganes, frecuentes es

tallidos de euforia popular en me
dio de un proceso que ya aparecía 
como irrevocablemente revolucionario. 
Pero el aeropuerto mantenía intacto 
ese confort para gringos tanto más in
solente cuanto que próximo a las mi
serables barriadas; MirafJores y San 
Isidro, proseguían de espaldas a los 
cholos, proseguían su americanización 
progresiva, la propia Plaza de Armas, 
anie Ja cual se levanta la sede guber
nativa, no daba señal alguna de Jos 
grandes cambios recientes. A primera 
vista, era la misma Lima de un año 
atráj. clasista y asépticamente cortada 
en dos: de un lado la oligarquía blan
ca y próspera, del otro el pueblo mes
tizo. pobre, marginado. El público de 
peatones que el miércoles 16 iba cre
ciendo en torno a las vidrieras cén
tricas para presenciar, sobre las ocho 
de la mañana, el despegue del Apo- 
lo 11. confirmaba esta impresión tan 
latinoamericana de un país espectador, 
res’-mado a la celebración (o al pa- 

m>ento) de lo que otros hacen.
H-hfa que llegarse hasta el Jirón de 

la Jirrón^para ponerle fecha al viaje: 
■T’neva ley de reforma agraria!”, vo- 

cer'Hr.n varios vendedores ambulantes 
3vp4o con los folletines, los diarios y 
los M'letes de lotería: "sí. se vende 
mucho”, confirmó uno de ellos.

EL FLANCO DÉB'L
a tey de reforma agraria tam- 
*°ndrá sus defensores y sus ami- 
había anunciado en su va famo

so '•'■curso el presidente Velasco Al- 
y?rado. '"Ellos serán los que compren
dan patrióticamente la decisiva impor
tancia que esta ley tiene para el‘de
sarrollo nacional: serán los hombres 
dol nueblo. los campesinos, los obre
ros. los estudiantes”... pero también 
•la inmensa mayoría de los intelec
tuales. sacerdotes, industriales y pro
fesionales del Perú". La mención’ de 
tos “industriales” diversificaba tanto 
la exhortación como para disolverla en 
los hechos. Los estudiantes, a su vez» 
se habían sentido avasallados por la 
nueva ley universitaria y tenían fresca 
memoria hhooues recientes con la 
pnbcia que habían llegado a zaran
dear al pronio rector déla Católica, el 
famoso McGregor; los sindicatos del 
Norte —en actividades directamente 
tfectadas por la ley de reforma agra
na— seguían —siguen— manipulados 
por el AFRA, que encauza su hostil 
•posición a la reforma alegando que 
ella no va a la instauración de las 
prometidas cooperativas, sino lisa y 
nanamente a la estatización de las 
grandes haciendas. Una derecha muy 
ducha evitaba cualquier choque fron
tal con la junta militar para bloquear- 
le el consiguiente prestigio popular 
<ue ello le depararía. Sí uno compara 
los editoriales de “La Prensa" sobre 
reforma agraria con los que destinara 
tinco años atrás al proyecto Belaún- 
de, inmediatamente advierte que los 
tonos se han sosegado y el léxico tam
bién. que a la radical oposición de 
entonces le sigue ahora apenas una 
erftica referida a puntos concretos que 
FK> excluyen la necesidad, dicen, de una 
•reforma agraria auténtica e integral".

Amigos y adversarios dél régimen 
parecen coincidir en un punto: la jun
te militar no ha logrado aún una efe©-

MARCHA - lt> .

perú
Ové- movUtzaciÓrj popular en apoyo de 
tnx política. Los grandes actos de go
bierno ya realizados se han dirimido 
Integramente dentro del ámbito cas
trense, donde todavía subsistirían cier
tas peligrosas contradicciones internas; 
el propio primer ministro, Montagne, 
se opondría a la línea radical decidi
damente encabezada por el presidente 
Velasco Alvarado, un hombre de gran 
coraje personal y de marcado ascen
diente sobre sus adictos, que en su 
plana mayor estarían representados so
bre todo por los ministros Femnádez 
Mnldonado (Energía y Minas), Baran- 
darian (Agricultura), Artola (Gobier
no) y el equipo del ya famoso COAP 
(Comité de Asesores de la Presiden
cia), militares todos: Leónidas Rodrí
guez, Arturo Valdés. Macías. Gallegos, 
García. Schrott. Intocada la “prensa 
grande”, sólo el semanario "Oiga” apa
rece como adicto decidido al gobierno, 
y es desde sus páginas donde Paco 
Moncloa (que viene informando desde 
el Perú para MARCHA) acab? de 
subrayar "el flanco débil” del estilo 
gubernativo: "la incomunicación con 
Jas masas del campo y la ciudad, su 
timidez para conducirlas, su lentitud 
en la difusión de la ley y sus venta
jas, y su desconcierto en los progra
mas educativos y transformadores de 
los campesinos. Entendámoslo clara
mente: ni una reforma agraria ni una 
revolución se hacen sólo con leyes y 
decretos. Las revoluciones y las refor
mas agrarias las hace el pueblo mis
mo. conducido por sus líderes y go
bernantes revolucionarios. Si los diri
gentes de la revolución militar no se 
deciden a tomar contacto directo con 
las masas, si no movilizan a todo tino 
de gente que tenga sólo él común 
denominador de su decisión revolucio
naria. si no aprovechan el aporte de 
los estudiantes, si no trasladan la fe 
revolucionaria que vive en. sn seno 
y no proyectan la acción política de 
la ciudad al campo, si. en fin. no se 
convierten realmente en conductores, 
la reforma agraria y la revolución se
rán destruidas por los viejos hábitos 
que permitirán la vigencia pasadísta 
de los partidos caducos y entreguis- 
tas. Tampoco creo míe se trate de apo
yarse en otros nartidos ni fundar uno 
nuevo que conllevaría los mismos de
fectos de los anteriores. Los instru
mentos políticos de una revolución son 
producto de la acción revolucionaria 
misma, ésta es una enseñanza do la 
h;stnria: muchas organizaciones parti
darias oue Iniciaron las gestas revolu
cionarias. fueron dejadas a un lado 
ciando rn estuvieron a la altura del 
proceso desencadenado. En cambio, se 
b«n forjado grandes movimientos sur
gidos y organizados ni compás de los 
sucesos. La revolución peruana nece
sita que quienes la han iniciado asu
man cabalmente su papel de conducto
res y líderes. One el general Velasco 
abandone su fortín legislativo y vaya 
directamente a dialogar con lo« cam- 
n^ri-nos. rompiendo así los móMe® in
hibitorios que parecen trabarlo. Has
ta ahora el general Velasco sólo dia
loga con sus propias gentes revolucio
narias o recibe sonriente y burlón a 
los opositores del poder económico a 
los que está afectando. Es hora que, 
ron el mismo valor y decisión con oue 
ha conducido la reforma legislativa, 
conduzca ahora al pueblo mi«m<> Mi
les de peruanos están dispue^-’s a 
respaldar su acción si la cumple con. 
limpieza y valentía."

Indicios de movilización ponvlar co
mienzan a emerger, sin embarco. En 
Trujillo. Fernández Maldonado entabló 
un diálogo directo, en el estadio de 
Mansiche. con los campesinos de las 
haciendas intervenidas, a la vez que 
ordenó la intervención de la Cnmna- 
fífa Luz Eléctrica de TrujiTo S. A. Va
rios funcionarios de la reforma agra
ria y tres miembros del CO.AP le 
acompañaron en esta visita, en la que 
algunos ubican el comienzo de los con
tactos directos con el camnesinado. To
dos ellos se dirigieron después al sin
dicato de trabajadores de Casagrande, 
donde —ante él hostil recibimiento de 
su presidente, un aprista— aseguraron 
que la tierra no será estatizada sino 
entregada en propiedad a la coopera
tiva que formarán los trabajadores, v 
que el gobierno no tiene la intención 
de disolver los sindicatos, puesto que 
cualquier decisión al respecto incum
biría a los propios trabajadores. Por 
su parte él general Baranaiaran. mi
nistro de Agricultura, reunió a los rec
tores de tres universidades. Ingeniería, 
Agraria y la Católica, y a Jos servi
cios que tienen míe ver con js» refor
ma agraria —STPA. d« tJ,-~vnen-
ic. Instituto d« .Planificación, ONRÁ—

HECTOR BORRAT

a toda máquina
para entroncar fi ios universitarios en 
este proceso de movilización de Ja*

BREGADA NACIONAL 
DE VOLUNTARIOS

¿Será posible! Una revolución pro- 
tagonizada por las fuerzas armadas po
ne en crisis los esquemas más recibi
dos por los estudiantes de izquierda, 
tanto como las viejas anteojeras libe
rales con las que quieren juzgar un 
proceso revolucionario, y a este des
concierto hay que sumar, todavía, la 
desdichada reforma universitaria em
prendida por la junta, que le enajenó 
muy pronto el posible apoyo estudian
til. Hoy en día parecería que nos en
contramos en plena revisión de este 
enfrentamiento, como si él tuviera que 
quedar definitivamente atrás para per
mitir, de una vez por todas, una ac- 
ción conjunta que llegue a la movili
zación. Fue la ley de reforma agraria 
la que, sin duda, provocó el viraje. 
La reacción estudiantil, es cierto, no 
se manifestó unívoca: “El reaccionaris- 
mo tradicional de los militares toda
vía nos hace escépticos frente a la 
junta”, me confiaba un líder universi
tario. (deslizando con el "todavía*’ sus 
propias, crecientes esperanzas). "Odría 
subió con el apoyo de los azucareros 
de la costa, la Grace orquestó el golpe 
militar contra Bustamante. ¿Por qué 
íbamos a esperar algo distinto ahora? 
Pero la ley de reforma agraria rom
pió todos nuestros prejuicios. Estába
mos acostumbrados a planteos abs
tractos, usando como meras premisas 
a la «oligarquía» y el «imperialismo» 
y el «militarismo» y deduciendo de 
ellas rígidamente nuestro dictamen y 
nuestro pronóstico. De golpe, adverti
mos que este tercer término se vuelve 
contra los otros dos. y si el enfren
tamiento con la International Petro
leum (^ompany ya había sido una 
prueba de antimperialismo. la reforma 
agraria que está realizando este mili
tarismo distinto da un golpe mortal a 
la fuente de poder de las grandes ha
ciendas de la sierra y la costa, un 
tanto estancadas Jas primeras, en ple
na eclosión las segundas. Inicialmente, 
nuesrta reacción fue la del desconcier- 
to. No sabíamos qué hacer ni qué de
cir ante un gobierno que hasta enton
ces habíamos juzgado oligárquico, en
tregado a ciertos actos que suponíamos 
aislados, como la política petrolera y la 
defensa ¿el mar territorial para cal
mar Ja reacción popular alimentando 
el nacionalismo de todos. Luego dél 
desconcierto, fueron diseñándose entre 
nosotros dos tipos de reacciones dis
tintas. La primera, sin perjuicio de sus- 
ten+ar más de un desacuerdo con la 
junta, sobre todo respecto de la ley 
universitaria, entiende que hay que 
cooperar decididamente en la re'orma 
agraria, movilizando al campesinado 
para llegar más lejos todavía de Jo 
que la junta quiere. La segunda co
rresponde a los «chinos», los má^ fuer 
tes en*re los grupos universitarios, 
aunque =»hora empiezan a perder su 
poder. Ellos juzgan utópica' cvs’nrnei 
colaboración: más aun. entiendan que 
sería hacerle el juego al régimen, o 
sea —según ellos— a ia reacción » nna 
derecha más o meno«s enmascarada 
pero . derecha al fjp. En la orí mera 
pnsirión. p más lúcida, me parece, mi
litan los de la línea Moscú, un grupo 
joven de afinada elaboración ideológi
ca ove se Tama Vanguardia Revolu
cionaria y la Líes Socialista Revolu
cionaria. e’-'/'obezada por el prestigio
so Ismael Frías.”

Los oue postulan la colaboración con 
el gobierno llegan a pedir, incluso, que 
se snsnendan los cursos y en su lugar 
se destine todo el sesnindo semestre a 
la formación de bridadas universitarias 
que tendrían ñor función la radícali- 
zación ideológica de los campesinos, 
explicándoles la ley. disponiéndolos a 
apoyarla y a usarla como un arma 
poderosa a los efectos de su propia 
liberación, organizando una presión 
popular de izquierda para que el pro
ceso revolucionario marche adelante.

Más todavía. La respuesta estudian
til empieza ya a tomar forma con la 
puesta en marcha de una Brigada Na
cional de Voluntarios para la'Reforma 
Agraria. llevada a cabo por los pro
pios universitarios. Una enorme can
tidad de estudiantes de universidades, 
trabajadores e intelectuales han res
pondido afirmativamente", dijeron sus 
promotores en conferencia de prensa. 
Así por ejemplo los estudiantes de la 
universidad Nacional Agraria resolvie
ran «n el 9 de julio, "salir
mj campo iac pronto terminen su ci

elo y solucionen bus problemas hrfw. 
nos, para ayudar en la aplicación X 
la ley” durante el término de dos nZ 
ses; los empleados del Banco AstojI 
cuarto acordaron trabajar diariamente 
una hora extra, en forma gratuita, r 
favor- de la reforma; la brigada car ' 
lizará la ayuda ya ofrecida —en t¿ 
micos, maquinaria, voluntarios— 
varias organizaciones juveniles inte 
nacionales, como la Federación Mui ■ 
dial de Juventudes Democráticas es I 
sede en Budapest. Tres áreas básica í 
habrán de ser atendidas por ¿n?; i 
difusión de Ja ley de reforma agrárit i 
Ja alfabetización del campesinado- ¿li 
establecimiento de centros de asiste»JL 
cia social y médica.

EN CLAUSTRO PLENO

El caso de Ja reforma agraria- * i 
sulta, hasta ahora, el más ilustratín í 
de las nuevas relaciones que se \ 
trabando entre el' gobierno y los i¿ j 
versitarios. Durante tres meses- viric í 
como las otras universidades, estragad > 
por el impacto de una ley que imj£ • 
caba una regresión en él gobierno r ; 
el funcionamiento de estos centros ¿ 
estudio; también ella conoció deten* 
nes, también en su seno se ahondé is r
tajo entre un rector y un consejo * 
cutivo abiertamente reaccionarios, qa 
quiso aprovecharse de la nueva ieyjs 
ra recrear una estructura monolítica íi 
poder, y un núcleo de profesores unj 
cercanos a los estudiantes que se n« ’ 
Izaron solidarios con Jas reivindicad» 
nes de estos últimos. El grupo comer 
vador, se vino abajo cuando el recn 
decimiemto de Ja represión policial de 
prestigió definitivamente al rector, cp t 
renunció al cargo; los otros se vierf. 
sorprendidos por una visita que el jw 
pió presidente Velasco realizó a la ráf ' 
versidad con el expreso objetivo -í ? 
dialogar con los estudiantes (tamblé i 
habló con el rector, profesores y c : 
tediantes de la Católica, pero en 
Fa’.acio de Gobierno). La autoridad. 
quedó en manos de un equipo de 
sición que procura sobrevivir a 
tensiones internas y a Jas peciílíarí -" 
des de esta universidad, que pesé’ i' 
su nombre no cuenta sólo oc® m < 
facultad de agronomía sino también «e l 
sus centros de humanidades, que e ' 
nacional pero pequeña, que junto > 
los estudiantes. —por necesidades i i 
Ja experimentación agrícola— dispon * 
de un plantel de obreros, además’ d : 
un buen número de empleados adffi ; 
nxstrativos. Un grupo radical rodea t ’ 
rector y lo convence para una innors • 
ción decisiva: citar el claustro pl® • 
para debatir la situación creada, Ineg i 
de la reforma agraria. El claustro pl : 
no no está previsto por la ley, pe j 
cada vez son más los estudiantes • 

no también tienen que ver con la 

se hacen las exposiciones ganade 

representantes 

todos. Tin clima propicio a las

vestigación científica, no habían 
rido o sabido sostener vínculo «1

sieo esta suene oe democracia 
■universitaria que funcionó a toda
jeto de represión algr 
gobierno, la que. deci 
ma de la universidad.

yitruc* lo. áe asocio di
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=“so de su liberación siendo auténticos

HORA 20
LOS PERIODISTAS URUGUAYOS

PERU

imperativa urgencia de

todos los Hombres, para

ra designar

r?vivas smo que hace ce ellas el ti: 
edomlnante de explotación sararí

sistencía técnica. Donde en cam-

Cara de la Luna
viola !a intimidad de ios 3 astronautas

nión. que se celebraba un día después 
de mi partida, pero parece claro que 
allí iban a' dirimir cuestiones básicas

seníimos identificados, en la húsaueda 
la justicia

Og LA ON!5 A 
LA 37- ASAMBLEA

cístrc Barandarian Jes explicaría ios 
alcances inmediatos de la reforma ?

Integración sacerdotal que algunos lia-

—Intnga en la Corte (sin cortes)
—Jorge Batlle nos manda una postai suiza y un cande 

Y miles de chanzas, detenciones, chascarrillos, crucidrcmas, 
bibliográficas y demás donaires de orientas ingenio

ENTRE EN AGOSTO el lunes 4
pero con MISIA OURA

la JU-igéS OOCiajlSiS *SS- 
volucionana. en la transformación d«-

yati & transformarse en agentes y mo. 
tores de la industrialización.” A su vez; 
Carlos Malpica juzga a ia ley “bastan, 
te radical” y- considera que el gobier. 
no ha demostrado ya que “quiere Ú, 
quidaz el latifundísmo como clase, co
menzando por expropiar las haciendas 
cañeras que son las más importantes 
del país. Con la toma de las haciendas 
cañeras se ha roto la columna verte- 
bral de la Sociedad Nacional Agrario, 
liquidando como clase poderosa., no so- 
lamente a ios latifundistas de la sierra 
sino, principalmente, a los latifundistas 
costeños, y eso es un paso positivo.* 
Acusa en cambio al gobierno de 'tra
tar de hacer paternalismo”, desde que 
hasta el presente no ha dado pasos, di, 
ce. Que demuestren su voluntad de año
rarse en el campesinado para el éxito 

la ley. “Sin movilización campesina 
no se pued* llega? a aplicar la ley 
hasta sus últimas consecuencias." La 
objeción de Malpíca sigue pareciendo 
la más extendida entre los defensores 
de la línea de cambios que se ha im
puesto el gobierno peruano.

NO NEGOCIABLE

el curso de los próximos meses. Algu
nos curas habían expresado sus reser-

HOY VIERNES 1
MARIA ESTER GILIO 
y GERARDO FERNANDEZ

Invita: Instituto Cuitara? Unjguay-R.D.A.
ANDES 1274 Entrada lit

®
Lea en

MISIA DURA
-La Otra
-Taluf’ah

□OS VOCSS O- 
LA IZOMJ^da

ñ cipa ción del economista ¿losa, del so
ciólogo Walter Quinteros, del ya citado 
Ismael Frías y dé Carlos Malpica. oue
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Pero él hecho reconfortante es que 
estos cambios no cesan. Una y otra vez 
se van abriendo nuevos frentes, nue
vas líneas de avance, con. una veloci
dad que —me contaba Paco Mondos— 
recién venido de un congreso- interna
cional en Berlín Este, está sorprendien
do a los oropios cubanos. Des semanas 
atrás. la hazaña de la Apolo II. y_ de 
los medios de comunicación, que minu
ciosamente la acercaron al público pe
ruano. aparecía ligada con el estreno 
del primer medio de telecomunicacio
nes explotado directamente por una 
empresa estatal. Fue entonces, en el 
acto inaugural .de la Estación Terrena 
de Comunicaciones por Satélite de I*,x- 
zin. que uno de los hombres más re
presentativos del nuevo- estilo del go
bierno de Túrne, el general Aníbal M-eza 
Cuadra, advertía si vasto público pe
ruano: “Pronto veremos descender al 
-hombre en. otros planetas. Pero fren*e 
a ese progreso, tenemos, que recordar 
dentro de nuestra génesis revoluciona
ria qué todavía exigen seres qué no 
alcanzan a comprender el momento s:n 
precedentes que vivimos. Ellos se en
cuentran marginados por falta de me
dios de vida .y sumidos en la. explota
ción. Vivieron por centurias, ausentes 
de fe y carentes de esperanza en un 
mañana me;or. Para la construcción de 
la Estación Terrena se había tenido que 
luchar contra los opositores que sabían 
que la no sesión de es^e poderoso ins
trumento significaba poder político y 
capacidad de dominio. Las comunica
ciones internacionales deben estar bajo 
el estricto control del estado y suje
tas a su pleno dominio. Ese control 
debe e^tsr ligado al insobornable prin
cipio de soberanía nacional: soberanía 
que. para que lo enriendan hasta- aque
llos que sólo conocen de términos co
merciales. no es negociable.”

Los fastos de la inauguración —y es
ta advertencia inequívoca, que a' la luz 
de las medidas adoptadas ante la JPC 
y los’pesqueros ha de resonar perento
ria frente a todos los involucrados— 
no hicieron olvidar otro de los frentes 
de fricción que la junta revolucionaría 
está abordando en estos días. Una- vez 
más. se trata -de una po*eros£shn«. em
presa norteamericana, la ITT principal 
accionista de la Compañía Peruana de 
Teléfonos. CPT El Gobierno acaba de 
denegar un pedido de aumento de ta
rifas. planteado por la CPT. y por in
termedio del ministro Meza Cuadra, 
al fiscalizar -los gastos de la eomnañía, 
ha objetado la gruesa suma de. í>?- mi
llones de soles por “gastos indebidos’". 
La respuesta d^l presidente de la CPT. 
a. Frazer rtoss. fue la que ya se había 
había hecho habitual ante gobiernos 
anteriores: si no hay aumento en las 
tarifas. “no habrá más teléfonos’*- Pero 
éste es un gobierno distinto y en un 
comunicado que ningún diario publicó 
completo Meza Cuadra demostró que 
el contrato con la compañía fijaba muy 
concretamente las fuentes financia
ción que deberían servir para expan
dir la red telefónica y que en ninguna 
de ellas aparecían los ingresos por ta
rifas: al no tener nada que ver las ta
rifas con la ampliación, la amenaza de 
no instalar más teléfonos aparecía pues 
como una uresión inaceptable. La CPT. 
y la ITT detrás de ella, enfrentan pues 
la alternativa de ceder a las reivindi
caciones del gobierno o exponerse, a 
sanciones muy drásticas que podrían 
derivar en un nuevo choque frontal 
con él gobierno 'norteamericano.

El lurtes 28, día de la independencia 
peruana, habituaímente conmemorado 
por oíros presidentes con La retórica, 
da siempre, él general Velasco Alvara- 
do acaba de anunciar nuevas rutas coa 
la modificación de la constitución y 
la reforma de los regímenes de pesque- 
rfeu tributario, de crédito y de la em
presa. Ha precisado, también. ase “ésta, 
tanto nc vamos a una sociedad de coree, 
mente dará que hablar.

Viernes lo. 'de agosto de 1969
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EL DRAMA DEL 
ULTIMO KENNEDY

DOS vías se unieron el 18 de julio en la en
crucijada trágica de los destinos norteame
ricanos. La vía triunfal de la “Nueva Fron

tera” que John Kennedy abrió sobre la aven
tura infinita del espacio. Y el camino de tierra 
que, por un puente frágil de madera, conduce 
al agua negra donde cae, bajo el reflejo que* 
brado de las estrellas el automóvil de Edward 
—Ted— su último hermano.

En ese islote olvidado de la bahía de Che- 
sepeake desembarcaron quizás los primeros blan
cos de Norte América. En la costa cercana, en 
Hyannis Port, se extiende el dominio de los 
Kennedy, ese prestigioso clan de Irlanda, que 
desde hace diez años hace la Historia. En el 
momento del triunfo más grande de Estados 
Unidos, sus portones se cierran sobre el silencio, 
sobre el temor de que el accidente acaecido al 
último de sus hijos en un recodo del camino de 
tierra le bloquee para siempre el futuro.

Edward Moore Kennedy. 37 años, esperanza 
de la USA liberal que veía en él un futuro pre
sidente, erró un viraje, precipitó su automóvil 
en el agua, ahogó a su pasajera y omitió, du
rante nueve horas, avisar a la policía. Mientras 
la razón, la sangre fría, la reflexión de miles de 
hombres conquistaban la Luna para Estados 
Unidos, “Ted” perdió la cabeza. ¿Se recuperará 
alguna vez? El presidente de Estados Unidos, 
que va a todas partes con la pequeña caja negra 
■de las explosiones nucleares, puede hacer saltar 
ei planeta. ¿Estados Unidos confiará ese peder 
a un hombre que, una vez en su vida, se com
portó como un individuo en estado de altera-

Traumatismo _al cual lo predisponía quizá un 
accidente de aviación anterior. Pero al conde
narlo a la pena mínima *—dos meses de prisión 
con sobreseimiento— la justicia ya se ha defi
nido: incluso alterado, incluso herido, un con
ductor no tiene derecho a abandonar «i lugar 
de un accidente sin advertir a la policía. Y ma
cho menos cuando, en su automóvil, dos metros 
bajo agua, quedaba una muier, de la cual nun
ca se podrá decir con absoluta certeza eue no 
podía ser salvada.

En todas las pantallas de Estados Unióos "el 
asunto Kennedy” eclipsó el triunfo de’ Apolo. 
:<Fs un desastre”, afirmó un sindicalista ar>oyo 
fiel de los demócratas. Un célebre Joc?’TO-_ de 
televisión anunció “el fin de la era de los Ken
nedy”. La revista “Newsweek”. con un lira je 
de dos millones y medio de- ejemplares evocó 
“su tendencia al alcohol y a las chicas bonitas”. 
Únicamente el jefe de los demócratas en el 
senado, ei senador Mike MansfieJd. asumió pú 
blicamente su defensa: “Los políticos^son hom
bres. Le puede suceder a cualquiera. ±engo con
fianza en Ted.”

Para ei senador Mansfield, ya es una ca
tástrofe- Su primer adjunto, encerrado en Hyan- 
sis Port por los médicos, los abogados y el temor 
al escándalo, no librará ya hasta el receso sena
turía! del 13 de agosto la doble ofensiva contra 
el gobierno republicano, por la reforma fiscal 
v contra los A.B.M_ esa ruinosa línea Masinot 
de antámisiles que el presidente Richard Nixon 
quiere extender en el cielo norteamericano y 
que divide al congreso en dos.

Ya un accidente había alejado momentánea
mente a Edward Kennedy del senado: la colum
na vertebral casi rota cuando su avión se estre
lló en junio de 1964. lo condenó para siempre 
a l'evar un corpino de nylon, y le hizo ocupar 
su banca seis meses más tarde. Un nuevo dra
ma, ahora, lo aparta.' Una conmoción explica, 
afirma su médico, el olvido de nueve horas pos
terior al accidente. Le impide a la vez reapare
cer de improviso, brillante, lúcido, indemne, 
conduciendo fogosamente la campaña presiden
cia! de 1972. ,

“Ted nunca afirmó. que se presentaría contra 
Richard Nixon en 1972, dijo el senador Mans- 
field Quizás no se habría decidido hasta 1976.” 
Pero todo USA liberal lo esperaba en 1972. Sabe 
oue Ted, el único Kennedy que no siempre ha 
tenido una confianza absoluta en si mismo, avan
za paso a paso. Después se decide de golpe, 
cuando está seguro, y su prodigiosa capacidad 
de trabajo, en pocos meses, en pocos ufas, barre 
todos los obstáculos que se le presenten. Come 
en 1962, cuando ocupó la banca de su hermano 
?ue reinaba en la Casa Blanca, y «e convartáó

Viernes lo. cíe agosto Üe 19Ó9» 

en el senador más joven de la historia de Esta
dos Unidos. Como en diciembre de 1968, cuando, 
mediante una fulgurante campaña de cinco días 
librada totalmente por teléfono, conquistó el 
cargo de adjunto de M. Mansfield.

Desde hace siete años, Edward Kennedy 
mantiene un lenguaje de hombre de estado siem
pre humano en un Estados Unidos dispuesto un 
1 »co anticipadamente a confiar su política ex
tranjera a los fríos cálculos de las computadoras. 
Para ese católico, el comunismo nace de la po
breza. “Es difícil, afirma, hablar de democracia 
a un campesino de América Latina que se pre
gunta si se acostará esa noche con la barriga 
vacía.” Y ya hace tres años: "La libertad de 
14 millones de vietnamitas nos cuesta 2 mil mi
llones de dólares por mes. ¿No podríamos hacer 
el mismo esfuerzo para los 20 millones de ne
gros norteamericanos?” AI año siguiente preco
nizó la paz en Vietnam, y hace poco el enten
dimiento con China.

Su hermano John afirmaba: “Ted es el mejor 
político de la familia.” Menos cerebral que él, 
menos rígido que Robert, Edward manifestó 
desde niño, según su hermana Jean, “una asom
brosa energía animal”. Los demócratas conta 
ban con sus explosiones repentinas para que los 
llevara, en 1972, a la victoria. Desamparados, 
sin jefe, se preguntan ahora si el viraje hacia 
la_ derecha. que el 19 de julio, hizo e) último 
Kennedy el protagonista de un hecho contro
vertido, no compromete hacia la derecha y du
rante mucho tiempo el futuro de Estados Uni-

“En el camino alquitranado de) islote de 
Chappaquiddick, una flecha, visible de noche, 
indica una curva hacia la izquierda, informa 
Daniele Vanroyen. Conduce el último trasbor
dador que hace el viaje a la isla vecina.” Ed
ward Kennedy, que maneja su Oldsmobile ne
gro, viró sin embargo hacia la derecha, bajo los 
pinos, por un sendero que lo llevó a un puente 
de madera y al desastre.

En el automóvil, una bonita muchacha ru
bia de 28 años, Mary Jo Kopechne. que. desde 
1965, ayudaba a los Kennedy en sus campañas. 
Habían pasado la noche con cinco de sus cole
gas y cinco o seis amigos de Ted. en una ca
baña de Chappaquiddick, divirtiéndose, dicer, 
los vecinos, sin hacer demasiado ruido. Feste 
jaban, como todos los años. las regatas de U 
tarde, en las que Ted v sus amigos habían lle
gado novenos. Ted y Mary Jo fueron los uri 
meros en salir de la cabaña hacia sus hoteles 
en Martha’s Vineyard. Eran «as once y cuarto 
de la noche, afirma Ted. Una hora y media 
más tarde, según un policía que cree haberlo 
visto pasar.

Un quilómetro más adelante, e) Oldsmobile 
entra en el puente, da marcha atrás, se da vuel
ta, cae al agua con marea alta. No hay rastros 
de frenos. Poco antes de Jas nueve de la ma
ñana, Ted avisa a la policía por primera vez. 
Se presenta en la comisaría de Martha’s Vine- 
yard con dos de sus compañeros de la noche 
anterior: su primo Joseph Gargan y Paul Mar- 
kaaxn, que fue procurador general en Massa- 
chussets. El jefe de policía, Dominica: Arena, ya 
estaba enterado del accidente: la marea, en Js 
mañana, había dejado al descubierto al Olds- 
móbile. Mary Jo había muerto ahogada, en el 
asiento de atrás.

Arena, gigante de dos metros, aparentemen
te turbado por la magnitud del asunto, no plan
teó ninguna pregunta. Pero acusó al senador 
Kennedy por no haberle avisado antes. “Sí. sólo 
hubiera tardado cinco minutos en advertirme, 
afirmó Arena, de todos modos habría violado 
la ley.”

El senador de Massachusserts conocía las 
leyes dél estado: fue juez de distrito en 1960 
Su amigo Markham también. Todo Estados 
Unidos se pregunta por qué callaron esa noche 
Poroue sí Edward Kennedy estaba, como dicen, 
semi inconsciente, si se agotó zambullendo s 
pesar de su corpino para salvar a Mary Jo, ai 
pudo volver, sin saber cómo, a la cabaña de 
Chappaquiddick y después al hotel de Martha's 
Vineyard aunque d trasbordador ya no pasaba. 
Markham, consciente, tuvo que verlo llegar ca
lado de agua, agotado y sin embargo no lo con
dujo a la policía. El análisis de sangra efectuado, 
en él cuerpo de Mary Jo. demostró que había 
bebido poco alcohol.

La justicia pasa pero el misterio permanece. 
Soslayando una investigación contradictoria. 
Edward Kennedy se declaró culpable ante eá 
tribunal de Edkardtown, en Martha’s Vineyard 
En el transcurso de una breve audiencia de dáes 
minutos, el juez James A. Boyle dijo: “El acu- 
sacio ya ha sido castigado, y Jo será aun mueta 
más allá de cualquier pena que nuestro tribu
nal pueda infligirle.”

Esa misma noche, Edward Kennedy se ju
gaba el porvenir al pronunciar por televisióx 
su primera declaración.

En Plymouth, Pennsylvanía, tres dias antes, 
apareció en público por primera vez después 
del drama. Pálido, silencioso, con una venda al
rededor del cuello, asistió, con su mujer Joan, 
al sepelio de Mary Jo Kopechne. Después volvió 
al silencio de Hyannis Port. Ya i>na vez, el dolor 
lo encerró en la soledad: después del asesinato 
de Robert, en junio de 1968, pasó varias sema
nas en un velero, incapaz, al regresar a Wash
ington, de volver a las oficinas del senado, ple
nas del recuerdo de sus hermanos.

En Hyannis Port, que vio nacer el futuro 
de Estados Unidos, sólo viven dos hombres: 
Edward y su padre, Joseph Kennedy, privado 
del habla después de un ataque cerebral y oue 
a los 80 años, vio esfumarse tres veces ya'su 
sueño jnás grato. Dio a sus hijos, por máxima' 
“Un Kennedy no pierde nunca.” * Tenían que 
ganar: Edward, que recibía de niño, como sus 
hermanos, diez centesimos por semana, tuvo & 
su disposición como ellos, cuando llegó a la ma
yoría de edad, un millón de dólares. El bisa
buelo huyó del hambre de Irlanda para morir 
en Estados Unidos once años más tarde, tan 
pobre eomo había venido. Tres generaciones 
bastaron para que el clan alcanzara las cum
bres del mundo: Edward, el más joven, necfbió 
su primera comunión de manos del Papa y, 
hace ya casi diez años, el cardenal Francia 
Speliman lo unía a una de las mujeres más 
bonitas de Washington. Los cuatro recibieron 
la educación de un presidente.

El mayor, Joseph, que quería serlo, desa
pareció a los 29 años, en pleno cielo, durante 
la guerra. John lo fue y murió siéndolo. Robert 
fue asesinado pocos meses antes de un triunfe 
probable. Edward. quizás el más brillante v el 
más buen- mozo —Im. 90 y ojos claros— que 
quería crear solo su leyenda como si no exis
tieran Kennedys antes que él, ve tronchada su 
carrera por un drama que plantea demasiadas 
interrogantes sin respuestas alrededor de un 
hombre demasiado célebre.

Salvo oue logre disipar completamente 
pesadilla. Que explique por qué el joven can
didato a los tribunales de Massachusetts decía: 
“El servicio público se basa en primer lugar 
en la inteligencia y el respeto de las leyes”, 
olvidó repentinamente ese respeto durante nue
ve horas, quizás irreparables.

FUNCIONARIO POBLICO:
Pora ei día de' censo, usted debe 

conoce?, GRADO de su cargo, si *o 

tuviere; N’ DE COBRO; y FECHA 

DE INGRESO a ia Administración 

Pública.

AVERIGÜELO en la Sección Per

sona! de su oficina, y recuérdelo.

OFICINA NACIONAL DEL 

SERVICIO CiVIL
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PAULO SCH1LLÍNG

BRASIL
LA CORRUPCION

Y LA SUBVERSION

LAS dos grandes banderas del gol
pe del de abril de 1964 fue
ron combatir la subversión y la 

corrupción. Según los líderes golpis- 
ías, las fuerzas populares-nacionalis
tas estarían a un paso de la toma 
del poder y de la consecuente ins
tauración de una “república popu
lar” en el Brasil; por otro lado, la 
corrupción campearía sin frenos en 

fe seno del gobierno de Goulart.
| La caza de los subversivos desen- 
■ cadenó una violencia desconocida en 
I el Brasil. Centenares de I.P.M. (ver- 
| sión castrense de la inquisición) fue- 
| ron instalados para acabar con las 
| actividades subversivas de miles de 
I dirigentes y militantes progresistas y

aun liberales. Las condenas alcanza- 
i ron a varios miles. Cientos de sub

versivos están cumpliendo penas que 
varían entre los dos y más de vein
te años de cárcel. Otros tantos están 
escondidos en la clandestinidad o se 
hallan en el exilio.

En cuanto a la corrupción, el pro
ceso fue completamente distinto. 
Después del golpe, los militares ha
cían referencias fantásticas sobre el 
monto del dinero robado de los ha
beres públicos, durante los últimos 
gobiernos. Se hizo famosa la afirma
ción de un mayor del ejército a la 
prensa carioca de que el total de lo 
robado alcanzaría a la cifra de mil 
billones de cruceiros.

Considerando que el presupuesto 
federal de La época era de cerca de 
3 billones de cruceiros, la exagera
ción resultaba evidente. Ni aun 
cuando los gobernantes corruptos hu
biesen robado la totalidad del pre
supuesto, ni la totalidad de la renta 
nacional desde el descubrimiento del 
país, la apropiación llegaría a tal lí
mite. Era evidente que los militares 
recién salidos de los cuarteles, es
taban deslumbrados con el poder y 
entendían muy poco de finanzas pú-

Como nadie fue preso, ni procesa
do por corrupción; como ningún co
rrupto vio confiscados sus bienes por 
«1 “gobierno morahzador” de Gáste
lo Branco, surgió una gran duda: 
“¿no habría habido corrupción en el 
gobierno de Goulart y en los ante
ñores?" ¿O se habrían corrompido 
también los militares encargados de 
io* luego de descubrir el
“modus íacende" del fraude?

Todos los que conocían La situa
ción anterior sabían que la primera 
hipótesis no era la verdadera. Lue
go, la segunda se volvía cada vez 
más verosímil a medida que pasaba 
el tiempo y ningún corrupto era 
condenado.

Posteriormente, innumerables e 
irrefutables hechos pasaron a confir
mar esas sospecnas. Es así que cuan
do se consumó la compra de las sub
sidiarias de la Bond & Share (el 
gran negociado intentado por el go
bierno de Goulart y que fracasara 
a causa de la denuncia del Movi
miento Popular Nacionalista), como 
el precio pagado el monopolio yan
qui fue más del doble de lo que es
tableciera al gobierno anterior, era 
lícito presumir que la comisión de 
36 millones de dólares hubiese sido 
aumentada. Por otra parte, la aso
ciación entre los ‘'hombres de uni
forme” y los “hombres de negocios” 
(que analizara en un reciente articu
lo de MARCHA) se traducía en nr» 
escandaloso tráfico de influencias: 
militares ocupando altos cargos en 
la jerarquía gubernamental, juzgan
do licitaciones públicas preseuíndas 
por otros militares (retirados), ac
tuando como ejecutivos de empresas 
privadas: militares concediendo y

militares recibiendo financiaciones 
de la banca oficial; militares ven

prando a militares; familiares de 
militares dentro del gobierno nego
ciando influencias, vendiendo pres
tigio.

Posiblemente, pocas veces en la 
historia, desde que surgió el térmi
no nepotismo (definido así por el 
Lello Popular - Nuevo Diccionario 
Ilustrado de la Lengua Portuguesa: 
“favor del que gozaban junto con 
ciertos papas, sus sobrinos o parien
tes”), el mismo había tenido signi- 

. ficado tan amplio como en el Bra
sil, actualmente transformado en un 
inmenso cuartel.

Mientras tanto, cuando denunciá
bamos todo esto, quedaba siempre 
una duda en la mente del lector. 
¿Hasta qué punto reflejarían la ver
dad las denuncias de brasileños opo
sitores al gobierno actual? ¿No exis-

LA CARTA
SEÑOR ministro de Guerra: Mari- 

tain compara al gobierno que, 
debido a la concentración e hi

pertrofia de poderes, se transforma 
en gobierno arbitrario, de tipo tota
litario estoico o inescrupuloso y, al 
mismo tiempo, se degenera el ver
dadero sentido de su objetivo: la ley, 
la justicia y la moral, derivando en 
la conducta particular a las común! 
dades primitivas, feudales o tribus.

Los lazos universales y los obje
tivos del derecho y la relación es
pecífica y legítima entre personas 
—un ciudadano— y el cuerpo polí
tico, son así sustituidos por lazos 
personales, resultado del parentesco, 
de la amistad ó del compromiso par
ticular del hombre con el hombre, o 
del hombre con el clan, grupo do
méstico o partidario. Se prescinde 
de muchos para el provecho de al 
gunos. Siempre pierden todos, por 
que la sacrificada es la nación.-

Noticias y hechos públicos, verda
deros o no, en todo o en parte, no 
obstante, no ratificados ni desm pn- 
tidos, permiten suponer que el go
bierno revolucionario se encamina a. 
una condición semejante a aquella 
referida por el filósofo, o por lo me
nos a un remado de transigencia in
teresada, fingidamente ignorada o 
silenciosamente admitida, bajo pre
sión legal. Entre otros, para dar una 
mayor objetividad a nuestra argu
mentación, citaremos algunos ejem-

—el culto en memoria a la per
sonalidad del padre del presidente, a 
través del artificio del homenaje pú
blico indirecto;

—el nombramiento de un herma
no del presidente para el Tribunal 
de Cuentas de Río Grande del Sur, 
hecho que dio lugar a protestas y 
al escándalo público;

—la revisión de la reforma del ge
neral R. Severo Barbosa, suegro del 
presidente;

—la designación del cuñado del 
presidente, señor Jair Rodrigues (O 
—conocido traficante— para un car
go en la dirección de la L.B.A. (Le
gión Brasileña de Asistencia);

—el descaro con que se conduce 
el coronel R/T Alelo Barbosa Costa 
e Silva en los medios empresariales

—en la actitud del general R/l 
Cloyis Bandeira Brasil —amigo deí 
presidente y en ejercicio de su car
go de confianza— en que se apro
vecha de la autorización de una cá
mara legislativa espúria y pos e»

gfría recitado de
un i -t rt»~. . ...ato? ¿No ge
neraría ei exilio, la clandestinidad, 
o la simple marginalización política, 
una visión deformada de la realidad? 
En efecto, cualquier reserva de ese 
tipo estaría perfectamente justifi
cada.

Surge así, ahora, una denuncie 
—por encima de cualquier sospe
cha— que viene a confirmar, am
pliamente y con nombres, todo lo 
dicho sobre la corrupción y el nepo
tismo reinantes en el seno del go
bierno de Costa e Silva. Esta denun
cia alcanza de manera directa —per
sonal y familiar— a la misma figura 
del mariscal que ocupa el puesto 
supremo y absoluto de la nación.

posiciones del comandó en jefe t*®. 
las fuerzas armadas y de ios coman
dantes de marina, ejército y aero-

Nadie hasta hoy les ha dicho & 
esos jóvenes oficiales que todo a que- 
lio constituyen eventualidades, oca
siones excepcionales que no pueden 
repetirse. Por falta de orientación 
y prudencia, se encaminan por sen
das siempre más peligrosas y noci
vas a la integridad de su clase, con
dición esencial para la defensa del 
régimen.

Lo peor, mientras tanto, es la hi
pótesis —posible y probable— qu® 
uno o más jefes militares, previen
do el hecho de que sean sobrepasa
dos por sus subordinados, a los que 
no supieron orientar ni contener, 
procuren colocarse en la “cresta de 
la ola”, provocando con esto la frac
tura de la unidad militar y favore
ciendo así el desencadenamiento de 
una tempestad que nos arrastrará, 
a todos, al caos de lo imprevisible.

He aquí, señor ministro, la grave 
realidad que se creó y agravó bajo 
nuestros ojos, que ningún velo po
drá esconder o disimular. Peligro 
que no lograremos acabar, ni ate
nuaremos con recomendaciones y 
proclamas teóricas, antes sí a través 
de la acción planificada y decidida, 
universal e intensa, permanente y 
atenta, teniendo como objetivo reto
mar las riendas del comando y li
derazgo que los jefes militares de
jaron que se le escapasen de sus 
manos, sin que se preocuparan por 
recuperarlas.

Esa preocupación, aunque tardía, 
sería factible si tuviera los funda
mentos del saludable ejemplo y sa
bio consejo de los jefes acreditados 
por su dedicación a la función mi
litar, por el coraje de afirmar y de
fender la verdad, de sólo practicar 
el bien y exigir de sí y de todos el 
cumplimiento del deber cívico. Se 
impone que los comandantes traba
jen mucho, hagan trabajar a sus su
bordinados, ya que el trabajo con
forta, calma y. .. es el remedio ál 
cónvulsionamiento en los cuarteles.

Mientras tanto, sólo V. Excelen
cia está legalmente capacitado para 
proporcionar al mecanismo militar el 
arranque inicial, asegurándole la 
aceleración propicia y conducirlo ha
cia la reintegración disciplinaria, 
profesional y moral- Todavía hay 
tiempo, tome la iniciativa- Exija d« 
todos los jefes militares mayor di
namismo y un nuevo y mejor ritmo- 
de trabajo. Imponga al ejército un 
régimen de guerra, porque en rea
lidad enfrentamos la “guerra revo
lucionaria”. Fue V. Excelencia quien 
definió así la actual coyuntura na
cional, no yo, espero que de esta 
manera comprenda. Contribuya > 
evitar las perplejidades, las vacila
ciones y las transigencias, que mo
tivaron el advenimiento del AI-5 
(Acto Institucional N9 5, instrumen
to del golpe del 13/'XII/63) y aun 
no permita que se restaure la situa
ción de 1968. Urge que V. Excelencia 
—junto con los ministros de Mari
na y Aeronáutica— al mismo tiempo 
en que se empeñen en la restaura
ción y preservación de la eficiencia 
profesional y del valor moral de la& 
fiiQTz&s armadas, se adhieran . al 
presidente de la república para que 
vea la realidad física del apoyo de 
las clases militares —las. únicas que 
le aseguran apoyo— y a través de 
V. Excelencia sienta hasta los mur
mullos de las dudas y quejas que 
suben desde lo más profundo de loe 
cuarteles; constantemente ausculte 
los anhelos, las irritaciones y loe 
impulsos patrióticos que marcan 1» 
cadencia del corazón del soldado.

Aún hay tiempo para todo esto.. . 
Le recuerdo, mientras tanto, que es
ta oportunidad difícilmente se repe
tirá.

He aquí, señor ministro, lo que es 
este momento, yo, en calidad de 
miembro del alto comando del ejér
cito, me juzgo obligado s decir « 
V. Exceleneia-

Costa e Silva, luego del golpe den
tro del golpe del 13 de diciembre, 
acumula las funciones ejecutivas, le
gislativas y judiciales; y en las ho
ras libres, se ocupa en elaborar la 
nueva constitución...

La denuncia, esta vez, no parte 
de un subversivo tradicional, sino 
de uno de los jefes de la “revolu
ción del 19 de abril”, de un general 
del ejército (el más alto puesto de 
la jerarquía militar, en actividad), 
integrante del Alto Comando del 
Ejército, jefe del Departamento de 
Material del Ejército, el líder más 
destacado de la línea dura: el ge
neral del ejército Augusto César de 
Castro Muniz de Aragao. Al denun
ciar, en carta al ministro de guerra, 
la corrupción y el nepotismo vigen
tes en el gobierno actual, el general 
pasó al papel de subversivo. Fue 
destituido de los puestos que ocupa
ba. Eliminado ese inesperado obs
táculo, la corrupción continúa...

DENUNCIA
mismo clausurada, aumentando su 
sueldo y el de sus asesores;

—las grandes sumas conceuidas al 
ministro de Transportes para la rea 
lización de su dudosa política, mien
tras las fuerzas armadas, en parti
cular el ejército, se resienten por 
falta de medios esenciales para la 
defensa del régimen. Tal preferen
cia —se murmura, y hay para eso 
motivos— parece tener en vista eí 
proporcionar al actual ministro de 
Transportes una proyección y pres
tigio que lo promocionen para la 
próxima sucesión presidencial;

—la simultaneidad de viajes al 
extranjero de seis ministros' de es
tado, con su numeroso séquito, has
ta los países detrás de la “cortina 
de hierro”.

Las fuerzas armadas hicieron la 
revolución para detener la subver
sión e implantar un gobierno de 
salvación nacional, con el cometido 
de combatir la corrupción y de res 
taurar y perseverar en la austeridad 
pública. Tal gobierno, si por un lado 
tiene el deber de acabar con la des
honestidad y el libertinaje adminis 
trativo y político, por otro tiene que 
ser sano y efectivamente puro, al
tero y eficiente como debe parecer 
todo eso, principalmente a los bra 
sileños.

Los oficiales de las fuerzas arma
das, porque se juzgan responsables 
del régimen revolucionario, entien
den que tienen el derecho y el de
ber, no sólo de fiscalizar y apreciad
las acciones del gobierno que ima
ginan su criatura, sino aun ha^ta 
desterrarlo si con él discordara r>. 
Ante las perplejidades, ambigüeda
des y contradicciones —aparentes o 
reales— sumadas a las primeramente 
referidas y la publicidad permitida 
en torno al “caso del coronel Boa- 
ventura” (2), maquiavélicamente pv- 
plotada por los agentes subversivos 
comunistas, se demuestran intran
quilos e inquietos particularmente 
los más jóvenes. Podríamos decir 
que se encuentran en confítete la
tente con sus jefes, por estar incul
pados de abulia, intolerancia v com
plicidad frente a los supuestos o 
reales equívocos gubernamentales.

Tal estado de ánimo es perfecta
mente comprensible y por eso 
mo debería haber sido encarado pa
ra que se le diera el trato adecua
do. Proviene de la separación de los 
lazos de disciplina y la distorsión 
de conceptos del comando y la je
fatura por efecto de la misma re- 
peüon por la cual suceden; Xas de
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Cordial y respetuosamente
General del ejército

Augusto César del Cariio 
Munis de Arsgáo
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EDUARDO GALEANO

LA INTEGRACION BAJO LAS
BARRAS Y LAS ESTRELLAS

Hay ángeles que todavía creen que todos los países termina» 
al borde de sus fronteras. Son los que suponen que los Es- 

lados Unidos no han de sentirse demasiado contentos con la in
tegración latinoamericana, puesto que no participan en ella. La 
ALALC no abarca todas las Américas: como quería Bolívar, dicen, 
esta unión no va más allá del río que separa a México de su po
deroso vecino. La Zona de Libre Comercio no es panamericana 
como la CEA; expresa, por lo tanto, los intereses latinoamericanos. 
Quienes sustentan este criterio seráfico, olvidan que la tercera 
potencia del mundo de nuestro tiempo está constituida por las 
empresas norteamericanas radicadas fuera de los Estados Unidos. 
Por televisión vimos la bandera de las barras y las estrellas, cla
vada en la Luna; América Latina queda mucho más cerca de 
Washington y no ha sido preciso que nos enviaran astronautas, pe
ro una legión de piratas, mercaderes, banqueros, “marines”, tecnó- 
cratas, boinas verdes, embajadores y capitanes de industria se han 
apoderado, a lo largo de una historia negra, de la vida y el des
tino de los pueblos del Sur. En los últimos años, los grandes mo
nopolios se han lanzado al asalto de la industria en América La
tina: ahora que las burguesías nacionales yacen en el fondo del 
aparato digestivo del imperio, “nuestra” unión hace “su” fuerza.

LOS NEGOCIOS “A ESCALA”

En nuestras dos notas anteriores, 
intentarnos describir las caracterís
ticas de la “industrialización depen
diente” en el Brasil, sus limitacio
nes. sus deformidades, su carácter 
esencialmente extranjero. Elegimos 
al Brasil, porque contiene a San 
Pablo, el polo de desarrollo predi
lecto de las grandes corporaciones 
internacionales. Pero un , análisis si
milar puede realizarse sobre la des
nacionalización industrial en la Ar
gentina o en México. C1) En su in
forme sobre 1968, la CEPAL . dice 
que uno de los factores que expli
can el aumento de las- inversiones 
directas de origen extranjero en 
América Latina, es “la intensifica
ción del proceso mundial de com
pra de empresas establecidas en los 
países en desarrollo por parte de ca
pitales internacionales”. Y en ese 
mismo informe se indica que los 
países que han sufrido un aumento 
mayor en los pagos de rentas, in
tereses y utilidades, al capital ex
tranjero, son precisamente los países 
de industria más desarrollada: Bra
sil, Argentina y México. La “indus
trialización dependiente” implica 
una sangría de capitales tan grave 
como la que imponen los modelos 
^tradicionales” de explotación impe
rialista. Se descapitalizan los países 
a través del endeudamiento^ y del 
caudaloso drenaje de ganancias que 
exceden varias veces el monto real

Latina. Reina la “economía de esca
la”: para la primera fase, interesa 
la captura del mercado interno de 
cada país. Es la etapa, que viene 
cumpliéndose, en la que se consoli
dan las bases de las “plataformas 
de lanzamiento” más tarde proyec
tadas al mercado regional en su con
junto. Las empresas extranjeras tie
nen, como nadie, sentido de las pro
porciones. Las proporciones propias 
y las ajenas. ¿Qué sentido tendría 
instalar en el Uruguay, con su mer
cado minúsculo, una gran planta de 
automóviles, altos hornos .siderúrgi
cos o una fábrica importante de 
productos químicos? Son otros los 
países “elegidos”. FUNSA, por ejem
plo, depende en gran medida de la 
Firestone, pero son las filiales de la 
Firestone en Brasil y en Argentina 
las que se expanden con vistas a 
la “integración”: de San Pablo y 
Buenos Aires provendrán los neu
máticos de la Zona de Libre Comer
cio. Se frena el ascenso de la em
presa instalada en el Uruguay, apla
cando el .mismo criterio que deter
mina que la Olivetti (el imperio fa
miliar italiano invadido por la Ge
neral Electric) elabore sus máquinas 
de escribir en el Brasil y sus má
quinas de calcular en la Argentina. 
Ál Uruguay le quedarán algunos ru
bros tradicionales en proceso de de
terioro y fábricas al estilo de Ja Co
ca-Cola. que ocupan poca o ninguna 
mano de obra embotellando un ja
rabe más caro que la leche, y cu
yas ganancias voluminosas huyen 
año tras año al exterior. Los nego
cios se empiezan a planificar en es
cala regional así, con imaginables 
ventajas para las empresas y con no 
menos imaginables perjuicios para 
los países pequeños, a los que .se 
niega el derecho de industrializarse. 
En esta nueva división del trabajo, 
nuestras fábricas, nacidas para abas
tecer a pocos consumidores, no tie
nen destino. El tiempo de la “in
tegración” es el tiempo de la con
quista. Y San Pablo —por encima 
de Buenos Aires y México— es el 
caballo de Troya que han preferido 
los empresarios extranjeros para 
apoderarse de todo. A pesar de la 
proliferación de frigoríficos extran
jeros en los últimos tiempos, bien 
pudiera decirse que en el Uruguay 
no se ha desnacionalizado la indus
tria sino sus restos: la industria ha 
sido aniquilada. No pertenece a uru
guayos la mayor parte de las fábri
cas importantes que pudieron sobre
vivir a los duros embates de Ja cri
sis. Pero, en estas playas, él interés 
imperialista se vuelca, fundamental
mente, sobre la banca. Este proceso 
ha sido denunciado con pruebas con
cretas. La muy especuladora banca 
uruguava está horizontal y vertical
mente dominada desde afuera. Las

■de las inversiones; se consolidan 
dentro de cada país los islotes de 
prosperidad que no irradian sus be
neficios ni sobre la sociedad entera 
ni sobre el país en su conjunto; las 
empresas ocupan cada vez menos 
mano de obra, pagan salarios mu
cho más bajos que en sus países de 
origen y cobran, en cambio, precios 
mucho más altos; distorsionan el 
mercado agudizando la concentra
ción de la renta en términos socia
les y regionales e imponen una ex- 
tranjerización de los criterios de con
sumo y de resortes esenciales en la 
▼ida económica de cada país: con
trolan la inversión y monopolizan el 
mercado, orientan buena parte del 
enmercir» exterior, disfrutan de ga
rantías y facilidades negadas a las 
empresas nacionales, manejan la opi- 

- nión pública a través de, la publi
cidad y ejercen influencia política 
decisiva en proporción a la magni
tud de sus intereses.

La “integración”, tal cual se vie
ne produciendo en los marcos de 
la AT.ATA reproduce este esquema 
de explotación nacional, en escala 
latinoamericana. Está destinada a 
reorganizar, en beneficio de las gran
des corporaciones imperialistas, la 
distribución de los centros de pro
ducción y los mercados en America

quiebras y las “fusiones” han apre
surado la concentración del poder 
financiero en manos extrañas. ¿A 
qué obedece este poder de seducción 
de los bancos uruguayos? ¿Qué fun
ción se nos atribuye? ¿Seremos las 
Bahamas de la ALALC? ¿El centro 
de operaciones de los filibusteros sin 
pata de palo ni parche al ojo, de 
los siete mares de las grandes fi
nanzas internacionales? Condiciones, 
no faltan. ¿Quiere usted conocer 
el monto de las inversiones im
perialistas en el Uruguay? ¿Cuán
tos dólares entran por año? ¿Cuán
tos salen? ¿Por qué concepto? Con
sulte las estadísticas: no se entera
rá de nada. El Uruguay es un san
tuario” fiel: el único país latinoa
mericano que no proporciona estos 
datos.

LA “RACIONALIZACIÓN ■" 
EXTRANJERA

El abatimiento progresivo de las 
barreras aduaneras entre los países 
latinoamericanos —empobrecidos, in
comunicados, descapitalizados y con 
gravísimos problemas de estructura 
no resueltos dentro de cada fron
tera— favorece y precipita la inva
sión de las empresas imperialistas 
y facilita y amplía los movimien
tos, a escala regional, de los mo
nopolios que todavía estrangulan a 
cada país por separado. La -¿revista 
norteamericana “Fortune”, de gran 
circulación e influencia' en el mun
do de los negocios, lo decía en los 
siguientes términos en junio de 
1967: (2) “Para la empresa privada 
de los Estados Unidos, el mercado 
común significa seductoras oportu
nidades nuevas- Además de la mi
nería tradicional (Anaconda, Creóle 
Petroleum) y la agricultura (United 
Fruit, W. R. Grace), la inversión 
norteamericana se ha volcado hasta 
ahora mayormente a las manufactu
ras para -«sustituir importaciones», 
produciendo para ei mercado nacio
nal bajo tarifas protectoras. Pero 
los hombres de negocios de Estados 
Unidos están comenzando a ver en 
el mercado común latinoamericano 
las ventajas ya medidas en el Mer
cado Común Europeo: la oportuni
dad de moverse hacia la tarea más 
amplia, más competitiva y poten
cialmente más beneficiosa, de abas
tecer un mercado suficientemente 
grande como para ser económico en 
sus propios términos... En más de 
una sala de directorio, el mercado 
común se está convirtiendo en un 
serio elemento para los planes de 
futuro. Ford Motor do BrasTL que 
haca los Galaxies, piensa tejer una 
linda red con la Ford de Argentina, 
que hace los Falcons, y alcanzar 
economías de escala produciendo 

ambos automóviles para mayoreí 
mercados. Kodak; que ahora fabrica 
papel fotográfico en Brasil, gustaría 
de producir películas' exportabas en 
México y cámaras y proyecto: s en 
la Argentina.” Y la revista ritaba 
otros ejemplos de “racionalizar: n de 
la producción” y extensión del área 
de operaciones de las grandes corpo
raciones “multinacionales”: I.T.T^ 
General Electric, Remington Rand, 
Otis Elevator, Worthington, Firesto-. 
ne, Deere, Westinghouse, American 
Machine and Foundry.

RECOMENDACIONES 
QUE MATAN

En la documentación oficial de 
ALALC, se suele exaltar la función 
del capital privado en el desarrollo 
de la integración. ¿Capital privado 
•‘latinoamericano”? El ¿acaso de las 
tentativas de crear un auténtico ca
pitalismo nacional en América Lati
na ha determinado,' como se sabe, 
que estemos padeciendo un capita
lismo satélite: ese bienaventurado 
“capital privado” se parece más a 
la enfermedad que al remedio. Es 
el mejor instrumento de la do~-ina
ción arrasadora de los centros ex
tranjeros de poder. Y se llega más 
lejos en los documentos oficíales! 
hasta se recomienda la desnaciona
lización. Tomemos algunos ejemplo^ 
al azar. A mediados de abril, se reu
nió en Asunción la Comisión Con
sultiva de Asuntos Empresariales 
Entre otras cosas, reafirmó “la orien
tación de la economía latinoameri
cana, en él sentido de que la inte
gración económica de la Zona ha de 
lograrse en base al desarrollo de la 
empresa privada fundamentalmen
te”. Y recomendó que los gobiernos 
establezcan una legislación común 
para la formación de “empresas 
multinacionales, constituidas predo
minantemente (sic) por capitales y 
empresarios de los países miem
bros”. Todas las cerraduras se en
tregan al ladrón: en la conferencia 
de Punta del Este, se llegó al col
mo de propugnar, en la declaración . 
final, xm mercado común de las ac
ciones, para que desde cualquier 
país latinoamericano se puedan <om- 
prar, con más comodidades, empre
sas radicadas en cualquier punto da 
la región. Entre el 21 y ei 25 de 
abril de este año, se realizó ea 
Montevideo la primera reunión sec
torial de la industria de la carne. 
Fue presidida por nuestro subsecre
tario de Ganadería y Agricultura, y 
otros dos representantes del minis
terio formaron parte de la delega
ción uruguaya, suponemos, que en 
Ofensa dél patrimonio nacional.

{Pota tt la pág. siguiente^
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SOLIVIA

OVANDO
CON PREBLEMAS
■>' La marcha hasta hace poco se

gura, del general Alfredo Ovan
do Candía, comandante de Jas Fuer- 
ras Armadas, a la presidencia de So
livia, ha comenzado a sufrir inespe
rados traspiés.

Ovando no ha reconocido aún ser 
candidato, pero asiste semanaímea- 
ie a concentraciones campesinas 
preparadas para proclamar su nom
bre y entregarle apoyo electoral, de 
enorme importancia pues en Solivia 
el 80% de los electores viven en el 
campo. Se ha atribuido en forma in
sistente la reticencia de Ovando a 
proc1 amarse abiertamente candida
to a dos factores principales: por un 
lado, la seguridad del apoyo cam
pesino, que le abriría con seguridad 
el carjiino del triunfo (y le habría 
llevado a desechar un golpe de esta
do contra el presidente Silas Sali
nas, reclamado por sectores castren
ses) y por otro lado, la exigencia 
realizada por los partidos de oposi
ción de que, en caso de ser candida
to, debe renunciar al comando de las 
Fuerzas Armadas, factor principal 
de su peso político.

Pero esta seguridad se ha visto 
turbada por algunos hechos signifi
cativos.

En primer lugar el resurgimiento 
de las guerrillas del Inti Peredo. 
ahora con ramificaciones en las ciu
dades, donde el ejército acaba de des
cubrir dos importantes arsenales, lo 
que lleva a pensar que los'sucesores 
del Che buscan diversificar sus fren
tes de acción, encadenando las accio
nes rurales con las urbanas. Ovando., 
que insistentemente asegurara la de
saparición de las guerrillas con la 
muerte del Che. se ve ahora desmen
tido por su vitalidad demostrada.

En segundo lugar, el alcalde de 
La Paz, y también general, Arman
do Escobar Una proclamó sorpresi
vamente su candidatura presidencial, 
opuesta por lo tanto a la de Ovando, 
sosteniendo un poco preciso progra
ma de 3 puntos: unidad de la fami

lia boliviana, moralización ciudada
na y cambio de ciertas “estructuras 
económicas, políticas y sociales” sin 
más aclaraciones. Sin embargo en 
ciertos círculos políticos se especu
la en el sentido de atribuir a esta 
postulación, aparentemente __ opuesta 
a la de Ovando, una intención, diver- 
sionista dirigida hacia las fuerzas 
políticas civiles opositoras por los 
mandos castrenses, con el objeto de 
impedir una candidatura civil con
tra Ovando.

En tercer lugar, la “triunfal” cam
paría de Ovando entre los campesi
nos se ha visto turbada por la de
nuncia del párroco de la pequeña‘lo
calidad de Proxna. en el departamen
to de Chuquísaca, quien públicamen
te protestó por el hecho de que los 
campesinos de la región y sus hijos 
son obligados a asistir a los actos ba
jo amenaza de verse privados de sus 
tierras y recibir castigos, haciéndo
los trabajar en obras viales. Subrayó 
por ejemplo que los niños de las es
cuelas primarias de Proma deben ca
minar 45 quilómetros para dar la 
bienvenida a Ovando y deben apor
tar una cuota de un peso, que para 
los mayores se eleva a diez. Esta de
nuncia no ha . sido aún contestada 
por Ovando.

COLOMBIA

LAS GRIETAS
EN EL FRENTE
• La situación política colombiana, 

aparentemente estable en los úl
timos meses, se ha visto conmovida 
en la última semana por dos hechos 
de importancia: el resurgimiento con 
inesperado vigor de las guerrillas y 
las grietas surgidas en el interior del 
“Erente de Transformación Nacio
nal” tomado por la unión de los li
berales y la gran mayoría del Par
tido Conservador, en tomo de la se
lección del candidato presidencial 
que sucederá a Lleras.

¿sí día 24. fuerzas del Ejército de 
Liberación Nacional CELN) que co
manda Fabio Vázquez, al ove ios 
medios oficiales sindicaban, como vir
tualmente aniquilado por la acción 
represiva, realizaron una sorpresiva 

acción militar sobre la localidad de 
San José de Grama, en el departa
mento de Antioquía, donde neutra
lizaron fácilmente a la guarnición lo
cal y recogieron víveres y drogas en 
un almacén. La agencia. “Interpress” 
destaca en su. despacho que “la ele 
vada cifra de guerrilleros que actua
ron en la emergencia, estimada en 
cerca de 250” permite conjeturar a 
los observadores locales sobre la ver
dadera fuerza de las guerrillas dél 
ELN que hasta hace pocos días los 
mismos diarios que informan ahora 
acerca de estos sucesos, afirmaban 
enfáticamente que estaban elimina
das. Por otra parte, cronistas de el 
diario liberal “El Tiempo’* afirman 
significativamente que la población 
civil de la localidad conocía el día 
del asalto y colaboró con su pasivi
dad a que se llevara a efecto e in
cluso agregan que los guerrilleros re
partieron víveres entre los poblado
res luego de aprovisionar sus mo
rrales y mochilas.

Al mismo tiempo, parecen acen
tuarse las divisiones en el interior 
del “Frente de Transformación Na
cional” al acercarse la selección del 
candidato presidencial cara las elec
ciones próximas, las últimas en las 
que mantendrá vigencia la disposi
ción constitucional que establece la 
alternación de candidatos conserva
dores y liberales en la presidencia 
de la z*eoúbHca. En efecto, el Fren
te, que deberá enfrentar en la- ur
nas la candidatura del general Ro
jas Piniha que pese a disponer de 
su propio partido, la ANaPCl opues
to a . la coalición gobernante, debió 
inscribirse como conservador, a fin 
de cumplir las disposiciones legales, 
se encuentra ahora en una difícil en
crucijada, al no existir un acuerdo 
en la selección del candidato. Éste- 
debe ser designado en- esta ocasión 
por el Partido Conservador, donde 
se enfrentan las candidaturas de Mi- 
sael Pastrana Gorrero, embalador er 
Washington y ex-ministro de Lleras 
Restrepo, y de Belisario Bentancourt, 
ex-ministro del anterior presidente 
conservador Guillermo León Valen
cia. El primero es apovado ñor U 
fracción raayorítaria del ^artido, 
que lidera el ex-president* Mariano 
Ospina Pérez y recoge indudablemen
te la simpatía de los liberales y dé
los medios empresariales. El segun
do representa al ala. izquierda0 dél 

Partido Conservador y tía Iniciado 
ya una campaña de corte populista, 
recogiendo el apoyo del pequeño 
Partido Demócrata Cristiano,

Ambos sectores acordaron el 1& 
de junio pasado aceptar el pronun
ciamiento de una convención parti
daria, pero a posteriori Bentacourt 
declaró que sólo aceptaría el pronun
ciamiento de la Convención, si hubie
ran iguales garantías para todos los 
candidatos. Observadores locales 
piensan que Beñtancourt no tiene mu
chas esperanzas de que estas garan
tías sean otorgadas, por lo que se es
tima que no cederá en sus aspiracio
nes y llegará con su nombre a las 
urnas el año próximo.

ARGENTINA

TIEMPO
MILITAR
♦ A dos meses del cambio de ga

binete. la promesa del general 
Onganía de iniciar el “tiempo so
cial” de su gobierno, se enfrenta a 
dificultades de tal calibre que pa
recen ir llevando más bien a. un 
“tiempo militar”.

En el frente gremial el gobierno 
parece contar con menos apoyo que 
nunca: ya no sólo se le enfrenta la 
CGT opositora de Paseo Colón, cuyo 
líder Raimundo Ongaro continúa en 
prisión, sino que también se ha su
mado a ,1a oposición la CGT de Aco
pando. que comandara Augusto Van- 
dor. En efecto, la -Comisión de los 20 
que dirigía esa agrupación gremial 
censuró duramente al gobierno por 
el nombramiento de un delegado in
terventor gubernamental que sólo 
pudo entrar en su sede 15 días des
pués de sú designación. Pera su fi
lial cordobesa fue más allá y se unió 
a los opositores en una huelga de 
24 horas que paralizó anteayer la 
actividad económica de la ciudad 
de Córdoba.

A ello se suma el incremento de 
las actividades terroristas: diaria- 
merte estallan en diversos lugares 
de Buenos Aires bombas incendia
rias, que el gobierno atribuye a. la

LA INTEGRACION...
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Lues, bien: la reunión no sólo con
cluyó recomendando que se abolie
ra cualquier tipo de proteccionismo 
mterno en la producción, industria
lización y comercialización de £s 
carne, sino que también resolvió 
•‘solicitar a los gobiernos de los paí
ses miembros de la ALALC que es
tudien las medidas adecuadas para 
lograr una progresiva transferencia 
de frigoríficos estatales al sector 
privado". Simultáneamente, el go
bierno uruguayo pisó a fondo el ace- 
lerador^en su política de sabotaje al 
Frigorífico Nacional, cuya destruc
ción definitiva ha sido planificada 
con maloliente eficacia. _Y por esa 
época se concretó también la absur
da operación que consiste en expor- 
tar novillos uruguayos para dar de 
ganar a los frigoríficos norteameri
canos radicados en^Rio Grande do

En rr. libro publicado en 19-58, un 
economista mexicano (s) hizo notar 
que de los productos incluidos en. 
el programa de liberación de la 
ALALC, los que has. recibido las 
principales concesiones son los de la 
industria químico - farmacéutica y 
los, da la industria, eléctrica, domi
nadas en forma aplastante por el 
capital extranjero, y que de los Í5g 
proyectos de acuerdo de compíe- 
mentación industrial presentados 
hasta principios de 1955, sólo se ha
bían llevado & la práctica los que 
correspondían a cinco industrias que 
están, también, en manos ímperia- 
listas: tn&jidnas estadísticas^ yálv®- 

íás electrónicas, industria eléctrica 
de “linea blanca”, aparatos electró
nicos y productos quimirns. Las 
fronteras se abren para ellos.

"Se escuchado hablar de conce
siones^ hechas por América Latina al 
capital extranjero, pero no de con
cesiones hechas por Estados Unidos 
al ^capital de otros países... Les es
tados que son obligados a hacerlas, 
corren graves riesgos de ver a los 
intereses extranjeros domina-ndo sus 
negocios. Esta situación puede lle
gar a ser intolerable.” Las frases son 
de 1913. Las pronunció el presiden
te norteamericano Woodrovr Wilson: 
un profeta. -L

TENÍAMOS la intención de termi-’í 
nar hoy esta serie de artículos.’ 
Pero no olvidamos que el in

conveniente' de la camisa de buce 
varas era su longitud, y el espacio, 
viejo tirano, gobierna sin echar m&- 
no_ a las medidas de seguridad. El 
próximo ■riemes nos ocuparemos de 
la “competencia entre los gerentes’1' 
—sobre todo Brasil y Argentina— 
Por administrar los, negocios nortea
mericanos en América Latina y cons- 
fifuirse en el eje de-la integración 
económica regional

Oanüona, “México: riouezs y mise- rta", MéxEt». 1968- “FortaneL jnníG de 1967: “A 
Amaricaa. Camirt&n. Markec isaak.es aosmsicii. seas® íor TT.S. ■businessínexi

W Sáaur® Giménez I>azcanoP "Safegracíóü ^^noa-iea « Énsperialíssac»*. México^
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sá-c-icui oe “ex'eremisxas’- oe .izquier
da, como parte -de un •"plan de sub- 
nrersión marxista”, pero que obser- 
■wadores locales atribuyen también a 
sectores militares y civiles de ori
gen liberal, descontentos, que de
sean la sustitución de On ganda por 
«n militar más proclive -a la vuelta 
a la democracia representativa.

Pero lo que contribuye a agudi
zar aun más la situación, es la apa
rición de contradicciones y conflic
tos cada vez mayores entre las fuer
zas armadas y el .gobierno y aun 
dentro -de las mismas fuerzas arma
das, de las que sOnganía se jactaba 
hace poco de haber desterrado la 
'manía deliberativa’”.

La aeronáutica, un sector en ge

HONDURAS - EL SALVADOR

OPINIONES SIGNIFICATIVAS

neral discreto, ha enfilado sus ar
mas contra el secretario de Trans
portes, Armando Ressía, cuya renun
cia se considera inminente. Los avia
dores •objetan fuertemente la políti
ca aerocomereial del secretario, a 
quien acusan de favorecer en forma 
indiscriminada e las -empresas pri
vadas de aviación, en detrimento de 
la -oficial Aerolíneas Argentinas. Es
ta acusación no carecería de funda
mento si se tiene en cuenta que 
Ressia proponía el aumento del sub
sidio a las empresas privadas y el 
traspaso a las mismas del tráfico de 
cabotaje, lo que significa, según los 
aviadores, olvidar que Aerolíneas 
tiene déficit por cumplir tareas de 
interés social, cubriendo líneas poco 
productivas.

Pero la nota de la semana la mo
tivó el pedido de renuncia efectua
do por el comandante en jefe del 
ejército, general Alejandro Lanusse, 
al general de brigada Eduardo La- 
banca, que fue aceptado por éste. 
Labanca, uno de los pocos “infan
tes” de peso en un ejército domi
nado por la caballería, tenía el man
do de la principal brigada de infan
tería con sede en Buenos Aires y 
era sindicado como -de tendencia 
nacionalista populista. Según la re
vista ‘■‘Primera Plana”, Labanca se 
encontraba embarcado en una cons
piración. destinada a desplazar a 
Onganía y otorgar un sesgo más na
cionalista al .gobierno militar, -aun
que otras .fuentes mencionan que 
sólo se proponía suplantar al liberal 
Lanusse en la jefatura del ejército. 
Sea -cual fuere su intención, no de
ja de :ser -sintomático -que -su -renun
cia coincida con la clausura ¡dél se
manario nacionalista "Azul ,y Blan
co'”. de origen derechista, .pero úl
timamente en línea populista y fuer
temente opuesto ál ..gobierno .por su 
línea entreguista -del patrimonio na
cional y con =el procedimiento poli- 
nial realizado en :el estudio -del doc
tor Marcelo Sánchez Sorondo, orien
tador dél periódico y -fundador, jun
to con. el -general retirado Carlos A. 
Caro, del Movimiento .de la Revo
lución Nacional.

RUMOR Y
LOS RUMORES
• Con la decisión tomada pos ¿s 

Democracia Cristiana de formal 
un gobierno "mono color”, es decir, 
exclusivamente partidario, la crisis 
política que viene arrastrándose des
de hace cerca de un mes, parece ha
ber llegado a un punto decisivo.

La determinación fue tomada en 
la reunión del Consejo Nacional deJ 
P.D.C. luego del informe del paaner 
ministro designado, Mariano Rumor, 
que confesó su fracaso para consti
tuir un gobierno que incluyera e 
todos los partidos de centro izquier
da (P.D.C., Partido Socialista Italia
no, Partido Socialista Unitario y Re
publicanos). Este fracaso, atribuido 
por los observadores locales ja 3® in
sistencia del P.S.U., liderado -por 
Mauro Ferri, en obtener del P-S.I. 
—del que se acababan de separar— 
una declaración de su voluntad -de 
no colaboración con los comunistas, 
que los socialistas de -Di Martin© -se 
niegan a suscribir a priori, hizo que 
los máximos dirigentes demócrata 
cristianos se dividieran frente al pa
so a dar. En efecto, mientras la iz
quierda D.C., liderada por el dipu
tado turínés Donat Cattin y última
mente por el primer ministro Aldo 
Moro, se inclinaba a la formación, de 
un gobierno de alianza (D.C.-PlS.T., 
que contaría con una decena -de vo
tos en el parlamento, el aia -dere 
cha, de la que forma parte Rumor, 
desechaba esa solución .por estimar 
que una mayoría tan reducida haría 
necesario recurrir en algunas > ocasio
nes al apoyo .dél Partido Comunista,

La estrecha mayoría de 'a votos 
con que el consejo de la DiC. -tomé 
su decisión, es un firme indicio -de 
la radicalización de las .posiciones 
dentro del mayor partido italiano.

El gobierno unipartidario sólo po
drá convertirse en realidad si -obtie
ne los votos de respaldo de los so
cialistas, aunque no participen en ei 
gobierno, apoyo que ios demócrata 
cristianos estiman probable. :sobre lo
do frente a la amenaza de convo
car a elecciones adelantadas si no 
se obtiene mayoría parla-mentaría.

Este anticipo de las elecciones 
preocupa en cuanto posibílidád no 
sólo a los socialistas de ambos sec
tores —recien temenie divididos y 
poco preparados para enfrentarse en 
una pugna elecroral— sino también 
a los comunisias. para quienes Ja 
contienda implicaría una especie de 
referéndum sobre -el grado de ■anti
comunismo de las otras fuerzas de 
centro izquierda, uno de ios temas 
que precipitaron la crisis de la coa
lición gobernante. El órgano del Par
tido Comunista. “VHumanité”. criti
có la opción demócrata cristiana. di
ciendo: "La formación de un gobier
no de esta hechura no es una alter
nativa a las elecciones" sino el pro
pio camino que conduce a ellas.”

Hace una semana, un -elfo dirigen
te comunista había denunciado «n 
Bologna la -existencia de discusiones 
entre altos jefes del ejército acerca 
de la posibilidad de un golpe de es
tado "a ‘la griega”, ante el temor de 
un vuelco a la izquierda en la situa
ción política italiana.

Esta posibilidad sin embargo fue 
calificada de “espantajo fabricano 
por el Partido .Comunista y .la CGTL” 
por los asistentes al Congreso dél 
Pottere Opéralo (Poder Obrero) que 
reunió a los delegados de Ios_ Comité 
de Base, organizaciones izquierdistas 
radicales de prominente actuación en 
la labor agítatíva del pasado áSo, en 
la ciudad -de TTurrn. El congreso, que 
fue calificado de -encuentro fraternal 
y no -adoptó resolueionses definitivas, 
acordó'-'intensíflccEr da lucha obrero- 
estudiantil para él otoño, mediante 
huelgas sorpresivas y escalonadas JF 
ocupación de fábricas exigiendo di
versas mejoras laborales, -como » 
abolición de Jas zonas ^salariales, I* 
nemana de 4X1 “horas y 3qs aumente 
sin relación a la productividad.
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Interprete
MAGISTRAL

En 8a programación de agasto 

exhibe para sus socios

Jf esfrenos
—Kino Glaz, de Dziga Verter
—Biafna la muerte de una nación, de Raí
■—A opiniao publica, de Arnaldo Jabor
—O bravo guerreiro, de Gustavo Dahl
—Menino de engenho, de Walter Lima ¡r.
—O padre ® a moja, de Joao Pereyra de Andrade
—Cara a cara, de Julio Bressane
—Ganga Zumba, rei dos palmares, de Carlos Diegue»
—O grito da térra, de Oney Sao Paulo
—Horror, de Gyorgy Híntsch
•—Territorio prohibido, de Pál Gábor

Y además
—Kvinnors yanta m (Mujeres que esperan), 

de Ingmar Bergman
—Bezhin lovj, de Serguei M. Eísenstein
—Sys Iconbad (El fuego), de Vilgot Cjóman
—Karin Mansdotter, de Alf SJóberg
—Os cafajestes, de Rui Guerra
—The Gold Rush, de Charles S. Chapiin
—Los desesperados, de Miklos Jartcsó
—Anticipo de Los rojos y los blancos, de Míklos Janesó
—The Wild One, de Laszlo Benedek
-—Tartuff, de Frtedrich W. Murnau
—From Here to the Etemity, de Fred Zinnemann
—Ceíuí qui doít mourir, de Jules Dassin
—Behoid a Palé Horse, de Fred Zinnemann
•—A Man For All Seasons, de Fred Zinnemann

Charlas y conferencias
7) Luigi CasSní sobre “Televisión en ¡taita"
2¡ Eduardo Darino sobre

"Animación: evolución del personaje y técnica*”
3) José Carlos Aívarez sobre

“Revelación del cine húngaro”
4j Rodolfo Kuhn sobre sus propios filmes con 

exhibición de Pajarito Gómez
5) M. Martínez Carril presentando

"Historia y evolución del cine mudo”

<o Así como son de odiosas, así. son 
do instructivas las relaciones his- 

tórico-musicales. En 1922 Mussoliní to
ma el poder en Italia: dos años más 
tarde, Respighl escribe sus Pinos de 
Roma. Plena efervescencia del senti
miento “fascista”, de las ansias de 
trascendencia omnímoda, de la provo
cación consciente de emociones prima
rias, de aprehensión directa y sin ra
cionalizar.

El sistema es fácil: se basa en un 
ritmo simple y una melodía pegadiza» 
todo con un alto grado de redundan
cia- Eso basta: el éxito en las “ma
sas" estará asegurado. Pero ese pacto 
con el público fácil se logra sólo re
bajando la creatividad —retaceando o 
quitando- totalmente la imprescindible 
cantidad de información que necesita 
toda obra de arte válida— a un inge
nuo refundido de esquemas archícono- 
cidos.

Eso son, en suma los “exitosos”' Pi
nos de Roma. Prepotencia sonora re
cubriendo, obsecuente, un triste vacío. 
No en balde tal música es del gusto 
del maestro Howard MitchelL Su ver
sión, llena de brío, hizo resaltar lo 
único que cuenta en la obra: el brillo 
superficial

En la misma línea interpretativa, pe
ro íqué error de estilo! fue la versión, 
del Concertino de Pergolest Una obra 
intrínsecamente de cámara, con el re
gusto por las pequeñas variaciones, que 
quedaron por el camino en la sonori
dad de una orquesta agrandada sin. 
clemencia. (Aparte de Lo irrisorio de 
instalar un pequeño pero valiente cla
vecín en medio de la masa donde to
dos sus esfuerzos por contar fueron

El balance del concierto hubiera si
do deplorable, de no haber sido por 
la segunda parte, mas ésta valió por 
todo el resto. Dinorafa. Varsi, pianista 
uruguaya, en la plenitud de sus recur
sos técnicos y con la seguridad que 
sólo confiere el conocimiento profun
do, ganadora de primeros premios de 
prestigiosos concursos internacionales, 
artista que realmente es contratada pa
ra importantes conciertos en el exte
rior, fue la solista del Concierto n? 2 
de^Brahms, y su versión* fue memo- 
que íe permitió rendir lo mejor de 
su musicalidad firme y asentada, ca
paz de trasmitir, pasando por sobre las 
grandes complejidades técnicas, la ver
dadera esencia musical que conforman 
las estructuras formales de Brahms.

No sólo su concierto es el mejor de 
los nacionales de esta temporada —y 
de muchas otras—.sino que está tam
bién por sobre muchos de ios artistas 
extranjeros contratados, Nuestras feli
citaciones.

LOS SABADOS
DE MANCERA

En rodaje
■—Mis* Amnesia, dirección de Alain labrovMe, 

argumento de Mario Benedetti
•—B jubilado, obra colectiva del Taller de Filmación

Próximamente
Cmecrítica, la revista que el espectador exigente necesita 

y que el Departamento de Publicaciones de Cine Club 
del Uruguay editará en octubre.
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Xos gusto.? (Sel público,, a los intereses 
comerciales del canal, al afán de no 
comprometerse.

En el primer aspecto, resulta com
prensible entonces que Sábados Circu
lares sea un programa que se ve frag
mentariamente. Es imposible que, eQ 
seis horas, todo el mundo pueda en
contrar allí todo Lo que le interesa o 
le agrada. Y La miscelánea se trans
forma así, con frecuencia, en el caos, 
en la acumulación simple y desorde
nada, en el apresuramiento y la carre
ra contra reloj para incluir en el pro
grama la mayor cantidad posible de 
cosas. Este aspecto de la cuestión Lo 
lleva también a rebajar el nivel de 
sus intervenciones cuando, a propósi
to de la presentación de artistas popu
lares, dialoga con ellos en seudorre- 
portajes ramplones a nivel de fotoño- 
vela. Y en este punto. su interven
ción enraba con el segundo aspecto de 
la cuestión: el sensacionalismo popu
lachero que cultiva en .función de alta 
audiencia, derramando sobre cámara» 
y micrófonos es.a sensiblería a que et 
tan afecto el público porteño.

Ese sensacionalismo se torna grave 
cuando se pone serio y enfoca temas 
sociales, científicos, incluso políticos. 
Porque en vías de no comprometerse 
se mantiene en la superficie de loe ■ 
problemas, dando a su público una vi
sión edulcorada y/o deformada de los 
temas abordados.

Dominando esas tres debilidades fun
damentales de Sábados Circularesf hay 
un excesivo afán de estar siempre a . 
La vista de su teleplatea, sin impor
tarle (es cierto, hay que reconocér
selo) afrontar alguna situación perso
nalmente ridicula y las reiteradas y 
fatigosas bromas sobre su reducida es
tatura o su voz aflautada. Por último, 
y sin perjuicio de que Sábados Circu
lares merezca un análisis más porme
norizado que justifique los graves re
paros que aquí dejamos apuntados, el 
excesivo localismo porteño de algunas 
notas que incluye con frecuencia Mai
cera en su programa, está pidiendo a - 
gritos las tijeras del canal en los “ta
pes”. Porque a veces no interesan a 
ningún, montevideano, o porque en 
otros casos constituyen una forma de 
“colonización" cultural intolerable.

^UI_lO F». QANALS -

ESCENARIO
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#t«rro<scn-JMSCi> 
F teste primavera ¿k® producciones suecas 

©trajeron de una manera destacada la aten
ción de público y critica,, Ambas, Desertes 

STSA y Adalen 31 integraron la selección con 
que Suecia se presentó al Festival de Cannes, 
efectuado recientemente, y donde la última de 
las nombradas obtuvo el premio especial de 
dicho festival, la palma de plata. Ambas plan
tean temas políticos, uno actual, la situación de 
Jos desertores norteamericanos en este país, el 
otro, un drama muy recordado por los suecos,, 
tal la matanza de obreros, en la zona de Adalen, 
el 14 de mayo de 1931.

Deserten USA fue realizada por Lars Lam- 
bert y Olle Sjógren, jóvenes provenientes de la 
escuela de cine. Su finalidad principal es pro
porcionar, al mayor número de espectadores, una 
información accesible y coherente, desde el 
punto de vista político y económico, de la situa
ción de los desertores norteamericanos, analizan
do las consecuencias de la guerra yanqui de 
Vietnam en el' propio territorio sueco, no como 
un hecho aislado sino como ejemplo de su con
secuente política imperialista.

JEn el momento actual, hay en Suecia apro
ximadamente doscientos cincuenta desertores. 
El primero de ellos vino en la primavera de 
1967. Hay dos tipos o categorías: la mayoría son 
desertores comunes, que huyen de las bases de 
Alemania Occidental, Vietnam o Estados Uni
dos; los otros son jóvenes que se niegan a pres
tar el servicio militar, sabiendo, que pueden ser 
enviados al frente, y que conociendo la posición 
.abiertamente contraria a la guerra del pueblo 
sueco, resuelven huir y venir aquí. Según fuen
tes vinculadas a los desertores, cuando un nor
teamericano llega a Suecia, es sometido a un 
interrogatorio policial y los resultados del mis
mo son enviados a la Comisión de Extranjeros 
para su resolución definitiva. El tiempo de es
pera es bastante prolongado, y -en general se 
les da permiso de residencia basándose en “ra
tones humanitarias’* pero no el asilo político 
<ue ellos solicitan. El permiso de residencia se 
otorga, en general, por un lapso de tres meses, 
rencido el cual deben repetir el proceso inicial.

El film da a entender que el régimen sueco 
con una mano acusa a Estados Unidos por “esa 
desgraciada guerra en Vietnam”, y simultánea
mente, con la otra, anuda aun más las vincu
laciones económicas. Cuando • los desertores lle
gan, surgen los compromisos políticos antes que 
las soluciones concretas y todo se disuelve en 
frases de buena voluntad. La sola presencia da 
•stos jóvenes obliga a una respuesta, una 
respuesta que puede describir a quien la da. 
Suecia asume las responsabilidades de una de
mocracia neutral, pero cuando los. desertores 
«olicitan asilo político se ve la verdad: el esta
tuto del asilo político sólo favorece a quien hu
ye de un país socialista y no a quien sale de un 
país de occidente.

La generosidad y la buena conciencia sueca 
exigen que se les reciba pero no se sabe exacta
mente cómo ocuparse de ellos. El film muestra, 
por ejemplo, cómo un liberal pacifista hace lo 
posible por inclinarlos hacia sus ideas. Pero los 
desertores no pueden aceptar que se les despo
litice, porque su decisión no es más que la ex
tensión de una toma de conciencia que no deja 
de valer porque hayan encontrado en Suecia un 
refugio temporal. Desertar es sólo un primer 
paso, un hecho- que los ha definido; recién aho
ra, en una relativa libertad, su lucha eomienza. 
Y desde aquí pueden organizar su oposición 
contra él imperialismo de su país, desde aquí 
pueden colaborar con organizaciones progresis
tas .norteamericanas, desde aquí informar a ios 
compañeros que todavía están en el servicio 
militar. Por todo esto han venido. Pero ante 
las presiones de Estados Unidos, como ser ame
nazas de sanciones económicas y boicots portua
rios, la buena voluntad se desvanece- Hay fron
teras ante las cua1es la generosidad sueca se

Deserter USA es un film importante, mucho 
¿ás importante que la mayoría de las películas 

vistas aquí últimamente, en el correr de este 
medio año. La más interesante desde Den vita 
«porten, del Grupo 13, sobre las demostracio
nes estudiantiles que organizadas para impedir 
la realización de un match de tenis entre Sue
cia y Rodesia. No quiera decir que resulte un 
film completamente logrado. Lamber! y Sjo- 
gren, en su afán de ilustrar ciertos hechos, o 
situaciones en Suecia, reconstruyeron episodios 
que no corresponden estrictamente al estilo do
cumental o de reportaje. Y en esto el film 
pierde algo de su fuerza, pero nunca lo sufi
ciente como para disminuir su mensaje,^ que 
representa la voz de una opinión sueca creciente. 
Como ella, los directores reprochan a las auto
ridades su posición ante los desertores por no 
asegurarles el asilo político que ellos solicitan 
y desean.

Lambert y Sjogren han. querido ubicar el 
trataTniAntn a los desertores dentro de una vi
sión crítica general, amplia, que corresponde a 
la juventud socialista opositora de la actualidad. 
Y esta meta si bien ha otorgado el film una 
mayor, amplitud; también lo ha dotado de un 
obstáculo suplementario. Hay muchos episodios 
representativos de la Suecia de hoy, con exce
so de argumentaciones- que sé podrían haber 
obviado- En cambio, su mayor fuerza radica en

íieráes lo. de agosto de 1969.

SUSANA DÍAZ

SUECIA:
ENTRE

ADALEN
Y VIETNAM

el enfoque de los mismos desertores, ofreciendo 
certeras y concretas visiones de tipo documen
tal sobre su situación personal en Suecia.

El film ha sido interpretado por los mismos 
desertores y su portavoz, el elocuente Bill Jo
nes, expone con espontaneidad, frescura, cla
ridad y energía su posición, así como la crítica 
que Íes merecen, a ellos y otros americanos, las 
injusticias de su sociedad.

A DALEíf 31, de Bo Wideberg, hizo su pre- 
jtA sentación ante el público internacional en 

el reciente Festival de Cannes y su éxito 
le valió la palma de plata. Su exhibición estuvo 
signada por diversos acontecimientos, como la 
expulsión del director y su equipo de técnicos 
y actores de la función de estreno por no estar 
vestidos según la etiqueta francesa, o la agitada 
conferencia de prensa donde Widerberg puso 
nervioso con sus respuestas, como es habitual, 
a más de un diplomático miembro de la dele- 

futuro.muy promisorio en materia internacional.- 
En París, los estudiantes de Nanterre solicitaron 

en la Universidad de Bericeley, en Estados Uní

íiSPECTACULOS *.25.» MARCHA

íará en el próximo otoño una "semana Wider- 
berg”, donde se verán varías de sus obras más 
importantes.
■i ?-da;ieE 3? una sensible descripción de los 
«eches ocurridos el 14 de mayo de 1S31, e» I™. 
^’r°on<le cinc° «bTeios en huelga, que mas 

er: u,nE patífica manifestación, fueron 
victimas oe las balas del ejército, en el más 
trises conflicto que haya tenido lugar en Sueeis 

Intimos anos. A estas cinco víctimas está 
da, k*. Peheula. Widerberg ha preferido 

relatar la tragedia de Adalen desde adentro, 
aesde el seno de una familia obrera que soporta 
la huelga en los días cercanos al episodio. Si 
bien ha respetado los hechos históricos, para él 

Pretexto de libre creación: su autenti
cidad es mas emocional que documental. E3 
film seguramente no expresa toda la verdad 
sobre Adalen pero es muy claro, sabe bien lo 
que dice con respecto a la sociedad va los 
cereros suecos.

, En todos sus _ films, 'Widerberg, de manera 
mas o menos definida, busca vincular o enlazar 
una generación perdida con una nueva, recon
ciliando a los mayores con los jóvenes y con los 
mnos. Con sensibilidad y ternura, mira siempre 
ex pasado, para hallar un punto de partida que 
lo ligue con el presente. A la luz de la confron
tación de dos momentos distintos, surge una 
nueva perspectiva y se entrevé la posibilidad 
de la liberación. El frecuente retroceso en el 
lS?1?0’ es una fuente poderosa para la creación 
artística, y en el cine tal vez. pocos como Wider- 
berg muestran un arraigo tan marcado de las 
experiencias de la niñez. Lo mismo sucede con 
Bergrnan, pero mientras que en éste la proce
dencia del enfoque es ético-religiosa, para Wi
derberg es social y emocional. Widerberg pare
ce interesarse más por el desarrollo de los acon
tecimientos que fueron punto de origen, que de 
la meta final, quiere recordar las causas de la 
lucha social de un determinado medio, dejar 
información sobre la base de los conflictos y 
sobre Ja estructura de la realidad en oue ocu
rrieron estos episodios.

Sus películas relatan con frecuencia la luchs 
por la liberación de una autoridad burguesa 
una lucha a la vez colectiva e individual. Perc 
wiaerberg no es ningún pensador político, sinc 
un individuo que en sus orígenes ha expe
rimentado personalmente la situación crítica de 
los años 30. Ha visto una clase que luchó poi 
una sociedad mejor, y ansia cifrar qn las pro
pias raíces que él conoce el testimonio personal 
de una experiencia que pasó y que no quiere 
ver perdida. Debemos mirar el pasado para 
poder conocer mejor el futuro. Debemos activar 
el recuerdo, reencontrar nuestros sueños, revivir 
los sentimientos olvidados. A partir de entonces 
podremos seguir adelante en el camino hacia e) 
logro de la libertad. Este, es el pensamiento guía 
en todos los films de Widerberg, en algunos 
más acentuados en el aspecto privado, en otros 
mas en el social. Adalen 31 está construida esen
cialmente, en forma dominante, sobre una con
trovertida situación política y social.

Ei film da una vivida descripción de los 
años 30, comenzando por lo privado hasta cul
minar con las poderosas imágenes de la colec
tividad en movimiento, la huelga que se pro
longa durante meses, con amargura, pobreza, 
desesperación, rtos contrastes sociales son níti
dos, la vida del señor de Ja zona es tranquila, 
clara, luminosa. El romance de su hija con el 
hijo del obrero está signado por el fracaso. Con 
el correr del tiempo, Ja situación social y sin
dical sólo puede encaminarse hacía la catástrofe. 
Pero la tragedia no se . ve nunca aislada dé ist 
clase social que la protagoniza. Los cinco obre-’ 
ros caen en su lucha por una sociedad más jus
ta. y ése es el Jeeado a sus compatriotas-



SOLISTAS
• .>ucesor interino d-.

en la dirección de la Escuela Su
perior de Música de Berlín, el pianista 
alemán Helmut Roloff ofreció un reci
tal en el Estudio Auditorio. De técnica 
muy pulcra y decantada calidad, obtu
ro un bucn resultado de los lm.pronta: 
de Schubert, aunque el mejor momento 
del concierto fue el dado por la inter
pretación depurada de la Sonata 2 
de Hindemith y de las hermosas pie- 
sas del Op. 19 de SchSnberg. en ¡as que 
•l lirismo destilado a través de la ri
gurosa estructura llegó claramente al 
numeroso público asistente.

Con su habitual inteligencia en la se
lección de repertorio, Mercedes Olivera 
se presentó en el Ciclo de Cámara del 
Sodre. El clima del barroco es el que 
mejor le sienta a la sensibilidad de es
ta artista y en el que mejor rinde su 
estilo pianístico. Así fue que toda La 
aranera parte del programa resultó un 
placer de musicalidad y claridad expre
siva. Las sonatas de Scarlatti —las ele
gidas eran de las menos transitadas— 
surgieron con especial D'mpídez y ter
sura. ágiles de articulación y equilibra
das en sus juegos de claroscuro.

Cines de estreno

MUSSCANDO
EL CANDOMBE

• Es ésta la segunda ~Musícasión“ 
que un grupo de artistas está pro

vocando en el escenario del Galpón 
(18». Esta vez todo giró alrededor del 
Candombe, ritmo realmente uruguayo, 
en el que pocos son los conjuntos que 
se encuentran cómodos. La intención 
es lograr una forma de música popu
lar auténtica, que no venga desde afue
ra y que al mismo tiempo “prenda” 
en nuestro público joven. De acuerdo 
al éxito obtenido y a nuestra propia 
experiencia, la intención ha sido lo-

“E1 Kioto*', grupo que aúna una fértil 
inventiva musical a su pericia técnica 
es la piedra fundamental del espectácu
lo. armado inteligentemente según la 
forma de "show” de buena calidad y 
presentación- Algunos de los números 
del Kinto son verdaderos hallazgos 
{Dora Pascual, Desde el otro lado dél 
mar, etc>.

Para mejorar son otras partes (inú
tilmente explicada presentación, algún 
otro texto de poca gracia) que no lle
gan. a empañar el resultado de esta 
experiencia, que debe continuar y a 
la que fácilmente se le puede predecir 
éxito, aquí y en el extranjero.

CONRADO SILVA.

maestros
AHORA UN TALLER 
ESPECIALIZADO 
EN JUGUETES y 
MATERIAL DIDACTICO

* regletas * bloques lógico*
•* decímetro cúbico
♦ material para 
jsxdsn de infantes

FALLERES LA RAYBtlA
Washington Belirán 1813

Menciones
Actor

I WALTER MATTHAJ

(“La Extraña pareja”)

. AFACME. Estados Unidos 1954. de 
aoberi Aidrich. con Burt Lancaster. 
j«an Petera. John Mclntire. (Central, 
a la» 18.15 T 22.30.)

BUENAS NOCHES ALEJANDRO. 
Alexaudre le bienheureux, Francia 
1968. de Yves Bobert. con Fhilippe Noiret. Franpoise Brion. (Trocadero. » 
las 15.30. 17.10, 19, 20.50 y 22.40.)

COMO CASI SE PERDIO EL OESTE. 
Tixe HsllelUjaH. Tra.ll, Estados Unido» 
1965. de John. Sxurges. con Burt Lan- 
caster. Lee RcmlcK. Pamela Tlfíin, 
Jira Hutxon. (Central s. Jas 15.45 X

df * 2001, ODISEA DEL ESPACIO.
2001, A Space Odyssey. Estados 

Unidos 1968, de Stanley Eu.btf.c3t. con. 
Keir Dullea. Gary Loctwood. (Am- 
bassa-dor, s- las 17, 19.40 y 22.15.)

<■*) EXTRAXA PAREJA- The Odd 
Couple, EE. VC. 1967, de Ge

ne Sais. con Walter Mattñau, Jaclc 
Límrnon. John Fledler, Herbert Edel- 

Móníca Evans» Carole Shelley.
Ver comentarlo en página 27. (18 de 
Julio, a las 16, 18-20. 20-30 y 22-33.)

^-Í*í FUNNY GEEL. EE. UU. 1968, 
de Wílllam Vvyler, con Barbra 

Streisand. Omar Sfaarif. Walter Pid- 
geon, Kay Medíord. (Elíseo, a isa 
18.10. 19 y 22.)

KELGÁ Y MICHAEL. Helga und Ml- 
| cttftei. Alemania Occidental 1968. de 
j Erich F. Bender, con Ruth. Gass- 

mann. Feliz FrancUy. <Ariel, a Isa 
15.30, 17.20, 19.20, 21 y 22.50.)

LA MASACRE »E1 TREN EXPRE
SO (ex-DIOS PERDONA, 70 NO). 
Quien sabe?, Italia 1966, de Darr.isaG 
Damiard. con Gian-Maria Volonté, Lou 
OasteL Kaaus KínsKi. Loe cuidados 
formales que el realizador imprime 
a este western italiano instalado en 
la revolución mexicana no forman un 

. pretexto suílcleme para- Justificar las
en que Incurre la aventura. Para peor, 
los desplantes divistas del protago
nista acentúan la hlbridez de la em
presa. (Igu&zai, a Las 15-30. 19.16 ~

SR». X>-15 y 33.».

MINGO NO PESSOXA. Per qualchl 
dolían ancora. Italia 1966. de Glorio 
Ferronl, con GLult&no Gemina, Sopn-e 
Daumíer, José Calvo. Un antiguo 
ejemplar de western italiano que de
nuncia» corea & toma, le tardad s* 
eu estreno. La imitación paga tis pe
sado tributo a la bisoñería del equi
po, y se desliza gotocadamente entre 
los más soco-rrtáos Lugares comunes 
género. (Coveutry, a las 15.30, 
19.05. 20.55 y 22.« •

¿hy. Les Co’t. Espeso western germa
no. acoge con ingenuidad y torpeza 
los viejos estereotipos de Hoilywooc*. 
La competencia Italiana ha desplaza
do deí mercado a estos imitadores y 
s juzgar por sus desmañadas ca
balgatas. entre pieles rojas y trafican
tes. nada hay que lamentar. (Iguazu; 
a las 13.45, X7.3Í y 21.10.) 

■ LAS SOBRINAS. Dle Nichten der Frau Oberst, Alemania Occldenta- 
1968. de Mlchael Tilomas, con Kal 
Flscher, Timara Baronl. (Renaci
miento. a las 13.30, 15.20. 17.15, 19-05. 
20.50 y 22.30.)

LAS TOCABLES. The roucnables. 
Gran Bretaña 1968. de Robert Free- 
man. con Judy HaKrable, Marílyn 
Richards. Esther Anderson. Karhy 
Simmonds. Una historia extravagan
te, decorada por una fotografía ''pop” 
siguen, pese a toda su agitación, di
simular el vacio esencial de la em
presa. Imagen de un mundo sofisti
cado. el film es en sí mismo un 
acabado ejemplar decadente. Del te
dio no la salvan ni todos los esplen
dores del estile '"Playboy", al que pre
tende, desaforadamente, trasponer aJ 
cine. íRex. a las 15-30. 17.10. 19, 20.50

Otros cines

TEATRO

(*> ANTONIO T CLEOPATBA. An- 
tony and Clecpatra-, de WiHiara 

Shakespeare, por Dahd Sfeir-VUlanue- 
va Cosse, dirección, de Sergio OtermUu 
(El Galpón. Sala 18. Jueves» viernes, 
sibados, lunes y martes a las ZL30. 
Domingos e» Las, 12.J

ZAS AVENTURAS DE PINOCHO. 
De Juan. Carlos Patrón, por Tea-tro 
Infantil de Montevideo, dirección de 
Domingo Pistoni. (Sais Verdt. Sábado» 
y domingos a las 25^0.)

DOSCISNTDS ME. T UNO. Due- 
centomiia e use, de Salvato CapeilL 
por Is. Compañía de Xos Cinco, direc
ción. de Roberto Fontana. (lífÉtsgtoo. 
DraXe. Jueves, viernes, sábados y lu
nes s laa 21.3C. Domingos & Jas S9.>

EXTRAIA PAREJA. ThS Odd
Couple, d& Neis Simón, por Ar

tistas Uruguayos Asociados, dirección 
da César Charlons Ortega. (Del Círcu
lo. Viernes y sábado® i 1» 32. Do
mingos & Isa 1830.}?

LA ÓPERA NEGifcA. L-opéra doir^ 
de Gabriel Cousín, por elenco de- SHA, 
dirección de Jaime Tavxtz. (Od&ó». 
jueves, viernes, sábado y 1-uneg a Lsw 
21^0. Domingos a íaa 1S.)

Kí. PAIS »£ TEULAIcA. De Aiexan- 
dxa Marcelia-, por Grupo Ensayo “Jus
tino Zarala direcciczt de Er
nesto Latñc. (Solí». Sábfedce y do
mingos » las

* PLCFT, EL FámSBUZA. De 
María Clara Machado-, por 

Elenco de Títeres de El Galpón, di
rección de Nicolás Louretro y Juan 
Manuel Tenuca. (31 Galpón. Sai». 
Mercedes. Sábados a las 15.30. Do
mingos a las 15 y & las BT.> 

4- w LA PRESENCIA ZNVISÍBLK 
f Acreedores). Fordingsagare, 

de Augxisc Strindberg. por el Teatro 
de la Ciudad, de Montevideo, direc
ción de Antonio Larreta. (Circulan 
Jueves, viernes, sábados y lunes a la» 
21.30. Domingos a las 21.30.) 

* 7ir EL PXINCIPITO. Le petit prín- 
ce, de Antoíne de Saint Exu- 

Pérv ñor Club de Teatro, dirección 
de Jorge Sclavo (Club de Teatro. Do
mingo a les 16. Ultima función.)

LA RABIA ENTRA EN LA CIU
DAD. Grupo Uno realiza el próximo 
lunes a las 19.30 en la sala de Club 
de Teatro, la primera de una serie 
de exoeriencias de trabajo colectivo 
con a’ctores no- profesionales, sobre 
idea de Alberto Res túcela, basada en 
Artaud- La entrada es Ubre,

*• VIDA F MUERTE SEVERINA.
Morte e vida Severlna. de Joño 

Cabial de Meló Neto, por Club de 
Teatro, dirección de Jorge Sciavo. 
(Club de Teatro. Sábado » l*s 22. Ul- 
ílma función.)

MUSICA
MARÍA*'TERESA CHENI.G, ciavecl- 

nista uruguaya, es 1® solista del Con
cierto para clave y orquesta de Bohus- 
lav Martlnú que en primera audición 
dirige Howard Mitchell con la Osso- 
dre. El programa de este 13 cencterto 
de abono comprende la Música de 
los Reales Fuegos AriáficiaJes de 
Handel, la Sinfonía N? 8 en Si ane- 
ncw ‘-'Inconclusa'”' de Schubert " el 
poema sinfónico “Los preludios” de 
Liszt. (Sodre. sábado a las Í.8.2C.)

EL BARBERO DE SEVILLA es ei 
segundo titulo de la Opera Municipal 
dirigida por el maestro Garlos Es
trada y con la regle de Juan. José 
Brenta. EL reparto incluye a Alejan
dro Glovannlni, Enrique Falco, Juan 
Vernazza, Diana López, Ornar Balles
tero. e Irma Schtoca. (Solis. sábado 
a las 20 horas y domingo a l&s 1S.30.)

ALBERTO REYES, joven pianista 
recién vuelto de una beca de estu
dios, es el solista del Concierto n<? 1 
para piano y orquesta de Drahms, 

-en. el concierto sinfónico del domin
go. que incluye las obras de Schu- 
beri; y Zlszt. (Sodre. domingo a Isa

LAURA DEARMAS, AMILCAS RO
DRIGUEZ INDA, respectivametite pla
nista y guitarrista, comparten el con
cierto de la Asociación de Estudian
tes de Ivíúsica. con obras de Beetha- 
ven. Schumann y Chopin .(plano, cla
ro). y Milán, Bach. Spoñ*. Barrios y 
Taivez. (Cine Universitario. June® »

MONTEVIDEO 
EN LAS 
CARTELERAS
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PARABOLA DE LA
aUAnxnnD (The S-wixnmex, Estados Unidos 1968, 

n/iUAUUA California jueves 24) comienza en 
un diáfano mediodía de verano, que el protagonis

ta dedica a visitar a sus vecinos. Las casas están 
alineadas en un vasto bosque, y su cadena de pis
cinas sugiere al personaje la empresa de atravesar 
a nado la distancia que lo separa de su propia fa
milia. Bronceado y atlético, su figura en pantalón 
de baño parece confirmarlo en cada encuentro co
mo la representación extrema de este mundo, ilus
trar sus valores y aspiraciones. Hombre de negó- 
cios y héroe de guerra, campeón de deportes este- 
diantiles, esposo y padre y, también, amante, sus 
amigos lo veneran como a un arquetipo y las espo
sas lo reciben con un matiz de equívoca intimidad. 
En este típico escenario norteamericano de la era 
Johnson, dueño de sus dones y de sus armas toda
vía intactos, ejerce fluida pero sólidamente su -au
toridad sobre los desgastados anfitriones. De abí 
que no se limite a reflejar los caracteres de todos 
ellos, meramente. Nadie como él parece dotado pa
ra la victoria, en esa realidad regida por una regla 
idéntica y excluyente en los negocios, <en la gue
rra, -en el deporte y en el amor. De la frustración 
de los perdedores se nutre inevitablemente el éxi
to del vencedor, y a esa clave habrán de ceñir -el 
destino del. personaje los -esposos Perry, Frank, 
sealizader, Éleanor, libretista-

Entablados esos primeros datos, el movimiento 
sucesivo -del relato los irá demoliendo- uno por 
■uno, hasta no dejar en pie una sola de sus premi
sas. Da imagen triunfal del protagonista, por un 
lado, la cordialidad de sus huéspedes, después de 
una primera, engañosa, ratificación, empezarán a 
desdoblarse, a corromperse, a invertirse, hasta al
canzar los valores exactamente opuestos- Do que 
empieza como juego se convierte en deber penoso, 
en acatamiento de una compulsión desgarrante, de 
la que el personaje -no puede evadirse siquiera por 
la renuncia. Al cabo de la travesía, se adivina la 
presencia invisible pero tiránica de te esposa, que 
domina cíclicamente los episodios. Da misma ener
gía dé! protagonista empieza a desvanecerse a lo 
largo de ese itinerario irreversible, y a medida que 
él nombre de esa mujer que nunca veremos emp-eza 
a trasuntar una especie de poder espectral pero so
focante. Primero pequeñas, casi imperceptibles dis
tracciones, después, enseguida, discordancias cada 
vez más acentuadas, por último la minuciosa desin
tegración de la imagen inicial, dan la medida de

L1VIANITA
DADPI& <The Od¿ couple, Estaco* LA I KAN* innlurt Unido* 1S67. 18 de Julio lu

nes 28} ejemplifica. el continuismo de cierto típo 
de cine norteamericano: la comedia intrascen
dente y liviana, aquella que apela a las piexas 
teatrales prestigiadas por el éxito tn Broadway 
y que un director traslada con grandes dosis de 
respeto y con imaginación que mantiene una 
relación inversamente proporcionaL

Neíl Simón no es más que un comediógrafo 
con oficio y Gene Saks es el director que está 
para servirlo en Pana-visión. y Technicolorr nin
guno de los dos poseen esa mirada ácida y crí
tica. capar de redimir de la insignificancia la 
infortunada peripecia de d«* neoyorquinos man
comunados por el divorcio y divididos por múl
tiples defecto*. Como nadie se anima a tratar 
el fondo del problema tana relación homosexual 
latente) él interés del film se reduce al ingenio 
con que Simón suministra su humor y a la 
labor interpretativa de los protagonistas.

DESINTEGRACION
la decadencia y el extravío definitivo del perso
naje: sobreviviente de un gran colapso- que el li
breo nunca llega a dilucidar del todo, como no 
sea por informaciones dispersas, desfiguradas, frag
mentarias, se encierra en una terca amnesia que 
parece preservarlo dé una revelación temible.

Da transición del personaje se corresponde a los 
datos visuales con que Frank Perry, y su valioso 
fotógrafo David Quaid la ilustran- Da cámara co
mienza celebrando los esplendores del verano, sín
toma de la euforia con que ese protagonista viene 
a reconquistar sus posiciones. Poco a poco, la de
sintegración de esa realidad será figurada por una 
luz fría y desolada, que penetra y disuelve esas 
primeras veladuras con que ha sido laboriosamente 
cubierta. De ahí que él plácido ámbito del bosque 
se transforme en la primera y más subrayada me
táfora de este elaborado circuito de metáforas a 
que redujo su peripecia el libreto: la selva. Arro
jado. humillado, golpeado, expulsado, la aventura 
del personaje responde a una ley excluyente de 
ferocidad de la que nadie parece evadirse, como 
«i fuera una condición intangible de vida y sobre
vida para todos. Este periplo descendente del per
sonaje describe en una especie de corte vertical a 
tm microcosmos rapaz, quizá una de las imágenes 
más violentas e intransigentes que el cine norte- 
americano se haya atrevido a dedicar a su socie
dad. Víctima propiciatoria, síntoma o advertencia, 
tí protagonista condensa algo irresistible o intole
rable para cada uno de sus anfitriones, en algunos 
casos un temor difuso, en otros un pretexto para 
confirmar su dureza. Ese doble juego de revela
ciones apuntala el interés dramático del film. Y 
tí ei descubrimiento del secreto que guarda, incluso 
para sí mismo, la decadencia de uno. provee el 
pretexto inicial, la atención se va desplazando ha
cia los otros.

El envilecimiento áel protagonista^ infligido por 
aus interlocutores, determina simultáneamente el 
de sus propios agentes. Acaso el relato padezca 
las alternativas de una visión, dramática no siem
pre adecuada a la sustancia, acaso, también, la 
clave de la realidad se confunda demasiado con 
3a clasificación clínica dél personaje. Acaso, en fin, 
las alusiones se hagan un poco obvias y subrayen 
hasta la evidencia la inmadurez psíquica de esta 
criatura, con síntomas un poco insistentes: el pa
seo de la mano con la antigua niñera de sus hi
jas, su reivindicación del carrito ante el vecino 
que lo compró en el presunto remate densos bie
nes. la increpación de su antigua amante (“¿cuándo 
madurarás?"), él amigo que aparece montado 
en un pequeño triciclo' de motor í‘*my new toy” 3o 
Bama), el montón de juguetes, única supervivencia 
de sus propiedades, el diálogo con el niño 
abandonado. También él, en suma, es un niño 
abandonado y a eso alude, por último, su relación 
conyugal, en que desempeña un papel subordina
do: la mujer, que es el eje de esta sociedad, dueña 
y íuez, acapara la iniciativa, el mando, la pro*

Quizá no sea céi todo justo reparar en los cabos 
sueltos de un film que, como contrapartida, ofre
ce una materia noble y apasionada, asumida por 
sus creadores con. una convicción insólita, o poco 
menos, en el cine norteamericano. Al desenlace, de
masiado anunciado en los episodios previos, se le 
puede objetar que no justifique del todo la ex
pectativa dramática con que el realizador preparó 
eu advenimiento, pero de todas maneras la grada
ción de la caída del protagonista propicia una 
transición sutil y matizada, de la cual la evidencia 
de la derrota resulta, en todo caso, un corolario 
inmediato. Da desconexión dél personaje y sn pa
sado. dtí. que sólo refluyen conjeturas aisladas, 
bien puede ser una medida del absurdo que rige 
este mundo. Se conocen las consecuencias actua
les, pero no las causas que las justifiquen: él per
sonaje parece sometido a un poder gratuito que 
dicta su destino, y lo condena sin participación de 
la voluntad. Desde esa primera visión, en que apa
rece adaptado s. la realidad como un reluciente 
animal, hasta ese final en el que ha perdido baste 
el sentido de te orientación, los Perry delinean 
un contorno opresivo, que tiene en tes sobresa
lientes figuras femeninas dél reparto un circuito 
de criaturas voraces y en tí protagonista de Barí 
Dancaster un retrato denso, inteligente

JOSE 'AaiaVB

CINE CLUB

"HABLANDO
DE OTRA COSA"

Uno de los títulos anas valiosos de la ' 
¡nueva cinematografía checa, abre la 

programación para agosto del Cine Club 
de Marcha» Irá, como es habitual, en el 
Odeóa, a las 20 y a las 22 horas.

Ea colonización femenina del l 
avanza a paso lento aun, pero a juzgar j 
por el aporte de Vera Chytilová (conten í- 
poruñea de Agnés Varda) parece ya usa f 
fenómeno inevitable. Su película O ne- ¡i 
cerei jineta (Hablando de otra cosa, 1963), i 
nos presenta a una de las creadoras más : 
seguras e inspiradas del grupo de cineas
tas jóvenes que en los últimos años han : 
colocado al cine checo entre los más avan- i 
zados del mundo. Su instrumental es mo
derno, y lo emplea sin aprensiones de : 

| principiante, ni dar pasos en falso, con 
un instinto visual infalible, aun para cap
tar las imágenes improvisadas del más i 
riguroso cinéma-vériié. Filmando coa 
teleobjetivo, o a distancias muy cortas* 
la cámara registra la vida de dos mujeres í 
en Praga, una de ellas sofocada en el es
trecho horizonte de una vida pequeño- i 
burguesa (¿será ésa la terminología?), y 
otra- con nombre y apellido, Eva Bosako- 
vá, gimnasia que se entrena para compe
tir en el campeonato del mundo y final
mente ganarlo. Dos cuadros de insatisfac
ción que se- entrecruzan y cotejan, aun
que la directora no respeta la cronología 
y ni siquiera "relata", dentro del sentido 
clásico del. término. Las imágenes se su
ceden y contrastan, en una relación dia
léctica dé la que nace una tercera y de
finitiva verdad sin que Chiiilová ínter - 
ponga, un solo indicio de sus opiniones. 
Vista la técnica adoptada, no hay lugar 
para indagaciones "psicológicas": la úna- i 
gen noer describe, sin embargo, con. pene
tración y ubicuidad, el comportamiento 
de los personajes vistos en el trance de vi- ¡ 
vír vy no exhibir) su realidad diaria. De i 
los dos retratos, el más cálido y denso ; 
pertenece a la atleta, cuya figura está j 
dotada de tm encanto tangible y un po- 
der de comunicación tan escueto como ¡ 
persuasivo. Engarzada en un conjunto 
original, rico, continuamente inspire de 
es una credencial más que suficiente pa 
ra medir el talento de la autora,

LOS PROGRAMAS
Es. las demás funciones de agosto se ' 

exhibirán:
SEGUNDA REVISIÓN SANTIAGO 

ÁLVAEEZ.- que para muchos será lisa y I 
llanamente estreno, puesto que la mayor i 
parle de los títulos que la integran han 
tenido una circulación reducidísima» Ba- i 
se del programa: versión completa de 
"Cerro Pelado".

O BRAVO GUEHREIRO, de Gustavo 
DáhL Ea incorporación al largo meir-je 
de uno de los más lúcidos críticos de cine 
brasileños, propicia un examen de la po
lítica brasileña revelador y aleccionante. 
El direcicw ha reservado expresamente ex 
estreno fuera del Brasil para nuestro ci
ne club, conviene destacarlo.

EL HOMBRE QUE RÍE, Alemania 
oriental, ele Gerhardt Scheumann y Wal- 
ter Heynowski. Sobrecogedora Imagen de 
las andansas de los mercenarios europeo^ 
en el Congo, a cargo da uno de sus co
mandantes. Versión completa.

En alguna de estas funciones podrá 
estrenarse, ademas, el Noticiero N® 
"■ROCKEFET-TJ^R GO HOME"

Vientes agosto 5969 ESPECTACULOS • 27 c- MARCHA



ios países desarrollados ha habido 
f* un reconocimiento gradual del 

papel esencial de la investigación 
científica en el crecimiento económico. 
En ellos la ciencia ha adquirido len
ta. progresivamente, su forma moder
na, evolucionando con el progreso y 
formando parte de él, al mismo tiempo.

LA CIENCIA Y LOS
PAISES DESARROLLADOS

JOSE
leite: lores

Calles que 
dan al mar

par

Alberto Paganini
La escritura artística y sen
sible de Alberto Paganini 
reconstruye el ayer de Mon
tevideo y Punta del Este, la 
vida juvenil, cruzadas histo
rias sentimentales y el tiem
po que hace y deshace a sus 
criaturas»

Otros bolsilibros
LA ÚLTIMA RAZÓN

Sylvia Lago
EL NADADOR

Híber Conferís
LOS MUSEOS
ABANDONADOS

Cristina Peri Rossi
MONTEVIDEO GENTES
Y LUGARES

Conieris, Eyherabide„ 
Fernández, Galeano, 
Musía, Onetti, Reía, 
Sclavo

Otras colecciones
LOS FANTASMAS DEL 
DÍA DEL LEÓN

Eduardo Galeano
CUALQUIERCOSARIO

Jorge Onetti
ZOOLOGISMOS

Mercedes Rein
VIRGINIA EN
FLASHBACK

Hiber Conieris
INDUSTRIA NACIONAL 

Mario C. Fernández
EL OTRO EQUILIBRISTA

Gley Eyherabsde
UN LUGAR PARA
PIÑEIRO

Jorge Sclavo
EL ACERTIJO

Teresa Porzekanskí

Los narradores de la 
generación de la crisis 

en 

arca
Colonia 1263 — 83200

La influencia de los inventos, de las 
técnicas descubiertas empíricamente y 
del conocimiento teórico han produci
do, especialmente durante los últimos 
cuatro siglos, un cuerpo único de co
nocimiento, típico rasgo de la .civiliza
ción moderna. La lucha t>or el descu
brimiento y el entendimiento de las 
leyes de la naturaleza, la exploración 
y el dominio de los recursos naturales, 
aparecen así como fundamentales pro
cesos en el desarrollo histórico de la 
humanidad y en el advenimiento de 
la avanzada civilización contemporá
nea. La sociedad del siglo XX debe su 
poder material (y la vitalidad intelec
tual que la acompaña) al desarrollo de 
la ciencia y la tecnología. En el último 
análisis, todo esto se debe al espíritu 
humano de curiosidad e indagación, 
oue adouirió significancia social en el 
siglo XVH, se desarrolló durante la 
revolución industrial y tiene boy, una 
influencia decisiva en las relaciones 
políticas y económicas entre las na- 
CI Er^'realidad. sólo recientemente los 
estadistas v los hombres de empresa 
de los países desarrollados se han da
do cuenta completa del puesto de la 
ciencia, y de la tecnología como fuerzas 
fundamentales de la expansión econó
mica nacional. La primera y, en espe
cial, la segunda guerra mundial ilus
traron históricamente esto. Y lo hicie
ron tan bien que probaron definitiva
mente a los gobernantes de esos paí
ses que los inventor técnicos y los des
cubrimientos científicos, incluso las dis
ciplinas más abstractas, son esenciales 
oara la construcción de una economía 
fuerte y el potencial militar corres- 
pendiente. De hecho, durante e inme
diatamente después de la primera gue
rra maundial se crearon las primeras 
organizaciones para la expansión, coor
dinación y desarrollo científico. En 
1916. se fundaron los National Research 
Conncils en los EE.UU. de N.A. y Ca
nadá. el Department of Scientific and 
Industrial Research en Gran Bretaña: 
en 1923. el Conriglio Nazionale delle 
Richerche. en Italia. Y tras la revolu
ción de 1917. se Inició la Academia 
de Ciencia de la URSS que se asoció 
con el gobierno y tiene jurisdicción en 
la actualidad sobre un extensísimo nú
mero de institutos encargados de la 
planificación, administración y promo
ción de la investigación.

De esta manera la ciencia comenzó 
a institucionalizarse y se convirtió en 
una entidad social reconocida poco a 
ñoco por gobierno e industria como un 
factor de producción y desarrollo. Des
de 1959 en Gran Bretaña, toda 1? ac
tividad científica es responsable direc
tamente ante el gabinete ministerial. 
Y hoy en día, la mayor parte de las 
naciones europeas. * incluso India y 
R A.TT. se enorgullecen de tener un 
Ministro para la Investigación Cientí-

LA CIENCIA Y LOS PAISES 
SUBDESARROLLADOS

CIENCIA, 
DESARROLLO 
ECONOMICO 

Y TERCER 
MUNDO

de retraso para los países subdesarro
llados. En éstos, la ausencia de condi
ciones de estímulo para la investiga
ción, la carencia incluso de cualquier 
tipo de educación técnica o científica 
han constituido un obstáculo al progre
so cultural y económico que caracteriza 
a las naciones modernas. Más aun: al 
mismo tiempo que los hombres de cien
cia, institutos y universidades . científi
cas son estimulados y mantenidos por 
el progreso social y económico que sus 
actividades promueven, la afirmación 
muy conocida de "la ciencia es uni
versal” queda confinada «clámente al 
universo de naciones ricas y avanzadas.

Incapacitados de aplicar en su pro
pio interés los resultados de la inves
tigación científica, .ya que no tienen 
ninguna, los pueblos de los países sub
desarrollados y sus recursos naturales 
permanecerán prácticamente a merced 
de los países ya desarrollados hasta el 
día en que se den las fuerzas y condi
ciones que permitan el establecimiento 
de estructuras adaptadas a un desarro
llo autónomo y socialmente efectivo.

UN EJEMPLO DEL 
CRECIMIENTO DE LA CIENCIA 
EN EL TERCER MUNDO

Mientras las condiciones históricas 
en los países desarrollados han permi
tido el avance de la ciencia, estas con
diciones no se han materializado —al 
menos, de una manera sistemática y 
continua— en los países que hoy se 
Daman subdesarrollados. Sin embargo, 
en el pasado, muchos de estos países 
dieron al mundo grandes civilizaciones 
a las cuales debemos no sólo una he
rencia filosófica y artística sino tam
bién los orígenes de la propia ciencia- 
de la geometría, de la astronomía.

Pero estas sociedades ni fomentaron 
el desarrollo sistemático de la ciencia 
ni la adquisición del conocimiento cien
tífico y por lo tanto carecieron del ins
trumento básico que las hubiera hecho 
capaces de acceder a la civilización 
moderna e inclusive de asegurar su 
propia supervivencia. Una vez que se 
estableció la desigualdad entre las na
ciones. las fuerzas económicas y polí
ticas acunaron con frecuencia para ac
tivar el crecimiento de esa desigual
dad- Estas fuerzas aseguraron el de
sarrollo de sociedades que están equi
pada- con investigación científica y 
tecnología, a través dél uso de todos 
los medios posibles incluidas la domi
nación económica- política y militar 
de los pueblos de los países subdesa- 
rrolíados.

Así. la ciencia y la tecnología han 
devenido factores poderoso? en la pros- 
peridad de los actuales países desamo. 
Hados. La falta de conocimientos den- 
tíficos y Jps medios tecnológicos han 
llegado a ser xtu factor poderosísimo
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del siglo XX, cuando las epidemias 
obligaron ai gobierno a organizar ins 
titutos de biología y medicina expe>. 
rimental independientes de las escue- 
las de medicina.

Por la misma razón la gente en e¡ 
pueblo de Santos, provocó la funda, 
ción del Instituto Butantan en Sáo Pan. 
lo. La próxima epidemia de peste y 
de fiebre amarilla en Río de Janeiro, 
condujo en 1900 a La creación por el 
gobierno federal del Instituto Oswalda 
Cruz (que lleva el nombre de su fun
dador, el médico y hombre de ciencia, 
coordinador de la principal actividad 
para suprimir estas epidemias). El fn*. 
titulo biológico de Sao Paulo fue, en 
esencia, la consecuencia de una enfer
medad contagiosa, que, en aquella épo- 
ca atacaba los cafetales; pero —aun 
en estos campos asociados tan directa, 
mente a la salud pública y a los re- 
cursos económicos del país y Capaces, 
ñor lo tanto, de despertar el interés 
de las autoridades públicas— el pro
greso científico era lento. Tan pronto 
como se eliminaban, los dirigentes no 
consideraban a la ciencia como una 
fuerza positiva, cor'í-‘-ntemente nece
saria para el progreso, para el mejora
miento de la salud y para el avance 
nacional. Aunque beneficiaron a la 
mayoría, sólo unos pocos llevaban a 
cabo actividades científicas. En 1905 
el biólogo Joáo Baptísta de Lacerda. 
director del Museo Nacional de Río 
de Janeiro, escribía:

“En general, en Brasil, tos hombres 
que se dedican al estudio y _ a la 
ciencia constituyen una especie de 
proletarios nobles que- viven con sa
larios bajos, que apenas ba-ri-”» ^ra- 
mantener un modesto nivel de vida. 
Sólo excepcional mente puede encon
trarse a uno que. haciendo caso omi
so de las atracciones de este mundo 
v sintiendo la satisfacción indescrip
tible de la inventación científica, 
se someta a esta situación y la acep
te libremente.”
Brasil tiene un sistema de educación 

entrámente abierto a una reducida 
élite, con un estob’ecimiento ed”cacio- 
nal superior creado hace unos 30 años 
y asnipado en universidades reciente
mente. Su es+ructura, no ha promovi
do el florecimiento de 1» investigación 
cientifica. En esta situación, la impor
tancia social de la investtac'ón no ha 
sido entendida en Brasil. La flora y 
la fauna brasileña»; habían sido estu-

El crecimiento de la ciencia en Bra
sil constituye un ejemplo —entre otros 
muchos— de los esfuerzos de un nú
mero reducido de hombres: muchos de 
los cuales educados y preparados en 
el extranjero y dotados de las cualida
des necesarias para la investigación, 
pero que, ñor encima de todo, no fue
ron entendidos (1) y. por ello, no re
cibieron estimulo alguno de las autori
dades públicas y las empresas privadas

En él siglo XIX se establecieron es
cuelas de medicina como respuesta a 
la necesidad de tener médicos que lu
charan contra enfermedades endémicas. 
Anteriormente la función primaria del 
país como colonia de Portugal con una 
escasa población fue esencialmenete la 
de ser explorada y explotada en pro
fundidad y la de xyroveer de este mo
do los recursos y bienes para él enri- 
S’ecímiento de la madre patria y sus 

lados: caña de azúcar, oro. algodón, 
tabaco (en 1703. un tratado entre Por
tugal y Gran Bretaña dio a los britá
nicos el monopolio de comercio con 
Brasil para restablecer la balanza co
mercial entre Portugal e Tnglatorra). 
Hasta 1810 no se abrieron los puertos 
brasileños a otras naciones en paz con 
Portugal. Esto se debió a la presencia 
del rey de Portugal que se estableció 
en Brasil en 1308 tras haber huido de 
la invasión napo-eónfca a la península 
ibérica. Con la presencia de! rey en 
el territorio de la colonia. Brasil reci
bió él status de Reino Unido. Después 
dél retorno del rey a PortugaVsu hijo 
Ped—o. nrimer emperador del Brasil, 
proclamó en 1822 la independencia po
lítica. Si se tiene en cuenta que él 
primer ferrocarril se construyó Coot 
una emnresa inglesa' recién en 1354, 
uno podrá entender rneior por qué las 
escuela.* superiores no fueran fundadas 
sino hasta la segunda mitad dél Á- 
gto XIX-

Los primeros Institutos de Investiga
ción est* país áataa de comienzos

económica y social en los países sub- 
desarronacSos), él desarrollo cientiSe» se enfrenta a los intereses da las el**

Vierac» lo. de asesto de 1969



UNA MANERA 
DE EXISTIR

LA verdad es que la literatura coa mayúscula 
ose importa un bledo, ha dicho Julio Cortázar. 
Una postura realmente opuesta, me parece, es 

la de Mario Vargas Llosa, según se desprende del 
cuaderno que nos ocupa. Claro, sobre menudo te
ma las opiniones son interminables, así como dis
tintos los caminos por los cuales el creador se 
acerca a la disciplina en que trabaja.

La conferencia que Vargas Llosa dictara en 
el paraninfo de la universidad, el 11 de agosto del 
56, titulada “La novela”, ha sido recogida ahora 
en un pequeño volumen (*) que nos devuelve la 
idea que tiene el escritor peruano sobre el géne
ro y el novelista, a La vez que permite un acerca
miento a las coordenadas que signan su propia

Un sicólogo, un etnólogo o un historiador pue
den analizar una novela y extraer de ella ense
ñanzas útiles para sus respectivas disciplinas. Las 
formas de aproximación son variadísimas, y por 
ello Vargas 1/osa opta por abordar el tema desde 
el ángulo del escritor, así como también desde el‘ 
de "un apasionado lector". Esto le permite des
montar con facilidad, los mecanismos interiores de 
la novela Ha técnica de "los vasos comunicantes",, 
de la novela de caballería; la técnica de "las cajasí 
chinas", rastreada desde "Las mil y una noches"; los; 
tránsitos de la realidad objetiva a la realidad sub-f 
jetiva que tanto usa hoy Cortázar; los niveles de 
la realidad que en afán totalizador ofrecen, por1 
ejemplo. Tirante el Blanco o Amsáís de Garda, y 
que. por supuesto, tan bien estudiados como verti
dos tiene el autor de La casa verde) como, a la' 
distancia, establecer la relación entre el género y 
la sociedad.

La, relación, entre el surgimiento de una gran 
novelística y el estado de crisis y descomposición 
de una sociedad ("el novelista como buitre")/ ex
plica la aparición de la gran novela rusa del siglo 
XIX, así como la presencia de Kafka, Joyce, 
Proust, los grandes maestros que escriben sus no
velas cuando esa sociedad europea se halla corroí
da por toda clase de tensiones- No es fortuito, en
tonces. que América Latina, hoy por hoy, así como 
Francia durante la aparición de las novelas mal
ditas, como Rusia durante la aparición de Tolstoi 
y de Dostoievski, como la Edad Media durante la 
aparición del Amadís o del caballero Sifaro. re
fleje, justamente en estos días del “boom”, socie
dades a punto de perecer.

Finalmente, otro punto —el escritor de novelas— 
es abordado por Vargas Llosa para mostrar los re
pliegues ‘ de ese perenne rebelde, divorciado en

«Serta forma á® Ja realidad porque ésta no le coi 
asa. Ea asi que escribe buscando La razón profu» 
sa a® rebelión desesperándose por crear ili* 
seriamente la realidad que le colme, pero ese so
siego no llega, las obras se suceden y Vargas Llosa 
desemboca en Fiaubert: "La vocación del nove
lista seguida pacientemente, inocentemente, s« con
vierte en una función casi física, en una manera 
de existir."

ROA BASTOS 
NARRADOR

Alo largo de los relatos breves que Augusto 
Roa Bastos reúne en este libro (•) se desplie
ga una imagen del Paraguay sintetizable en 

pocas palabras: "__ un país que era una vasta y
lóbrega zanja en la que sólo pululaba la gusanera 
de las conjuras; una grieta pequeña y estéril en 
la corteza del mundo, en la que nada podía fruc
tificar: ni la vida ni la muerte".

Tal vez el pretérito del verbo sea sólo cuestión 
gramatical. Porque hay momentos en que esa ima
gen del Paraguay cobra tal relieve que parece co
sa actualísima, de innegable presente. No sólo en 
los cinco relatos iniciales, escritos durante 1967 (y 
que sin embargo, aluden a un status de subde- 
sarrolio que ya parece intemporal, o perenne o 
simplemente incambiable), sino en "Borrador de 
un informe" y en “La rebelión”, episodios ambien
tados en un país al que postra la dictadura. Pero 
donde tal vez nos sentiremos más identificados —y 
más retratados— es en “El pájaro mosca”, un ex
celente cuento que transcurre en la clase media 
de Asunción.

Obvio es que todas las clases róedias del mundo 
se parecen, pero vale la pena comprobar hasta qué 
punto la asfixia y la incertidumbre mostradas w 
Roa Bastos pueden, aplicársenos casi a la letra- sin 
excluir a esos rencorosos intelectuales, a esos de
sarrapados profesores que transitan por el relato.

Desde el punto de vista literario. Roa Bastos 
exhibe siempre sus dotes de escritor, aunque no 
siempre sus dotes de cuentista. Los relatos agrupa
dos en la primera sección del libro "forman parte 
de un ciclo en curso que ha acabado por desbordar 
en una novela, aún inconclusa", expresa Roa Bas
tos. Es evidente que ios temas y situaciones que 
utiliza aquí, extravasan ampliamente la forma 
cuento. Si bien “Nonato” es un cuento logradísímo, 
se advierte en otros momentos una recurrencia de 
protagonistas, una tendencia a la digresión, una 
informalidad, que mejor convienen a la novela. 
Donde Roa Bastos se ha ceñido mejor a las exi
gencias —a menudo tiránicas— del cuento, es en 
“El baldío”. Con admirable economía de medios 
narra la historia de un hombre —un ser anónimo, 
apenas una sombra— que arrastra a otro a través 
de la noche, muerto —1&\ -vez asesinado—- "Inerte 
el uno, viajando a ras del suelo con la pasividad 
de Ja inocencia o de la indiferencia más absoluta. 
Encorvado el otro, jadeante por el esfuerzo de 
arrastrarlo entre las malezas y los desperdicios." 
El viaje concluye en un baldío, junto a un tú
mulo de basura. Al abandonar a lá^víctima, el pro
tagonista sin nombre oye un vagido. Es una cria
tura, también, abandonada aHÍ Torpe, desconcer
tadamente, toma al niño en brazos, cambia una 
vida por otra, un muerto por un vivo, y . se aleja 
dél basural.

Creemos que este cuento no sólo justifica^ al
gunas endebleces dél libro, sino que da la medida 
de Roa Bastos, un narrador que debe ser contado 
entre los mejores de la actual escuela latinoame
ricana. Un narrador no excesivamente "i la pago" 
(cuando utiliza el monólogo interior en "él y el 
otro" parecería que se han borrado exprofeso los 
signos de puntuación, pero la sintaxis tradicional 
está, igualmente presente; mucho más acertado pa
rece el uso de la segunda persona en otro buen 
cuento: “El aserradero”); m narrador que ño em
plea “recursos" narrativos ni pirotecnias estilísti
cas. porque tiene mucho que decir. V suele de
cirlo por derechas, a veces con una cuidada tos
quedad de dicción , que es su mejor recurso. Un 
narrador afincado en nuestras realidades, y deci
dido a denunciarlas, sin incurrir en él panfleto 
político, centrado siempre en lo esencial literario.
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CUATRO
POEMAS

DE AMANDA 
BERENGUER

MANIFESTACION
IQOR la jura de la constitución empezamos 
g la marcha ea la avenida principal

/ 18 de Julio 
de mil ochocientos treinta hasta la trajinada 
plaza Independencia donde recogimos 
el excremento de las palomas sobre el anca 

/ verde 
del caballo "del Protector de los Pueblos

/ Libres" 
para arrojarlo a la cara de los traidores 
un puñado de estiércol de paloma 
i no se cotiza en dólares, señores!

Don José Gervasio Artigas desciende entonces 
y a pie con nosotros estrena cuadras de asfalto 
con las botas gastadas, cuando el éxodo 
del pueblo oriental sin que nadie lo reconozca 
entre la inultitud a poco del siglo 21 
la estatua ecuestre está por Las nubes 
y nadie se da cuenta de que falta el jinete 
hasta que el enorme mitin llega al punto exacto 
donde termina el falso convenio ¡cuidado! 
todos seguimos por la calle de cordón a cordón 
rodeados vigilados embretados 
pero nos saltan de la boca cantos matreros 
gatos monteses chispas rebeldes 
como aquellas de los fogones ¿ando vivas 

/ señales 
desde el viejo campamento.

QUIENES

AHUMAN sucesos encendidos 
el fondo de la olla 
y es negro el hollín boca de lobo 

se desesperan esperen no se vayan 
la mesa es para todos 
la sopa es para todos 
el miedo ahúma más y pronto 
no se verán los rostros compañeros 
con tu pañuelo refregó los vidrios 
con las uñas la cáscara que ciega 
sácame por favor esta nube de lo* ojo» 
a manotazos despeja la humaza 
¿ves algo? ¿estamos iodos? 
contemos de a uno quiénes somos 
y a no olvidarlo.

COMUNICADO

MALAS palabras -obscenas locas 
lunfardas bárbaras otras 
que puedan con esto: 

descuartizada la forma 
valgan las tripas 
a cambio de la apariencia. 
Lo que se quiere decir 
no se dice, se hace.

DALE

CANTA conmigo dala conmigo 
4boca potranca córrele duro 
a las palabras salidas de estampía 

pónete al día conciencia sin ambages 
esaondxijada en la muralla vieja 
Y una vez libre 
defendete la hechura como puedas 
de la gusanera del mercado 
balite tenso tambor en el encuentro 
entre el querer y el peder 
marcóle él paso y dolé

mosirate desafiante anuncio 
de quién so* 
candelabro de sufrir con mecha eorts 
relampagueóte él gozo 
en el espejo de otro 
desvergonzate sentite hasta los tuétanos 
despeUefá la vida —si podé* con esa 
la caníbal—
y en conjuro compartido dele.
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novedades contesta la generación

Seix/Barral |

IDIOTAS
PRIMERO

por

Berncrd Moiomvá

LA FILOSOFIA
Y SU SOMBRA

Eugenio Tríos

MARCO
EN a SUEÑO

por

Aníonio Rabinod

FIERRA MAL
BAUTIZADA

Jesús Torbadr»

CUENTOS
FANTASTICOS

Hoffmann

librería 
editorial 

alfa 
tíudadela 1385 
ieL 28 12 44

£ ¿Qué eturore* han incidido en 3ú formación eosno escritor? ¿Sierde 
algún >reconocimienlo de filiación literaria? ¿A qué escritores «ctuale» 
!>e siente más cercano?

¿ ¿Qué libros ha publicado? ¿Qué ha intentado expresar en ellos? ¿Cual 
prefiere? ¿Por qué?

S ¿Ha tenido dificultades para publicar? ¿Xa enviado sus obras .% coa- 
cursos internacionales? ¿Por qué?

4 ¿Ha sido La crítica favorable © contraria á sus obras? ¿Piewsa que fea 
sido comprendido por los críticos?

5. ¿Está escribiendo algún libro? ¿Cuánto tiempo dedica a escribir?
(i. ¿AI escribir siente necesidad de nutrirse de la realidad social y poli 

idea de su país, o lo evita? ¿Piensa que el escritor tiene algún deber 
específico ante su sociedad?
¿Se siente copartícipe de una generación literaria? ¿Reconocí com
pañeros de generación?

8. ¿Qué -virtudes o carencias encuentra exi los escritores de la llamada 
"generación del 55"? ¿Qué piensa de las obras publicadas hasta el 
presente por esa generación? Mencione las mejores.

1. ¿Qué piensa de la actual literatura latinoamericana? ¿Qué autores lee 
con mayor interés? ¿Cuáles, en su opinión, son los más renovadores y 
vsaíosos para el futuro de muestra literatura?

MERCEDES
REIN

1- En mi forma-clon (o deforma
ción) personal la lectura ha in
fluido mucha, no lo dudo, pero 

no estoy en condiciones de verificar 
si ha sido factor decisivo y menos 
aun cuáles fueron los libros que de
jaron más huellas. Tal vez las no
velas policiales (que ya no leo). No 
sé. Me siento cerca de todos los au
tores que me gustan y, a la vez, lejos 
de ellos, en la medida en que llegan 
a entusiasmarme (como García Már
quez) y denuncian a mis ojos mis 
propias fallas. ¿Un nombre? Horacio 
Quiroga. Tal vez.

2. Emst C&ssirer y la filosofía 
del lenguaje (1959), Zoologismos 
(1957} y algunos textos esparcidos. 
Que yo sepa, no maté de expresar 
con ellos algo premeditado. Simple
mente, escribir ha sido para mí co
mo una enfermedad crónica con fre
cuentes recaídas que no lamento. 
Ahora, juzgando a posterior!, diría 
que esos escritos testimoniaron des
de diversos ángulos mi desubicación 
en una realidad que siempre me cos
tó .aceptar y siempre intenté ver.

Prefiero la tarea que tengo entre 
manos. Todavía no llegó el momen
to de mirar hacia atrás.

go la suerte (o la desgracia) de ser 
escritora profesional.

6. No la evito. Ni me nutro de 
ella (porque hay realidades que cues
ta digerir). Sencillamente, la inte
gro, en la medida en que se me per
mite y soy capaz de hacerlo.

¿Deber específico? Ser buen escri
tor. (Lo que supone, entre otras co
sas, no escribir tonterías.)

7. No sé muy bien qué es una 
generación literaria. Preferiría hablar 
de una “promoción", sin referirme 
exclusivamente a la difusión edito
rial. sino a la actividad cultural en 
un sentido más amplio. Tengo, por 
supuesto, muchos compañeros, que 
se formaron junto conmigo en la dé
cada del 50 y que con diversa suerte 
andan dispersos por ahí. Pero nun
ca fuimos un grupo coherente «'aun
que nos parecemos tal vez más de 
lo que nos gusta reconocer!,

8. Para opinar tendría que saber 
a ciencia cierta quiénes La integran 
y haber leído todos sus libros. Sólo 
conozco algunas obras (pocas —no 
me gusta leer a la gente que conoz
co, no me gusta que me lean los 
que pueden conversar conmigo—k de 
algunos jóvenes no tan jóvenes, que 
tienen mucho talento. Entre las vir
tudes, señalaría yo la tentativa de 
ser auténticos y trabajar en serio, 
con sentido profesional, pero sin la 
toga magisterial. Entre los errores, 
ante todo, las claudicaciones de la 
autenticidad y les apresuramientos. 
En cuanto a la falta de “una pasión 
verdadera”, que denuncia Oneth 
(Jorge) —quiere decir, supongo, “ex
presión verdadera de una pasión*— 
me parece consecuencia de los tiem
pos que vivimos. No tiene sentido 
añorar los gestos románticos. Tai vez 
Cortázar (el de Rayuela) haya sido 
el último de nuestros grandes ira
cundos. Pero no creo que debamos 
imitar a Cortázar. Qué hacer enton
ces. Es difícil decirlo. Tal vez, traba
jar. Cada uno en lo suyo, pero me
nos aislados, con menos individua
lismo. T defender los escasos valo
res que nos van quedando (que le 
van quedando a este pobre país),

9. _ En narrativa, ha pasado a pri
mer plano, dejando atrás a norte
americanos y europeos. No soy ori
ginal; me gustan casi todos los auto
res consagrados por él famoso boom 
de los últimos años. ¿Nombres? Gar
cía Márquez, Cortázar, Carpentier. 
Vargas Llosa, Rulfo, Roa Bastos, eto, 
etc. Todos ellos (y otros) son valio
sos y serán recordados, sí las gene- 
raciones futuras no descubren algo 
mucho mejor (o mucho peor), lo que 
Lien pudiera suceder»

3. Sólo hice denodados esfuerzos 
por publicar un ensayo sobre poe
sía alemana. Y no tuve éxito. Lo de
más —que no es mucho— se publicó 
solo, como para convencerme de que 
el mundo es absurdo, aunque yo aé 
que no lo es,

4. Pienso que los críticos no se 
han ocupado mucho de mí. No ms 
molesta. Me parece razonable.

5. Repito que sufro Recuentes re
caídas. Peco no puedo dedicarles mu- 
cha tiempo. Mí ritmo de trabajo es, 
por lo desasa. muy variable tes*-

GLEY 
EYHERABIDE

J Los norteamericanos de la "‘ge- 
| neración perdida*: en particu

lar Hemingway. La influencia 
de éste fue muy grande er> mí, pero 
solamente en lo formal. Yo- necesita* 
be un modo narrativo que objetiva- 
s» y tensara «í aaaterial' * des-
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cripto y Hemingway en primer lugar, 
y luego los objeti vistas franceses de 
mediados de siglo, me enseñaron el 
camino. He tenido además una po
derosa influencia artística extra-lite 
razia: el cine. Los escritores que me 
son más cercanos actualmente son los 
latinoamericanos. Si tuviera que dar 
nombres diría: García Márquez, Cor
tázar. Vargas Llosa y Fuentes.

2. He publicado muchos cuentos 
dispersos y un solo libro: El otro 
equilibrista y veintisiete más. He : 
escrito, sin embargo, tres libros. Los 
otros dos son novelas. Lo que he .in
tentado expresar es mejor que lo 
vayan descubriendo los lectores y. 
críticos. Si no, habría fallado en lo 
esencial del escritor: trasmitir algo . 
por medio de mis obras, y estaría 
tratando de suplirlo con lo que yo' 
dijera sobre ellas. Los tres libros, 
de distinta manera, me importan.

3. No, ninguna. Incluso cuando 
nubliqué mi primer libro a das edi
toriales- les interesaba. Sí, envié una

-novela a “Casa de las Américas" y 
no tuvo premio. Pienso que los escri- .. 
tores escriben por una necesidad, por 
que lo han decidido así, y para qut 
los lean. Lgs concursos abren este 
último camino. En el caso concrete 
de “Casa de las Américas", envié mi 
libro, además, por mi adhesión a la 
revolución cubana y la profunda ad
miración que he profesado síempre-r 
a sus forjadores: Fidel y el Che.

4. He tenido buena suerte con La 
crítica. Incluso en publicaciones tan 
dispares como MARCHA y Clarín de 
Buenos Aires, mi primer libro fue ¿ 
elogiado. Pienso, que en general he 
sido comprendido por los críticos. - 
Recuerdo ahora las agudas reflexio- 
nes de Angel Rama, sobre mis cuen
tos en Montevideo gentes y
y Cien años de raros, como asimismo 
la crítica sobre El otro equilibrista 
en esta página.

5. Tengo tres libros escritos: El 
otro equilibrista, En la' Avenida y 
Las Tardes. Las dos últimas son no- 
velas. En la Avenida será publicada 
este año mientras que Las Tardes es 
la que centra ahora mi atención, 
pues la estoy corrigiendo. Escribo de ' 
mañana, un par de horas; de tarde 
y de noche trabajo. Durante tres años 
escribí además los sábados, domin
gos y durante todas las licencias qur 
tuve en ese período de tiempo. í*ue 
un esfuerzo muy arduo. Abora es
toy más descansado. Corregir —aun
que tal vez resulte un trabajo inte
lectual más difícil que crear—, tie
ne la ventaja de que se puede hacer
a la hora en que uno lo decida. 
Crear es distinto: cuando uno está . 
metido en un mundo no puede de 
jarlo hasta que lo plasma en el 
papeL

6. Un escritor escribe con todo lo 
que tiene dentro. Si se ha preocupa
do por'la problemática política de 
su país o de su continente o ¿el mun
do en que vive, eso, inexorablemen
te, aparece en su obra. En. mis cuen
tos no había elementos “sociales". 
En la novela que publicaré este año, 
sí Los hay. Creo que el escritor, si 
bien como artista no está obligado 
& escribir de determinada manera, 
como- hombre sí está obligado a en
cararse con La realidad que lo ro
dea y tornar partida» Está tan. obli-
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de la crisis
gado como un obrero, ur. profesional

crrtor es una especie de pararrayos

zón de serlo, vive atento - a todo Jo

afecta. Está, además, casi siempre 
dispuesto a tomar partido.

7. Sí, siento que los que empeza
mos a publicar alrededor del año 
60 somos una generación. Una gene
ración —en conjunto— desmitifica- 
dora. En ese sentido continuamos lo 
iniciado por la generación del 45. 
Creo sí que hemos calado más hon
do y que además estamos más preo
cupados que nuestros-antecesores por 
lo formal, por el cuidado formal de 
la obra.

8. ¿Virtudes? Las acabo de men
cionar: desmitificación y cuidado na
rrativo. ¿Carencias? Aún no hay 
—por razones que desconozco— no
velas de calidad. Sin embargo me 
atrevería a asegurar que ya hay al
gunos nombres .y algunos libros que 
importarán: Jorge Onetti y Cual- 
quiercosario y Sylvia Lago y Detrás 
de 1 rojo. Dos ejemplos de lo que ano
taba antes: Cualquiercosaxio es un

mentiras en las que hemos, vivido

hasta. ..

quez y Cortázar porque de algún mo-

s tengo. Onetti y Gui
es una dicha 

Vargas Llosa y

1 iterarlo, además, de excepción
Que es el movimiento literario 

No ha habido otro movi-

ALBERTO 
PAGANINI

horabuena. Atrás quedaron Jas torres 
de ios panoramas). El deber especí
fico del escritor frente a la sociedad

ser ayudado, guiado.

pueden ponerse en todas las manos.

lectores de mucha madurez sicológi-

da su anchura, longitud y profundi
dad. Los chinos escriben la palabra

na medida, nutrido de esa realidad. 
Pienso que la función del escritor 
(cuando digo “función” quiero decir 
“vocación”) es. precisamente, la de

tempranas. Si menciono a este o

entrever que las verdaderas in-

sos internaciona

interesa más escribir algo que real
mente valga. El resto es promoción.

Exceptúo una nota de Angel Rama 
en MARCHA. y otra de Gabriel Saad

guayo. No me puedo quejar de estos 
críticos. Me han comprendido y alen
tado. Sus opiniones —y en particu
lar la de Visca, con la que discrepo— 
han tenido la virtud de objetivarme 
muchos aspectos de la obra literaria.

escraoiendo un abro. Mucho menos 

es la gran desorientaciónjde los tiem- 

’. Me siento-visceralmente identi- 

ción son mis compañeros.

go que decir. Carencias: la de haber 
estudiado un poco al azar de las cir-

JUAN CARLOS
SOMMA

Tal vez sea una de mis
F gimas cómo escritor el no haber 

hecho caligrafía literaria. Leí mu
cho —demasiado tal vez— sin méto
do. Si me refiero a Jos contemporá- 
neos.'ya los de hasta hace unos años, 
confieso mi preferencia por Sartre’ 
Bemanos, Graham y Julien Green, 
Moravia. Los que tal vez me deci
dieron, digamos, fueron Ibsen y Dos- 
toievski. Pero en todo caso; me re
sulta tan difícil determinar tanto la 
filiación como la orfandad de mi in
greso en el ancho ruedo literario.

2 Dos novelas y una pieza tea- 
tral. Y cuentos. Son, creo, expresión 
de mi personal intento de desmito- 
logización social y religiosa. Los pre
fiero por igual: tal vez como a hijos 
con distinta edad y modalidad, v con 
su libertad a cuestas. Tienen aóiigos, 
enemigos, y coetáneos que m los co
nocen.

3. En Uruguay no tuve dificultad 
para publicar. Sí, en cambio, en Chi
le, por ejemplo con Clonis. Me de- __ _______ __ ______ __ j
cían que no era una novela para que me aburren. Son más las que

ica. Aquí se ago- me aburren, confieso. Y lo que m¿» 
me aburre son las imitaciones, la 
falta de necesidad en lo que se es
cribe. Todavía hay gente mucho má» 
preocupada por escribir bien que por

No, no he mandado obras a con- 
2t-»'sos internacionales. Yo qué sé. 
Dicen que es complicado.
. 4- Tendría que hacer alguna dis

tinción. La crítica literaria ha sido 
en general muy favorable. Pero por 
ejemplo la crítica del Secretariado 
Católico de Censura ha sido “demo
ledora”: ha calificado mis libros co
mo rechazables. lo que traje como 
consecuencia que conocidas librerías 
católicas montevideanas se negaran 
a venderlos. Claro que esto incre- 

ferencia entre críticos literarios y 
censores morales está en que aqué
llos intentaron comprender mis* li

5. Estoy trabajando en otra nove
la que espero publicar el año próxi
mo. Creo que las traducciones al es
pañol que he hecho de obras de Stan- 

upuiiumudu y nesgo . unuco 
vendría a ser. digo yo. el que-asume 
el riesgo de jugarse en cada oportu
nidad. ¿Oportunidad de qué? Para 
los griegos, “crisis” significa “proce-

víesa Uruguay en ¿ contexto latino- 

Pídalo desde el lunes en todas las librerías:

De BATLLE a Pacheco Areco

Ediciones GRITO DE ASENCIO 
La verdad como arma de lucha

menos eso de ‘“generación”. De re
pente me siento mucho más próximo 
de escritores que podrían ser mis 
abuelos o abuelos de mis abuelo», 
que de otros, cronológicamente com
pañeros de “generación”. Por supues
to, reconozco entre éstos a vario» 
con los que me siento compañero 
de tarea y de lucha. Compañero de 
“función”, como te decía antes.

para decirlas bien. ¿Qué necesidad 

está cumpliendo, por analogía, ei pro

sido (y son, aquí) las condiciones so
cio-económicas. El escritor latinoame 
ricano escribe, hoy más que nunca, 
en tensión permanente: por un lado, 
el acuciante ejemplo liberador de la 

pecinada aplanadora del imp^riaTí^- 
mo. Nuestros grandes escritores han 
optado (García Márquez, Caipentier.

y ellos son, precisamente, los que 

se trata de panegíricos más o me
nos panfletarios sino de tomar en 
serio la circunstancia latinoamerica- 

frumentos pueden ser interminables, 
pero el objetivo es único.

confieso no entender cómo todavía 
hay quienes se entusiasman

lado de los creadores que nombré

Pienso que en toda Latinoamérica

téntico renacimiento de nuestra li

taría títulos de Sylvia Lago, Eduardo

9. Es un fenómeno comparable a

2. Sólo dos: Confesiones de un 
adolescente y Calles que dan al mar. 
Ya me siento distante de ambos. Só
lo puedo interesarme por el próximo 
libro (aunque no llegue a escribirlo).

borrador muy me j arable. Es antipá-

que miente es detectado en seguida.
José 'Hernández, Martí, Daño, Güi

to mortal que despiden sus páginas.

las hojas de la máquina. Lo cual no EHstrilx-ye TAURO S.R.L — Misiones 1290
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